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  Huyendo del fuego…


  Shanghai 1935


  El night-club ofrecía su aspecto habitual, bullicioso y cuajado de humo. Señoras y caballeros, y algunos no tan caballeros, oriundos de diversos países y otros sin nacionalidad determinada, se sentaban correctamente vestidos a las mesas distribuidas alrededor de la pista de baile. Las vendedoras de cigarrillos, con sus esbeltas piernas, los hoscos vigilantes, de rostros impasibles, los manjares exóticos, los camareros con esmoquin, las risas sordas o estridentes, el champaña, las promesas superficiales, el opio reforzando algunos cigarrillos…, tal era el sabor que emanaba del local. Un lugar decadente en una época de decadencia absoluta. Pero, aun así, très gai, como pudiera serlo la última fiesta antes de la llegada del Apocalipsis. Porque unos años más y el mundo estaría en guerra.


  A todo lo largo de una de las paredes laterales las curvas modernistas y los arcos orientales se ondulaban en concavidades formando reservados o palcos en la parte superior. El bar se encontraba un poco apartado, en la trasera. Delante, junto a las puertas de la cocina, estaba el tablado de los músicos un poco alto y a su lado, directamente ante la pista de baile, se abría el escenario.


  Flanqueando el escenario se levantaban dos estatuas gigantescas en madera tallada representando a dos «señores de la guerra» arrellanados en sus tronos, luciendo sables dorados y sonriendo fríamente como si presidieran todo aquel jolgorio.


  Junto a la estatua de la izquierda, un enorme gong pendía de dos gruesas cuerdas hasta casi tocar el suelo. Esculpido en bajorrelieves, sobre su superficie se veía un dragón iracundo planeando sobre una gran montaña. Junto al gong, un musculoso empleado, con pantalones de serrallo, estaba apostado con la maza pendiente de su pecho desnudo.


  El centro del escenario lo ocupaba una enorme cabeza de dragón con sus grandes ojos saltones mirando ferozmente a un lado y a otro, mientras sus antenas de papier maché se estremecían bajo la resonancia inquieta que provocaba el ruido de la sala, y sus escamas iguales a las de un farol de papel vibraban siguiendo la ondulación de las cortinas.


  De pronto, sus fauces empezaron a exhalar una nube de humo.


  Ceremoniosamente, el individuo batió el gong.


  Una intensa claridad rojiza difuminó el humo que surgía de la bocaza del dragón. La vaporosa luz resbaló por los escalones, se expandió fuera del escenario y llegó hasta la pista de baile conforme los músicos empezaban a tocar.


  Luego, lentamente surgiendo de las mandíbulas de la bestia, cual engendrada por su feroz rugido, se materializó la estrella del local.


  Tenía veinte años, quizá veinticinco, unos ojos verde azulados y el pelo rubio oscuro. Lucía un vestido de lentejuelas muy ajustado, de color dorado y rojo, con el cuello alto, y guantes a tono, zapatos de fino tacón y unos pendientes en forma de mariposa. Se detuvo al llegar a los labios del dragón, levantó una mano para tirar festivamente de uno de sus dientes superiores y en seguida dio unos rápidos pasos hacia adelante, emitiendo un provocativo susurro. Se llamaba Willie Scott y era una artista sensacional.


  Una docena de chicas bailaban en los escalones que flanqueaban la cabeza del dragón, agitando abanicos ante sus rostros exquisitamente pintados. Lucían kimonos dorados que descubrían los muslos mostrando una generosa extensión de medias de seda. Willie empezó a cantar:


  
    Yi wang si-i wa ye kan dao


    Xi li bian yao la jing bao jin tian zhi


    Dao


    Aquí todo vale.

  


  En su mayoría, los parroquianos del local no demostraron hacerle el menor caso, pero en realidad aquello no importaba demasiado a Willie, que continuó sus movimientos como una buena profesional subiendo y bajando las escaleras y ronroneando su canción mientras su mente divagaba como el humo que envolvía el escenario y flotaba más espeso alrededor de la cabeza del dragón cual si quisiera materializar sus fantasías. Para Willie aquello no era un cochambroso local nocturno de Shanghai, sino un espléndido teatro. En cuanto a las patosas que se movían un poco más allá, quedaban transformadas en un disciplinado grupo de coristas, mientras ella brillaba como una estrella de primera magnitud, rica, adulada, esplendorosa, independiente y…


  El humo se aclaró un poco y Willie volvió a la realidad.


  «Lo siento por ellos —pensó—. Son demasiado tontos para apreciar una actuación de gran categoría, aunque se desarrolla delante mismo de sus narices».


  El director del conjunto le apuntó la letra y la cantante inició su último estribillo, burlándose del público oculta la cara tras de un pañuelo rojo.


  —¡Aquí todo vale!


  La banda subrayó musicalmente las palabras, los asistentes aplaudieron y Willie saludó. Los tres hombres que ocupaban la mesa frontal aplaudieron también cortésmente, curvando un poco los labios, aunque sin sonreír. Eran el gángster Lao Che y sus dos hijos, un trío de desalmados sinvergüenzas barnizados con una leve capa de beau monde.


  Willie les hizo un guiño.


  O, más concretamente, se lo hizo a Lao Che, que era quien le pagaba sus gastos.


  Él le respondió con un movimiento de cabeza, pero en aquel momento algo atrajo su atención en otra parte y su cara se ensombreció de improviso. Conforme Willie subía las escaleras y dejaba el escenario siguió la dirección de la mirada de Lao Che para intentar saber qué era lo que había provocado su interés y su disgusto.


  Tratábase de un hombre que acababa de entrar en el club y bajaba la escalera situada en la parte posterior del local. Llevaba esmoquin blanco con un clavel rojo en la solapa, pantalón negro, chaleco, corbatín y zapatos brillantes. Willie no pudo ver gran cosa más, excepto que el hombre parecía actuar con gran aplomo. Sin embargo, experimentó una sensación de intranquilidad que le hizo preguntarse si no sería un policía.


  Le vio alcanzar el pie de la escalera, donde fue saludado por un camarero en el preciso instante en que ella abandonaba definitivamente el escenario. Su última impresión del desconocido fue: «Un tipo atractivo; pero creo que va a haber bronca».


  


  Indiana Jones, luego de salir del ascensor, bajó la escalera y avanzó hasta entrar en el club Obi Wan en el preciso instante en que terminaba el espectáculo. Vio cómo las doce bailarinas vestidas de rojo y oro se eclipsaban de la vista del público mientras sonaban los aplausos. Y sonrió para sí, pensando: «¡Pero, chicas, ¿qué es eso? Os vais precisamente cuando yo acabo de entrar!».


  Con aire displicente acabó de bajar la escalera mientras sus ojos escrutaban el local como un gato cauteloso.


  Todo seguía como lo recordaba, sólo que con los trazos aún más acentuados: la turba disoluta, la hueca fantasía, no eran más que elementos de una tribu en trance de morir. Se preguntó si aquellos artificios se perpetuarían; si algún doble suyo, dentro de mil años, podría desenterrar las arcas y las joyas e imaginarse cómo era entonces la vida en el local; imaginar los bajos fondos, se dijo mientras su mirada se posaba en la mesa de Lao Che.


  Cuando llegó al pie de la escalera el camarero se acercó a él. Era un hombre joven, aunque con el cabello ya algo claro, de complexión delgada y con cierta sensación de peligro emanando de su persona. Era medio chino medio holandés, y se llamaba Wu Han.


  Se inclinó levemente ante Indiana con sonrisa inexpresiva y le dijo: «Tenga cuidado», de modo que sólo Jones pudo oírlo.


  Indy correspondió a su saludo con aire indiferente y luego dirigióse al grupo de Lao Che. Conforme se acercaba, los tres se volvieron a sentar. Los aplausos se acabaron.


  —Doctor Jones —dijo Lao Che.


  —Lao Che —respondió Indiana Jones.


  Lao estaba ya en la cincuentena. La buena vida había formado unas capas de grasa en sus mejillas y en su vientre, pero bajo aquella blanda superficie se ocultaba una extrema dureza; como la de la carne de lagarto. Vestía un esmoquin de brocado, de seda negro, camisa negra y corbata blanca. Tenía los párpados gruesos como los de un reptil. En su meñique izquierdo llevaba un anillo de oro con el sello de la familia real de la dinastía Chang. Indy observó todo aquello con interés profesional.


  A la izquierda de Lao Che se encontraba su hijo Kao Kan, una versión más joven que él: macizo, inalterable e implacable. A su derecha se sentaba su otro hijo, Chen, alto y flaco, hasta casi parecer un fantasma. El pañuelo blanco que le colgaba sueltamente del cuello recordó a Indy el harapiento sudario que a veces se queda pegado a los cadáveres acartonados por el paso del tiempo.


  Lao sonrió a Indy.


  —Nee chin li how ma?


  Chen y Kao Kan rieron con aire malicioso.


  Indy sonrió a su vez.


  —Wah jung how, nee nah? Wah hwey hung jung chee jah loonee kao soo wah shu shu —dijo devolviendo la broma a Lao Che.


  Los tres hombres guardaron silencio, y Lao miró a Indy con expresión intensa y fría.


  —No me había dicho que hablaba mi idioma, doctor Jones.


  —No me gusta presumir —repuso Indy con aire displicente.


  Aparecieron unos guardaespaldas rozándole un instante y desaparecieron de nuevo. Aquello no le gustó, pero ya lo esperaba. Se sentó frente a Lao.


  Un camarero acercóse a la mesa con una gran bandeja de caviar y una botella de champaña puesto en la heladora que colocó junto a Lao.


  La sonrisa volvió a la cara del rey del crimen.


  —He pedido champaña y caviar para celebrar una ocasión tan especial —miró a Indy con una extraña intensidad conforme proseguía—: Así que es verdad, doctor Jones. Ha encontrado usted a Nurhachi.


  Indy se inclinó un poco hacia adelante.


  —Usted ya lo sabía perfectamente. Anoche uno de sus muchachos intentó quitármelo… sin pagar nada a cambio.


  Kao Kan levantó la mano izquierda y la dejó descansar sobre la mesa. Llevaba un vendaje reciente, porque había perdido el dedo índice.


  Lao Che se enfureció al tiempo que asentía:


  —Ha insultado usted a mi hijo.


  Indy se reclinó en su asiento.


  —No; es usted quien me ha insultado a mí. Pero yo he dejado a su chico con vida.


  Lao miró a Indy como una cobra mira a una mangosta.


  —Doctor Jones, quiero que me entregue ahora mismo a Nurhachi.


  Colocó un fajo de billetes sobre la bandeja giratoria que ocupaba el centro de la mesa y la hizo rodar hasta que el dinero quedó frente a Indy.


  Indy alargó la mano hacia el fajo, palpó su espesor, lo transformó mentalmente en dólares y decidió con suma rapidez. En seguida volvió a hacer rodar la bandeja de modo que el dinero quedara otra vez frente a Lao y, moviendo la cabeza, declaró:


  —Eso no sirve ni para cubrir mis gastos, Lao. Pensé que estaba tratando con un ladrón honrado.


  Kao Kan y Chen soltaron unas interjecciones en chino. Y Chen se incorporó como si fuera a levantarse.


  De pronto, una mano enguantada y elegante se apoyó sobre el hombro de Lao. Indy deslizó la mirada brazo arriba hasta posarse en el rostro de la mujer que se encontraba de pie tras de Lao. Ella a su vez miró directamente a Indy.


  —¿Es que no vais a presentarnos? —preguntó melosa.


  Lao Che hizo señas a Chen para que volviera a sentarse.


  —Doctor Jones, le presento a Willie Scott —dijo Lao—. Willie, éste es Indiana Jones, el famoso arqueólogo.


  Willie rodeó la mesa para acercarse a Indy conforme éste se levantaba para saludarla. En el momento del apretón de manos los dos se miraron apreciativamente.


  A él le gustó su cara. Poseía una belleza natural, aunque maltratada por una serie de desastres naturales, igual que una piedra preciosa sin pulir aparece después de una inundación, con su cristal en bruto esperando que alguien lo pula. Se adornaba con un pasador transparente en forma de mariposa que parecía surgir del fondo mismo de su pelo. Indy dedujo de aquel detalle que en su personalidad había cierto toque de extravagancia, incluso quizá de frivolidad profunda. Llevaba guantes e Indy lo interpretó como una declaración de principios. Como si proclamase: «Manejo muchas cosas, pero no toco nada». Su perfume era caro y lucía un vestido de lentejuelas corto por delante y bastante largo por detrás, lo que significaba para Indy que actuaba con frialdad dejando a su interlocutor un impacto agradable. El pensar que era amiga de Lao Che provocó en Indy cierto sentimiento de alarma. Willie se dio cuenta en seguida de que aquél era el hombre al que había visto entrar cuando estaba terminando su actuación. Su impresión inicial se reforzaba ahora: era guapo y tan poco adecuado a aquel ambiente que el aire parecía hacerse trizas a su alrededor. Sin embargo, no podía imaginar en qué lugar encajaría mejor que allí. ¿Era arqueólogo? Aquello no le decía nada. Mostraba una interesante cicatriz que le cruzaba la barbilla y se preguntó cómo se la habría hecho. Era experta en cicatrices interesantes. Desde luego sus ojos también eran bonitos, aun cuando no pudiera distinguir con claridad su color. Una especie de verde-castaño-gris-celeste-con puntitos dorados. Claros y duros, imposibles de interpretar. Realmente una lástima. Por cualquier lado que se lo mirara parecía un tipo incómodo.


  Paseó su mirada desde la interesante cicatriz hasta aquellos ojos no totalmente castaños.


  —Yo siempre creí que los arqueólogos eran unos hombrecillos fisgones, sólo dedicados a la caza de mummias —ironizó provocativa.


  —Momias —le corrigió él.


  Se sentaron.


  Lao interrumpió su breve conversación.


  —El doctor Jones ha encontrado a Nurhachi y me lo va a entregar… ahora mismo.


  Indy iba a replicar cuando primero presintió y luego vio, en efecto, la pequeña y redonda boca del cañón de la pistola de Kao Kan que le apuntaba dispuesta a manifestarse de un momento a otro. Pero Indy no quería escuchar lo que la pistola quisiera decirle, así es que mientras Willie hablaba tomó con disimulo un largo tenedor con dos afiladas puntas, que estaba en una mesita de ruedas.


  —Decidme, ¿quién es Nurhachi? —preguntó la joven con aire inocente sin darse cuenta todavía del estallido que estaba a punto de producirse.


  Pero cayó en la cuenta, cuando Indiana la atrajo bruscamente hacia sí y le apoyó el tenedor en un costado.


  Willie retuvo la respiración unos instantes. «Lo sabía, lo sabía, lo sabía», repetíase interiormente. Y dirigiéndose a Lao le informó con voz suave pero enérgica:


  —Lao, me está pinchando con un tenedor.


  Indy dijo a Kao Kan con expresión flemática:


  —Aparta esa pistola, nene.


  Y al propio tiempo incrementó la presión del tenedor.


  Willie notó cómo las puntas le penetraban en la piel. Trató de que el miedo no se reflejara en su voz, al repetir:


  —Lao, me está pinchando con un tenedor.


  Nunca pensó que fuera realmente a clavárselo, pero la verdad es que nunca se sabe lo que puede ocurrir cuando los hombres manejan semejantes juguetes.


  Lao Che miró a su hijo y éste apartó la pistola.


  Indy presionó un poco más.


  —Y ahora sugiero que me pague lo que me debe. De lo contrario… puede pasar cualquier cosa. —Dirigiéndose a Willie, añadió—: ¿No le parece?


  —Sí —susurró ella temblando.


  —Pues dígaselo —sugirió Indy.


  —Págale —indicó la joven a Lao.


  Sin pronunciar palabra, Lao sacó del bolsillo una bolsita, la puso en la bandeja y la hizo rodar hacia donde estaban Indy y Willie. Él hizo a la joven una señal con la cabeza y ésta tomó la bolsa y vació un puñado de monedas de oro sobre la mesa.


  Indy mantenía el rostro impasible.


  —El diamante, Lao. El trato se hizo sobre el diamante.


  Lao sonrió y encogióse de hombros, reconociendo su derrota. En seguida se sacó del bolsillo del chaleco una cajita de plata de forma plana y la puso sobre la bandeja.


  Pero mientras los ojos de Indiana se fijaban en la caja, Kao Kan había vertido una botellita de polvo blanco en la copa de champaña que se encontraba delante de él. Y cuando la bandeja rodaba en dirección a Indy, Kao Kan colocó la copa sobre ella junto a las monedas y la cajita de plata.


  Una vez todo estuvo frente a ellos, Willie abrió la cajita. En su interior se encontraba un diamante enorme y a la vez muy delicado.


  —¡Oh, Lao! —jadeó.


  Aquellas gemas eran su supremo goce y su pasión dominante. Duras, refulgentes y bellísimas; claras, destellando todos los colores. Como un reflejo mágico de su propio ser. Y a la vez ¡tan prácticas! Un diamante como aquél podía hacerla rica e independizarla de sinvergüenzas como los que ahora estaban reunidos allí.


  Indy clavó el tenedor en la mesa y tomó la joya, empujando a Willie para que volviera a sentarse y ocupara su lugar primitivo. Ella le miraba como alelada.


  «Una auténtica serpiente», pensó.


  Finalmente había logrado averiguar cuál era el color de sus ojos.


  Pero él la ignoró para dedicarse a examinar la piedra preciosa. Estaba perfectamente tallada y cada una de sus facetas representaba un plano diferente del universo eterno; sin máculas, sin huellas, sin sombras amarillas. Su universidad llevaba mucho tiempo tratando de adquirir aquella gema.


  —Y ahora —dijo sibilante Lao Che— entrégueme a Nurhachi.


  Indy hizo una seña a Wu Han, el camarero, que le había saludado cuando entraba en el club, y aquél se acercó llevando una servilleta blanca sobre el brazo izquierdo y una bandeja en equilibrio sobre el derecho. En el centro de la bandeja se veía un estuchito de jade.


  La curiosidad que dominaba a Willie empezaba a sobreponerse a su enfado. Dinero, monedas, joyas, amenazas…, y ahora aquella exquisita cajita.


  —Pero ¿quién diablos es ese Nurhachi? —preguntó.


  Indy tomó el estuche de la bandeja de Wu Han, lo puso en la plataforma circular e hizo que ésta rodara hacia Lao Che.


  —Ahí lo tiene —dijo sonriendo.


  Willie vio cómo el estuche pasaba ante ella en su camino hacia Lao Che.


  —¡Pues debe ser un tipo bien enano! —murmuró.


  Lao tomó el estuche que ahora se encontraba delante de él. Sus hijos se inclinaron, acercándose. Lao habló con expresión tranquila, reverencial, casi como para sí mismo:


  —Dentro de este estuche sagrado se encuentran las cenizas de Nurhachi, el primer emperador de la dinastía manchó.


  Indy tomó la copa de champaña que se encontraba delante de él y la levantó en magnánimo gesto de brindis.


  —Bien venido a casa, viejo —dijo. Y bebió.


  «¿Cenizas? —pensó Willie—. ¿Y para eso tanto escándalo? ¿Por unas cenizas?».


  En su opinión no se sacaba nada tratando con las cosas del pasado. Lo único que le importaba era el presente y el futuro. El resto no era más que puro aburrimiento, por decirlo de algún modo. Empezó a retocarse la cara.


  Lao hizo una mueca a Indy.


  —Y ahora va a hacerme el favor de devolverme el diamante —le conminó.


  A Indy le pareció como si en el local el calor empezara a aumentar de manera alarmante. Se aflojó un poco el cuello de la camisa y preguntó:


  —¿Está hoy de un humor especial o es que empiezo a oír cosas raras?


  Lao sostenía en la mano una minúscula botellita azul.


  Willie se fijó inmediatamente en ella. «¿Más tesoros?», se dijo.


  —¿Qué es eso?


  —Un antídoto —replicó Lao.


  —¿Un antídoto para qué? —preguntó Indy, empezando a sospechar, porque de repente había tenido una premonición.


  —Al veneno que acaba de beberse —repuso Lao, burlón.


  Indy notó que le invadía una sensación preocupante; un sentimiento como de haber sido atrapado.


  —¡Veneno! —jadeó Willie—. Lao, ¿qué vas a hacer? Yo trabajo aquí.


  Pero en su fuero interno sabía que no iba a ser por mucho tiempo.


  Indy mojó un dedo en su champaña y restregó el cristal con él. Un residuo nebuloso quedó depositado en el fondo.


  —El veneno opera rápido, doctor Jones —advirtió Lao con sarcástica risita.


  Indy depositó el diamante sobre la mesa y extendió la mano.


  —Venga, el antídoto, Lao.


  Chen recogió el brillante, sondeó su resplandeciente profundidad, sonrió satisfecho, lo volvió a dejar e hizo rodar la bandeja hacia su padre. Cuando pasaba frente a Willie, ésta lo recogió para estudiarlo. Nunca había visto un diamante tan grande. Ni con aquella perfección. Casi vibraba en su mano.


  Pero Lao parecía haber perdido todo interés en la piedra; su atención se concentraba en el estuche frente a él.


  —Por fin poseo las cenizas de mi honorable antepasado.


  Indy se estaba poniendo cada vez más impaciente. Puntitos amarillos parecían agitarse ante su campo visual.


  —¡El antídoto, Lao! —exigió. Pero el otro no le hizo ningún caso.


  Aquello no cobraba buen aspecto. Jones se sentía trastornado; notaba cómo sus facultades disminuían. Sin pensarlo un momento agarró el tenedor y volvió a apretarlo contra las costillas de Willie.


  —¡Lao! —exclamó con voz ronca.


  —¡Lao! —repitió ella.


  Pero Lao Che, Kao Kan y Chen se limitaron a reír.


  —Puedes quedarte con la chica —dijo el primero—. Ya encontraré otra.


  Willie miró a Lao como si se le estuviera aclarando algo que hasta entonces no había acabado de entender del todo.


  —¡Canalla, sinvergüenza! —Le insultó.


  Wu Han, el camarero, se adelantó de improviso.


  —Por favor —dijo sonriendo a Lao.


  Todos se volvieron para ver cómo bajo la bandeja, oculta a las miradas de los ocupantes del local, esgrimía una pistola que apuntaba directamente a Lao Che.


  —El servicio de este local es excelente —comentó Indy.


  «No es un camarero», comprendió de pronto Willie. El tenedor seguía punzándola. Todo el mundo estaba con los nervios crispados. En cuanto a ella, no sabía hacia qué lado volverse.


  —Wu Han es un viejo amigo —murmuró Indiana—. El juego no ha terminado todavía, Lao. Déme el antídoto.


  Pero cuando Indy alargaba la mano se oyó un pequeño estampido en la mesa contigua, y todos se volvieron para mirar. Un norteamericano borracho acababa de abrir una botella de champaña cuya espuma se desparramaba sobre sus dos divertidas compañeras. Algunos camareros abrían más botellas. Se oían más estampidos, brotaba la espuma y sonaban las risas.


  Indy volvió de nuevo su atención hacia el lugar en que se hallaban. Su malestar iba en aumento y pudo notar cómo, junto a él, Wu Han se estaba volviendo cada vez más pálido.


  —Wu Han, ¿qué diantre…? —empezó. Pero antes de que pudiera terminar la frase, Wu Han empezó a desplomarse sobre la mesa. Fue entonces cuando Indy pudo ver cómo la pistola humeante que Chen sostenía en la mano desaparecía bajo un tapete.


  —¡Indy! —jadeó Wu Han.


  Conforme Wu Han se desplomaba, Indiana lo agarró y logró colocar al camarada herido sobre la silla que había ocupado antes.


  —No te preocupes, Wu Han —murmuró—. Voy a sacarte de aquí.


  —Esta vez no vas a conseguirlo, Indy —jadeó el moribundo—. Te he seguido en muchas aventuras, pero ahora voy a entrar en el misterio de lo desconocido.


  Y dicho esto, murió.


  Indy colocó la cabeza de su amigo sobre la mesa. Se sentía acalorado y sudoroso.


  Lao apenas podía contener su júbilo.


  —No esté tan triste, doctor Jones. Pronto se reunirá con él.


  Las piernas de Indy empezaron a flaquear cual si fueran de goma. Dio un traspié, caminando hacia atrás.


  Kao Kan se rió.


  —Ha bebido demasiado, doctor Jones.


  Indy retrocedió todavía un poco más, tropezando con el beodo de la mesa contigua. Incluso el desvaído Chen sonrió al ver los rostros asombrados mirándose unos a otros con aturdimiento. Colérico, Jones empujó al borracho y tropezó con otro camarero que, utilizando la mesita rodante, estaba sirviendo a los comensales de al lado unos pichones flambeados al licor, puestos en unas broquetas. Indy pensó: «Voy a borrar esa estúpida sonrisa de la cara de Chen, aunque sea lo último que haga». De un brusco movimiento agarró uno de los pinchos llameantes en que estaban ensartadas las aves y, volviéndose en movimiento circular, lo arrojó contra Chen.


  La broqueta se hundió en el pecho del chino hasta la empuñadura, comprimiendo los ardientes pichones.


  Se produjo un natural y prolongado momento de expectación y las voces de los comensales se acallaron, cada uno de ellos sintiéndose de pronto vagamente consciente de su propia convulsión interna. Quienes rodeaban la mesa de Lao se quedaron inmóviles, conteniendo la respiración, fascinados por la visión de aquel fantasmagórico chino vestido de etiqueta empalado con un dardo de plata, mientras unos pájaros en llamas arrojaban sobre su atónito rostro una luz extraña y mórbida.


  Luego todo sucedió al mismo tiempo.


  Willie dejó escapar un grito. La mujer que se hallaba en la mesa contigua, al ver la otra broqueta de pigeon flambé sobre la mesita de ruedas, se preguntó si quizá ella no sería la próxima víctima y se puso también a gritar. El restaurante entero pareció explotar y sumirse en un caos de gritos, cristales rotos, carreras y confusión general…, como en el interior de la caja de Pandora, antes de que se le quitara la tapa.


  Indy se lanzó hacia la mesa para hacerse con el tubito azul de antídoto; pero éste resbaló sobre la cristalina superficie y cayó al suelo. Indy se encontró cara a cara con Lao. Agarrando al ruin gángster por las solapas, le gritó roncamente:


  —Hoe why geh faan yaart! (Malvado-contra-la-ley).


  —Ndioh gwok haat yee! (Mendigo-extranjero) —le escupió Lao.


  Kao Kan agarró a Indy por el cuello, pero Jones le dejó fuera de combate de un gancho de izquierda. Uno de los secuaces de Lao atacó a Indy por la espalda y el brusco movimiento hizo que el frasquito de líquido azul se desplazara por el suelo, al tiempo que la pistola de Kao Kan caía bajo la mesa.


  Al llegar a este punto, en la mente de Willie empezaron a formarse unas cuantas cuestiones: Lao era un canalla del que le agradaría deshacerse; pero ya podía olvidarse de conservar su trabajo en el local. No se había equivocado al juzgar a Jones desde el principio, y si lograba mantener la cabeza despejada quizá pudiera largarse de allí llevándose el diamante.


  Metió la mano en el desorden que se había formado sobre la mesa y tomó la joya. Pero apenas si tuvo tiempo para notar su contacto, porque Indy y el guardaespaldas con el que estaba luchando se estrellaron a su lado, haciendo que el diamante se le escapara de las manos y fuera a dar sobre la pista de baile.


  —¡Idiota! —jadeó, dirigiéndose a la vez a Indy y a sí misma, al tiempo que se lanzaba contra su elusiva fortuna.


  La banda empezó entonces a tocar cual si la fiesta estuviera en todo su apogeo.


  Indy rodó sobre la mesa cercana enzarzado con el guardián de Lao. Éste le descargó un golpe en la mejilla, dejándole conmocionado, e Indy se tambaleó hacia atrás ciegamente, dando un empujón a la vendedora de cigarrillos que había caído encima de los dos. El guardaespaldas arrojó a Indy sobre una de las carretillas, que, debido al impulso, empezó a rodar hacia el tablado de la orquesta.


  Indy cruzó todo aquel alboroto como un meteoro. El viento que le dio en la cara le reanimó un poco, al tiempo que enfriaba el tóxico sudor de su frente. La gente que desfilaba ante su vista empezaba a cobrar un aspecto difuso. Vio el tubito en el suelo… o fue simple imaginación suya, pero, de todos modos, se lanzó hacia él.


  Su vuelo quedó detenido al estrellarse bruscamente contra el tablado de los músicos. Se incorporó con el tiempo justo para ver cómo el guardián de Lao se disponía a echarle el guante, pero agarrando el contrabajo pudo estrellárselo en la cabeza, dejándolo inconsciente.


  Permaneció un momento intentando recapacitar sobre su situación cuando, al ver de nuevo el tubito tirado en medio de todo aquel desorden, se lanzó hacia él, en el preciso instante en que alguien le daba un puntapié, haciéndolo desaparecer de nuevo. Indy se encontró a gatas frente a Willie, que también estaba en la misma postura.


  —¡El antídoto! —exclamó Indy.


  —¡El diamante! —exclamó Willie a su vez.


  Indy pudo ver un segundo la piedra al alcance de su mano, pero al instante desapareció otra vez por entre una docena de pares de piernas.


  —¡Al cuerno! —rezongó Willie caminando a gatas tras de la joya, mientras Indy se alejaba en dirección opuesta.


  Finalmente, Lao pudo abrirse camino por entre la vociferante muchedumbre y acercarse a la puerta desde donde se puso a gritar. En seguida, una formación de sus guardaespaldas se acercó corriendo dispuesta a recibir instrucciones.


  La música empezó a tocar, aunque sin el contrabajo. Y acordes con su ritmo, las doce coristas empezaron a saltar alegremente de la boca del dragón desparramándose por la pista de baile. Lo que se dice una fiesta en todo su apogeo.


  Indy eligió aquel momento para levantarse del suelo e introducirse por entre las coristas. Por entonces empezaba ya a sentirse muy debilitado. Sin embargo, el ver a los hombres de Lao que irrumpían por la puerta de entrada esgrimiendo hachas, le provocó una descarga de adrenalina que le permitió retroceder a trompicones hacia el estrado de la banda.


  Tres de aquellos hombres le lanzaron sus hachas, pero pudo eludirlas protegiéndose tras una de las estatuas. Rápidamente tomó un címbalo y lo arrojó al cuarto agresor, alcanzándole de lleno en la cabeza y dejándole frío. Y nunca mejor dicho, puesto que el rufián fue a caer sobre un gran recipiente lleno de cubitos de hielo que se esparcieron por todo el suelo.


  El diamante se había mezclado ahora con los cubitos. Willie lanzó un quejido de disgusto mientras removía aquellos centenares de pedazos helados buscando desesperadamente su diamante, ahora tan perfectamente disimulado. Pero lo que sí encontró fue el tubito azul.


  Desde el escenario, Indy vio cómo lo recogía.


  —¡Quieta ahí! —le gritó—. ¡Por favor!


  Sus miradas se encontraron. Era un momento decisivo para Willie. ¿Quién era aquel hombre? Había entrado en su vida diez minutos antes, acercándose a ella y pinchándola con un tenedor, le había puesto ante la vista aquella piedra de campeonato, le había hecho perder a su hombre (aunque esto no lo sentía demasiado) y también su trabajo (cosa también indiferente). ¡Pero qué ojos tenía!


  Trató de proteger el tubito metiéndoselo en el escote. Porque, ocurriera lo que ocurriera, no pensaba abandonar la persecución del diamante. En seguida empezó una vez más su infructuosa búsqueda por entre los montones de hielo.


  Kao Kan volvió en sí. Percibió su pistola en el suelo y, al volverse lentamente, vio a Indy. Todavía un poco mareado, levantó la pistola para disparar desde el otro lado del local.


  Pero Indy pudo darse cuenta a tiempo. Retrocedió hacia uno de los lados del escenario y tiró de una cuerda que colgaba allí. En seguida, y de la manera más inesperada, con soñolienta languidez y también con un sentido de inconexa lógica, una nube de globos empezó a caer del techo: centenares de globos de colores que, al interponerse como una densa cortina ante Kao Ken, le hicieron perder de vista su objetivo.


  Los globos lo oscurecían todo en su continuo y lento movimiento de descenso. Indy se movió lateralmente hacia el lugar que acababa de ocupar Willie, pero la joven no se encontraba allí; su lugar estaba ahora ocupado por dos rufianes más.


  Uno de ellos le lanzó un golpe de karate, pero pudo deshacerse de él mediante un puñetazo en el plexo solar. Al otro le arrojó contra un sorprendido camarero, y a continuación se apoyó contra la pared del palco.


  El veneno continuaba obrando sus efectos. Indiana estaba pálido como un muerto y tembloroso; sentía calambres en el estómago y pensó que le hubiera aliviado perder el conocimiento. Pero no. Era preciso encontrar a Willie. Tenía que hacerse con el antídoto.


  Se echó un vaso de agua fría sobre la cara, lo que le despertó un poco.


  La situación empezaba a complicarse realmente. Vio cómo cuatro miembros más de la pandilla entraban corriendo.


  Kao Kan se había puesto furioso. Deseaba matar al asesino de su hermano, pero su brazo estaba todavía demasiado tembloroso para poder apuntar con precisión. Afortunadamente, uno de sus guardaespaldas llevaba una metralleta. Como un loco, Kao Kan corrió hacia las escaleras, le quitó el arma a aquel hombre y volvió a introducirse entre el tumulto gritando:


  —¿Dónde está? ¡Le mataré!


  La gente, al ver la metralleta, empezó a correr en todas direcciones. Los globos caían ahora con menor densidad, y a los pocos momentos, Kao Kan e Indy se divisaron el uno al otro. Conforme Kao vociferaba algo, Indy saltó por encima del borde del palco situado junto al enorme gong.


  Unas cuantas balas se incrustaron en el borde del palco. Indy se protegió tras el descomunal escudo de bronce. La gente gritaba y rodaba por el suelo tratando de ponerse a cubierto.


  Una vez hubo cesado el crepitar de la primera ráfaga, Indy saltó hacia la estatua del guerrero, le quitó el sable de oro y, con dos rápidos movimientos, cortó las cuerdas que mantenían suspendido del techo el gigantesco gong, que cayó verticalmente al suelo con resonante estrépito.


  Saltó colocándose tras de él, conforme las balas rebotaban en su plano de bronce. En seguida, protegido de aquel modo, hizo rodar el gong lentamente hacia donde Willie continuaba escabulléndose.


  Las balas de la metralleta seguían repercutiendo contra la superficie del colosal escudo tras el que se protegía Indy, y que conforme rodaba, ganaba velocidad, de modo que acabó por tener que correr para que continuara protegiéndole. El ruido que producía aquel monstruoso gong al ser rociado por las balas de la metralleta era ensordecedor.


  Hasta Willie llegaba el fragor, y al levantar la joven la vista vio cómo el ingente disco venía lanzado hacia ella. «Estaría bueno —pensó—. Morir aplastada por un gong en un tumulto de cabaret».


  Pero Indy había logrado aferraría por el brazo en el último instante, poniéndola a su lado tras el escudo. Las balas seguían percutiendo conforme los hombres de Lao iban de un lado a otro buscando mejores posiciones de disparo entre las mesas volcadas.


  Willie empezó a gritar. Indy miró hacia adelante. Frente a ellos se encontraba un panel de ventanas con vidrios de colores que iban desde el suelo hasta el techo. La joven gritó:


  —¡No quiero…!


  Pero no había tiempo para discusiones. El gong rodante se estrelló contra los cristales, y un instante después Indy agarraba a Willie por la cintura y los dos se lanzaban al vacío.


  Fue una caída de tres metros seguida de un deslizamiento por la pendiente resbaladiza de un tejado. Luego saltaron por encima del borde.


  Sus cuerpos entrelazados se desplomaron otros dos pisos haciendo trizas el toldo desplegado sobre el segundo de ellos y fueron a parar a una balconada de bambú para aterrizar finalmente sobre el asiento trasero de un Duesenberg descapotable aparcado enfrente mismo del edificio.


  Willie se incorporó como impulsada por un resorte, sintiéndose sorprendida al comprobar que todavía seguía viviendo. Frente a ella podía ver el rostro igualmente asombrado de un chino de doce años que llevaba una gorra de béisbol de los New York Yankees y que ocupaba el asiento delantero del vehículo.


  —¡Uau! ¡Caray! ¡Vaya un aterrizaje forzoso! —exclamó el chino.


  —¡Dale al acelerador, Short Round! —le apremió Indy, incorporándose con dificultad.


  —Okey, colega Indy —respondió el niño—. ¡Agarrarse fuerte! —Y con amplia sonrisa, Short Round se dio la vuelta, se puso la gorra de béisbol con la visera hacia atrás y apretó el acelerador.


  Los neumáticos chirriaron y el coche se lanzó como un rayo hacia la noche de Shanghai.


  2


  Una vida de niño


  Short Round estaba pasando un día como otro cualquiera.


  Se había levantado temprano aquella mañana —es decir, alrededor del mediodía— para irse al trabajo. Éste se desenvolvía en el recinto de un fumadero de opio de Liu Street.


  En realidad, durante las tardes, Short Round no tenía gran cosa que hacer. A una hora tan temprana sólo acudían muy escasos clientes, aparte los pocos que seguían durmiendo desde la noche anterior. Short Round les servía té o los ayudaba a salir a la calle y tomar un rickshaw; o guardaba sus ropas en la habitación contigua por unas monedas…, aunque en ciertas ocasiones se cobraba algo más al quedarse con algunos objetos, adquiriendo así, de vez en cuando, artículos interesantes.


  Porque, entre otras cosas, Short Round era también ladrón. Pero no un ladrón en el sentido estricto de la palabra. A él le gustaba más considerarse incluido dentro de la categoría de un Robín Hood, el héroe del cine que había visto siete u ocho veces en el Tai-Phung Theater. Lo que ocurría era que el pobre al que beneficiaba era a sí mismo.


  En esto estaba pensando aquella «mañana»; es decir, en el largo período de calma que se producía por la tarde en el fumadero de Liu Street. Un humo dulzón flotaba en finas capas sobre dos parroquianos semiinconscientes tendidos sobre camastros de dura madera; uno era un viejo chino, y el otro un joven belga. Short Round, sentado sobre sus pertenencias en la habitación de al lado, estaba pensando en ir a desayunar cuando se le ocurrió que quizá hubiera algo en la bolsa del belga. Se dedicaba precisamente a registrarla cuando su dueño entró. Y lo que pudo ver no pareció complacerle ni mucho menos.


  Tampoco parecía estar muy drogado. Lo que sí estaba, sin duda, era colérico. Short Round sabía lo suficiente de situaciones como aquélla como para comprender que toda explicación hubiera resultado inútil; así es que decidió saltar por la ventana llevándose, aunque de manera tal que parecía que se le hubiera pegado por casualidad a la mano, el pasaporte del cliente.


  El belga corrió tras él.


  A Short Round le gustaban las persecuciones emocionantes. Le hacían ganar importancia. Corrió a lo largo de la avenida con su indignado cliente pisándole los talones. Saltó una valla y subió por dos serpenteantes callejuelas; pero el otro seguía pegado a él. Ascendió una escalera de incendios que flanqueaba una antigua casa de madera hasta llegar al tejado. Pero el belga no le perdía la distancia.


  Short Round empezó a saltar por las azoteas. Estas tenían pendientes peligrosas y estaban dotadas de aleros, lo que las hacían aún más divertidas. Se dejó resbalar, serpenteó y dio la vuelta a varias chimeneas como un mono entre los árboles. Los tejados eran la especialidad de Short Round.


  Su perseguidor fue quedándose atrás, aunque sin perderle de vista. Short Round llegó al borde del último tejado; la altura era considerable: cuatro pisos. El belga empezaba a acortar distancias. Short Round volvió a subir tejado arriba hasta llegar a la cúspide, y una vez allí, se dejó resbalar por la vertiente opuesta. Por aquel lado la altura era la misma.


  Pero unos cuantos metros más abajo y sujetos a una ventana superior del edificio, pudo ver unos alambres para tender la ropa que cruzaban la calle hasta alcanzar la casa de enfrente.


  ¡Exactamente igual que Robín Hood! ¡Uau! ¡Caray! Short Round se lanzó hacia el tendedero, quedó colgado de él unos segundos y luego braceó a lo largo de una sucesión de vistosos pijamas de seda hasta la ventana de enfrente, mientras su perseguidor soltaba juramentos en flamenco desde el borde del tejado, tras de él.


  Short Round se introdujo rápidamente en la ventana, se volvió, dedicó al irritado belga una sonrisa que valía un millón como pago por su pasaporte y le gritó:


  —¡Muy divertido, muy divertido! ¡Qué bien lo he pasado!


  Pero el otro no estaba de acuerdo ni mucho menos. Por lo visto, la gente había perdido el sentido del humor. Short Round pidió perdón a la estupefacta familia entre la que acababa de aterrizar. En seguida, con una corrección que no venía muy a cuento, considerando su original entrada allí, se inclinó y salió por la puerta frontal.


  En la calle las sombras se alargaban. Los vendedores de pescado empezaban a empaquetar sus bártulos que emanaban va un penetrante hedor. Los noctámbulos no habían hecho aún su aparición. Era el momento del día preferido de Short Round. La hora de las palomas.


  Porque hacia aquella hora, centenares de palomas se daban cita en el patio del monasterio cercano al bar Gung Ho, produciendo una ruidosa confusión con sus arrullos, semejantes al ronroneo de miles de satisfechos gatos persas. Short Round asociaba aquel ruido con el de dormirse en el regazo de una madre, aunque no podía precisar el motivo. Porque carecía de familia desde hacía muchos años.


  Exceptuando, por supuesto, al doctor Jones, en cuya persona se concentraba ahora toda su parentela.


  Short Round sospechaba que Indy era una reencarnación del dios menor Chao-pao, El-que-Descubre-Tesoros. Y como consideraba a Chao-pao como un antepasado suyo, él e Indy quedaban estrechamente relacionados por tal motivo.


  Salió de la plaza de las palomas y se acercó al bar Gund Ho. Era allí donde él e Indy se habían conocido. Entró en el bar. En el reservado de la parte trasera, Indy esperaba sentado tomándose una taza de té de gingseng.


  Short Round se acercó presuroso a él con una amplia sonrisa, y se sentó en la silla opuesta.


  —Indy, tengo pasaporte para Wu Han —susurró excitado, entregándole el pasaporte del belga.


  Indy lo miró levantando las cejas.


  —¿De dónde lo has sacado, Shorty? Creo haberte dicho que no has de robar nada.


  —No robo —afirmó el muchacho—. El hombre lo ha dado a mí. No necesitarlo más.


  Short Round tenía una cara tan inocente y se mostraba tan ofendido que Indy casi estuvo a punto de creerlo. De todos modos, se guardó en el bolsillo los documentos para Wu Han.


  Short Round sonrió ampliamente. Aquél era uno de los motivos por los que tanto quería a Indy. Los dos eran pájaros del mismo plumaje; los dos sentían la inclinación de transferir la propiedad extraviada, encontrando así un nuevo emplazamiento para valores que llevaban residiendo en un mismo lugar demasiado tiempo.


  Indy, por ejemplo, Quería encontrar un nuevo hogar para Short Round, llevándoselo a América.


  Lo miró de soslayo.


  —De acuerdo. Seguro que puedo contar también contigo para que compres los billetes del avión —dijo. Y le entregó su importe.


  —Más fácil que comerse pastel, Indy. Tengo el coche de mi tío Wong. Hablo con hombre de los billetes y te espero en club.


  —Enfrente mismo —le indicó Indy, asintiendo con la cabeza—. Una hora antes de amanecer. ¿Tienes reloj?


  —Sí tengo.


  —Bien: entonces no te olvides de dar las gracias a tu tío por permitirte usar su coche.


  —¡Oh! A él no importa. ¿Salimos pronto para América?


  —Sí, muy pronto. Aunque primero hay que ir a Delhi. Y ahora, en marcha. Tengo que encontrarme con uno para tratar de una cajita.


  Short Round salió del bar, pero Indy se quedó allí. El niño corrió a lo largo de seis bloques hasta llegar a la casa de un diplomático alemán al que conocía un poco. Bueno: en realidad no es que lo conociera exactamente, porque no había hecho más que limpiarle los zapatos la semana anterior en uno de los burdeles de lujo. Pero fue allí donde pudo escuchar cómo el honorable cónsul contaba a la madame que se iría de la ciudad un par de semanas para visitar a unos parientes en Alsacia.


  Cuando Short Round hubo llegado a la casa, dio la vuelta a la misma, situándose en la parte trasera. Luego se introdujo en el garaje por el portillón que para uso de los gatos estaba situado en la parte inferior de la entrada lateral. Una vez allí, pasó diez minutos jugando con un gato, arrastrando ante él un pequeño ratón de trapo sujeto a un alambre hasta que el animal pudo atraparlo. Cuando el excitado felino se retiró finalmente con su presa hasta un rincón oscuro de la escalera, Short Round abrió de par en par las puertas del garaje. En seguida puso en marcha el motor del coche, tras hacer un puente. Se trataba de un descapotable Duesenberg Auburn 1934 color crema, cuya puesta en marcha era fácil manipular. Pero fácil o no, ya se lo había llevado varias veces para dar una vuelta con Indy. Empezó a maniobrar bajo el tablero cruzando alambres hasta que el contacto chisporroteó y el motor empezó a rodar. Short Round se sentía como el protagonista de un cuento de hadas que se ha metido en el vientre de un dragón. Cerró los ojos escuchando cómo los pistones ronroneaban, olió el humo producido por el cortocircuito eléctrico y sintió cómo el oscuro recinto le envolvía, adoptando la forma del estómago de un dragón que echaba fuego por la boca.


  Un poco asustado, se incorporó hasta acomodarse en el asiento; puso la marcha atrás y salió del garaje. Dejando el coche en punto muerto, cerró las puertas, volvió a montar y descendió por la calzada circular, dirigiéndose hacia la carretera.


  Apenas si podía ver por encima del volante o alcanzar los pedales con sus pies, pero lo logró, aunque con dificultad. Las calles de la ciudad fueron cobrando un aire cada vez más residencial y luego se transformaron en rurales, mientras la claridad del atardecer seguía esfumándose. Aquél era el segundo momento del día que más gustaba a Short Round: cuando el sol ardía como una brasa de color anaranjado, justo un poco antes de que la tierra se lo tragara para dar paso a la noche.


  Era ya el atardecer cuando se encontró en la pequeña oficina de un aeropuerto inglés negociando el precio de tres billetes con un pequeño funcionario llamado Weber.


  —Es muy difícil encontrar plaza para una persona tan corpulenta como tú —ironizó el oficioso inglés.


  Short Round le entregó casi todo el dinero de Indiana.


  —No ser para mí —le dijo—, sino para doctor Jones, el famoso profesor. Misión oficial de mucha importancia. Yo ser su ayudante.


  Aunque Weber continuaba escéptico, aceptó el dinero.


  —Bueno: veré lo que puedo hacer.


  —Si usted ser bueno, doctor Jones le apuntará en su libro. Y quizá le dé medalla —explicó, haciendo un guiño.


  Weber parecía desconcertado por aquel pequeño intrigante.


  —Haré lo que pueda, pero no estoy seguro de obtener tres plazas en el mismo avión en tan poco espacio de tiempo.


  Short Round le volvió a hacer un guiño, al tiempo que entregaba a Weber el último de los billetes de Indy, como propina. Al propio tiempo, le dejó ver, como al descuido, el puñal que llevaba medio oculto en su cintura. Weber se sentía desconcertado al tener que aceptar una propina de un malhechor de doce años; pero aun así la tomó.


  —Bien: estoy seguro de que lograré encontrar esas plazas. —Sonrió al tiempo que se preguntaba cuándo llegaría el momento en que la oficina de Londres le transfiriese de nuevo a un país civilizado.


  Short Round dedicó a Weber una graciosa reverencia, le estrechó la mano y saludó marcialmente, llevándose las puntas de los dedos a la visera de su gorra de béisbol. Luego, volvió otra vez al Duesenberg y regresó a la ciudad.


  Dejó el coche aparcado en el almacén de un amigo que le debía un favor. La noche empezaba a abrir los ojos. Para Short Round las horas diurnas eran como un bribón soñoliento que se despierta por la noche, sintiendo un gran apetito. El tercer momento favorito de Round era la noche total.


  Empezó a caminar hacia los muelles. Tenía que ser prudente, ya que allí los chicos como él estaban muy solicitados para trabajos forzosos en los barcos u otras ocupaciones aún menos recomendables, pero era un lugar excelente en el que un chico mañoso podía cenar gratis. Y al igual que la noche, Short Round empezaba a tener hambre.


  De la basura acumulada tras uno de los bares sacó una pequeña plancha de madera que se llevó a donde el agua aceitosa lamía las piedras del muelle. Se puso en cuclillas en la oscuridad con los pies en el agua y esperó. Pasaron cinco largos minutos durante los cuales estuvo rezando a Naga, el Rey Dragón que habitaba y guardaba aquel mar. De pronto golpeó varias veces con toda energía la plancha de madera contra el agua. Al instante, un sustancioso pez-luna flotó con el vientre hacia arriba, atontado por el golpe. Short Round agarró al pez por la cola, lo sacó del agua y lo golpeó contra las piedras. Luego, agachándose en la arena unos pasos más allá, lo abrió con su puñal y se comió con delicia la tierna carne amarilla. Se preguntó si habría peces-luna en América.


  El pensar en América le hacía volver también a sus películas. Faltaban algunas horas para que se encontrara con Indy, pero aun así decidió encaminarse al teatro Tai-Phung para ver si proyectaban algo nuevo. El Tai-Phung exhibía casi siempre material americano para la población internacional que habitaba en los barrios financieros o diplomáticos de la ciudad. El Tai-Phung fue el lugar donde Short Round había aprendido la mayor parte del inglés que sabía.


  Una vez allí no pudo leer el anuncio de la marquesina porque, en realidad, apenas si sabía leer aparte algunas cosillas que le había ido enseñando Indy. Pero las letras tenían un aspecto distinto a las que figuraban la última vez que las miró, así es que decidió hacer una comprobación.


  Valiéndose de dos cubos de basura se encaramó a la ventana del retrete situado en la trasera del edifìcio. Una vez dentro, se apoyó sobre el depósito del retrete y deslizóse hacia el suelo. El hombre sentado en el retrete le miró francamente sorprendido. Short Round le dijo si quería que le lustrara los zapatos, pero el otro rehusó cortésmente. Short Round se deslizó por el espacio que quedaba abierto bajo la puerta, salió al local y se sentó en una butaca del pasillo junto a la salida, con precaución por si tenía que marcharse a toda prisa. Se arrellanó cuanto pudo para que el acomodador, que le conocía de vista, no pudiera detectarle; se metió un grueso chicle en la boca y se acomodó lo mejor posible para ver la película.


  Era una historia muy complicada con un detective privado llamado Nick, quien no paraba de gastarle bromas muy graciosas a su mujer Nora, por cierto, muy guapa. Había también un perro tonto llamado Asta. Cuando Nick se estaba bebiendo otro Martini en una concurrida fiesta por la que pululaban los malos, una pareja elegante se sentó precisamente frente al asiento ocupado por Short Round, impidiéndole la visión de la pantalla.


  Estaba a punto de cambiarse de asiento cuando vio que la mujer había puesto su bolso en el espacio que quedaba entre las dos butacas. Aquello resultaba demasiado fácil para que le pasara inadvertido. Short Round esperó diez minutos hasta que la pareja quedara absorta contemplando la película; entonces alargó la mano, tomó el bolso y se lo puso sobre las rodillas.


  Era un bolso de noche, en lamé de plata, con el cierre de madreperla. Short Round lo abrió y rebuscó rápidamente en su interior. ¡Uau! ¡Qué suerte! Había una polvera con piedras preciosas y un minúsculo reloj con la tapa incrustada. Lo que necesitaba para comprobar el tiempo que le faltaba hasta su encuentro con Indy, que sería cuando la manecilla pequeña estuviera sobre las cuatro y la mayor sobre las doce. Porque Indy le estaba enseñando también los números y éstos eran más fáciles que las letras.


  Había sido un buen presagio. Aquello pronosticaba una noche favorable. Short Round dedicó una breve oración de gracias a Chao-pao, su divinidad protectora, El-que-Descubre-Tesoros, y en seguida, poniéndose en pie, empezó a jadear ruidosamente, al tiempo que se dejaba caer en el pasillo, pasando el brazo por encima del sillón ocupado por la mujer.


  —¿Qué pasa? —exclamó ella.


  —Señora, hombre grande acaba de robar su bolso —resolló Short Round, depositándolo a sus pies—. Pero he podido atraparlo y aquí lo tiene. Me ha pegado, pero pude escapar. Aquí está su bolso. —Y lo acercó hacia ella con la rodilla, quedando luego como inconsciente.


  —¡Oh, pobre niño! —exclamó la señora, mirando si seguía en su sitio el monedero que guardaba en el fondo del bolso. El dinero estaba intacto.


  —¡Cállate! —ordenó su acompañante, intentando ignorar todo aquel incidente, convencido de que lo mejor era no hacer caso de un golfo callejero.


  Pero la mujer levantó una ceja, mirando a Short Round, que gemía como si le doliera algo, y le entregó dos dólares.


  —¡Toma, pequeño! —le dijo como si verdaderamente estuviera conmovida—. Por haber sido tan valiente y honrado.


  —Gracias, señora —respondió Short Round, metiéndose los billetes en el bolsillo del pantalón. Y levantándose de un salto, echó a correr hacia la puerta. La señora, levemente perpleja, volvió otra vez su atención a la película.


  Fuera, la noche estaba con todo su apogeo. Faroles de papel, incienso, malabaristas, vagabundos, vendedores ambulantes. Short Round, sintiéndose como una especie de Nick Charles, se acercó a una furcia callejera con un corte en uno de los lados de su falda y una cicatriz junto a la comisura de su sonriente boca.


  —¡Eh, cariño! ¿Me das un cigarrillo? —le pidió, haciéndole un guiño.


  Ella estaba a punto de contestarle con malos modos, pero, pensándolo mejor, metió la mano en su bolso, sacó una barra de chicle y se la tiró.


  —¡Oh! ¡Qué bien! —exclamó Short Round, metiéndose la barra en el bolsillo—. Gracias. —Echó a correr dispuesto a todo—. ¡Qué noche!


  Por un dólar compró una peonza que tocaba música y lanzaba destellos al rodar. Tres muchachos le siguieron, pensando quitársela, y tuvo que pegarle a uno de ellos en plena cabeza con el juguete cuando subía a una valla, para escapar. Fin de la caza y fin del juguete.


  Sólo le quedaba un trozo de la parte superior. Lo tiró a una distancia considerable por el callejón donde le habían perseguido. Algún día sería un lanzador extraordinario, como el gran Lefty Grove. Short Round era también zurdo como él.


  El otro dólar se lo dio a una vieja que estaba sentada mendigando en el portal de una casa. Le ponía nervioso ver a los viejos mendigos, especialmente a las ancianas. Para él la familia era lo más importante de todo. Su abuela había muerto, pero ¿qué hubiese sido de ella si se hubiera visto obligada a mendigar en un portal cualquiera? Era importante pensarlo.


  La vieja hizo una reverencia a Short Round y éste le dio las gracias por permitirle haberla favorecido.


  Había empezado a caer una lluvia muy fina. Short Round se apresuró corriendo hacia el almacén en el que había dejado el Duesenberg. Próximos al muro más lejano, un grupo de hombres estaba sentado en círculo. Uno de ellos echaba las varillas del I ching.


  Short Round los estuvo mirando durante una hora. El hombre atendía a cada una de las personas asistentes, pero cuando Short Round pidió que le leyera su destino, rehusó.


  Short Round echó una siesta tras de unas balas de té, arrullado por las voces joviales de un grupo de marineros que echaban los dados en un recinto próximo. Los dados y el I ching venían a ser lo mismo. Cuando se despertó vio a una joven pareja besándose tras de otro montón de balas apiladas contra la pared. Los estuvo mirando unos minutos. Parecían muy felices y se preguntó si tendrían hijos.


  Desde el umbral de la puerta, Short Round oyó los carraspeos de una asmática radio. Acercóse. La cajita estaba en el suelo conectada a un enchufe en la pared, y a su lado, en cuclillas, un marino norteamericano borracho escuchaba una emisora casi inaudible dedicada a tocar discos de su país pasados de contrabando. Flotando en las ondas llegaba hasta allí una nueva aventura de «La sombra», el personaje conocedor del mal que penetraba en los corazones de los hombres y era capaz de ofuscar la mente de cualquiera. A Shorty le gustaba aquel programa y lo escuchaba siempre que le era posible. Pero el marino le dio un puntapié porque, al parecer, consideraba aquello como un programa privado.


  De todos modos, ya se estaba haciendo tarde. Miró el reloj que había encontrado: era hora de marcharse. Se dirigió al automóvil y se metió por entre el tráfico. La lluvia había cesado.


  Llegó al club en el momento convenido. Pero Indy no estaba allí. El portero trató de obligarle a quitar el coche de frente a la puerta, pero Short le regaló la polvera enjoyada provista de un reloj, y el otro le dijo que podía quedarse un rato, siempre que no molestara.


  Y fue entonces cuando Indy cayó de pronto dentro del coche y con él una mujer.


  —¡Uau! ¡Caray! ¡Vaya un aterrizaje forzoso! —exclamó Short Round.


  —Dale al acelerador, Short Round —le apremió Indy.


  Los neumáticos chirriaron y el coche se lanzó como un rayo hacia la noche de Shanghai.


  Willie apenas podía creer lo que estaba ocurriendo.


  —Es para echarse a llorar. ¡El coche lo lleva un niño!


  —Tranquila. Yo mismo le di lecciones —repuso Indy con displicencia.


  —¡Ah! ¡Menos mal! Ahora me siento más tranquila —admitió ella, burlona.


  Cuando Short Round tomaba la curva de la siguiente esquina, Willie fue a aplastarse contra Indiana. Aprovechando la ocasión, él le puso una mano en el pecho. Willie se enfadó.


  —¡Eh! ¡Oiga! Apenas nos conocemos y ya se está propasando. Pero es que algunos hombres…


  —No te hagas ilusiones. ¿Dónde has puesto el antídoto?


  Notaba cierta dureza en el contacto. Pero las yemas de sus dedos estaban insensibilizadas por culpa del veneno. Era una lástima.


  Tanteó el tubito de cristal con la palma de la mano, lo hizo rodar entre sus dedos y lo sacó del sujetador de la muchacha, tras lo cual lo destapó sin pérdida de tiempo, se lo llevó a los labios y se tragó su contenido.


  —¡Egg!


  —No tiene usted buen aspecto.


  —El veneno y yo nunca vamos de acuerdo. —Se secó la boca con una manga—. Short Round, tuerce a la derecha y vete en dirección al puente de Wang Poo.


  —¡De acuerdo, jefe! —asintió el muchacho. Cuando conducía de prisa intentaba adoptar el mismo aire de James Cagney.


  Indy miró por la ventanilla trasera y pudo ver que los seguía un enorme sedán negro.


  —Me parece que tenemos acompañamiento.


  Willie se sintió súbitamente deprimida. Si Lao daba con ella en aquellos momentos, la cosa se pondría realmente seria. El club estaba destrozado, ella había perdido el diamante, aquel niño iba a estrellar el coche de un momento a otro y se había roto dos uñas…, ¡casi nada! Y ahora, lo que faltaba. La mayor parte de aquellos incidentes la tenían sin cuidado, pero ¿cómo iba a conseguir un nuevo empleo con un aspecto tan zarrapastroso? Se miró en el reflejo de la ventanilla lateral. Estaba peor de lo que hubiera creído. Sentía las lágrimas agolparse en sus ojos.


  —¡Mire lo que ha hecho conmigo! —dijo sibilante con furia—. La pintura de los labios corrida, me he roto dos uñas y tengo una carrera en la media.


  Unas balas percutieron en la ventanilla trasera, esparciendo sobre ellos las astillas del cristal. Indy y Willie se agacharon. En cuanto a Short Round, éste iba ya sentado tan bajo que su cabeza no era visible desde atrás.


  —Hay problemas peores que ésos —susurró Indiana, alargando la mano hacia su bolsa. Y sacando de ella una pistola, empezó a disparar por el agujero abierto en la ventanilla trasera.


  —¡Eh, Shorty! —gritó—. ¡Pasa por el túnel!


  Se lanzaron como una flecha por el oscuro túnel. El coche perseguidor no perdía el contacto y sus dos faros brillaban como ojos espectrales.


  —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Willie, alarmada—. ¿Adónde vamos?


  La magnitud de aquella catástrofe empezaba a serle aparente.


  —Hacia el aeropuerto —replicó Indy—. No, no. Escucha, Short Round; a la izquierda, a la izquierda. —Alargó una mano hacia el volante y la puso sobre éste, ayudando a Short Round a manejar el automóvil. Luego, más suavemente, añadió—: Lo estás haciendo muy bien, muchacho.


  Willie se hundió todavía más en su asiento.


  El Duesenberg emergió a una calle atestada de gente: diez mil mercaderes, pordioseros, vagabundos, marinos, ladrones, compradores y culíes con sus rickshaws deambulaban despreocupados por entre un amasijo de faroles de papel, banderines caligrafiados, escaparates de tiendas y puestos callejeros. Toda aquella muchedumbre se desparramó al irrumpir por entre ella el rugiente Duesenberg.


  Algunas personas quedaron arremolinadas a la trasera del vehículo formando un grupo que colapsó totalmente la calle cuando el sedán negro surgía como una bala, yendo a estrellarse de frente contra un puesto de verduras. A continuación, patinó y dio de costado contra la acera, hasta que finalmente se detuvo entre una nube de vendedores.


  Indy miró por la ventanilla trasera.


  —Eso de ahí atrás parece un chop suey —comentó.


  Willie tenía miedo de comprobarlo. Ganaron alguna distancia sobre su perseguidor, ahora atascado y se metieron en la autopista acelerando al máximo.


  —Shorty, ¿has llamado al aeropuerto?


  —¡Claro, Indy! El señor Weber tiene plazas para ti, para mí y para Wu Han.


  —Wu Han no viene con nosotros, Shorty.


  Short Round lo pensó un poco. Wu Han nunca hubiera abandonado a Indy. Era demasiado leal. En consecuencia, lo más probable era que estuviese muerto, le hubieran capturado o se enfrentara él solo a los malos…, acciones todas ellas honorables que Wu Han era capaz de ejecutar. Pero fuera como fuera, Short Round quedaba ahora encargado de proteger a su querido camarada y hermano espiritual.


  —No te preocupes, Indy —le aseguró—. Short Round ser ahora guardaespaldas número uno.


  Willie se atrevió a lanzar una mirada hacia atrás. En la distancia, muy lejos, la débil luz de unos faros rodeaba la curva y los seguía.


  —Yo ocuparé la plaza que sobra —declaró. En realidad, sus posibilidades quedaban estrictamente limitadas—. Y a propósito, ¿puede saberse adónde vamos?


  —A Siam —repuso Indy, volviendo a cargar su pistola.


  —¿Siam? —preguntó ella, perpleja—. No estoy vestida adecuadamente.


  Le hubiera gustado quejarse a fondo, pero ningún dios ni semidiós ni héroe en todo el universo pagano parecía dispuesto a escucharla o a preocuparse de ella, y menos aún aquel astroso patán que iba a su lado. Le miró con aire suspicaz. Fuera, en la ruta, un indicador luminoso proclamó cuando pasaban ante él: «Nang Tao Airport». Los faros que brillaban detrás parecían irse acercando.


  Bueno, después de todo, quizá no hubiera motivo para quejarse. Nunca había estado en Siam.


  Short Round ascendió la calzada de grava que llevaba al aeropuerto. Pasó por delante de una pequeña zona de carga. En la pista, un trimotor estaba acelerando. El Duesenberg chirrió al frenar junto a las pistas, y los tres saltaron al exterior. Short Round llevaba la bolsa de Indy.


  En la puerta de acceso, el joven empleado inglés de las líneas aéreas corrió a su encuentro:


  —Doctor Jones, soy Weber. He estado hablando con su… ayudante —por un instante miró curiosamente a Short Round y en seguida continuó—: He podido conseguirles tres plazas. Por desgracia, son en un avión de carga que va lleno de gallinas.


  —¿Bromea? —protestó Willie.


  —Señora —respondió Weber, obsequiosamente—, ha sido lo mejor que he encontrado… —Se interrumpió bruscamente, sonriendo—. Pero, ¡cielos!, ¿no es usted Willie Scott, la famosa vocalista?


  A Willie aquello la tomó por sorpresa, pero se sintió encantada. De manera imprevista, en mitad del peor día que llevaba pasando en mucho tiempo, se encontraba con un admirador.


  —Pues sí. En efecto. Soy la que usted dice —respondió, sonrojándose.


  —Miss Scott —la aduló Weber—. ¡Disfruto tanto con sus canciones!… Si no le importa que se lo diga…


  Willie empezaba a pensar que, después de todo, aquel día quizá no fuese tan malo, cuando Jones le espetó:


  —Puedes quedarte a firmar autógrafos si quieres, muñeca. Pero Shorty y yo nos tenemos que ir.


  Indy y Shorty andaban ya hacia el avión. Willie vaciló unos segundos, pero su decisión no se hizo esperar. El sedán negro entraba en el aeropuerto haciendo chirriar sus neumáticos. Con la voz más dulce que pudo y un aire de reina, dándose importancia, le dijo a Weber:


  —Siempre es un placer encontrarse con un admirador, señor Weber; pero realmente me tengo que ir. —Y añadió con voz ronca, dirigiéndose a Indy—: ¡Maldita sea! Haz el favor de esperarme.


  Siguió a los otros dos hacia el avión, mientras Weber la saludaba con la mano. Willie saltó al interior del aparato en el instante preciso en que el sedán negro, produciendo un ruido estridente, frenaba junto a la valla del departamento de carga. Lao Che saltó a tierra seguido de varios rufianes provistos de armas. La conmoción y el armamento despertaron la alarma de dos policías del aeropuerto, quienes lentamente se fueron acercando al vehículo. Lao Che miró hacia la pista donde el avión empezaba a desplazarse, llegando a tiempo para ver cómo Indy le saludaba con un gesto correcto antes de cerrar con un fuerte golpe la puerta que daba acceso al departamento de carga.


  Los hombres de Lao Che miraron a éste con aire concentrado en espera de órdenes. Pero Lao se limitó a sonreír. Conforme el avión describía una curva para tomar la pista de despegue e iniciar su recorrido por la misma, pudo ver con toda claridad las letras inscritas a lo largo del fuselaje en el lado contrario: «Compañía de Transporte Aéreo Lao Che».


  Cuando el avión rodaba, el piloto vio a Lao de pie al borde del campo y saludó a su jefe. Riendo satisfecho, Lao Che le devolvió el saludo.


  El avión despegó con gran fragor y su silueta destacó con toda precisión contra la claridad anaranjada del amanecer.


  Volaban hacia el oeste.


  Willie se arrebujó en su húmedo vestido de lentejuelas, buscando un poco de calor, mientras docenas de enjaulados y nerviosos pollos y gallinas mostraban su agresividad contra ella.


  —Haced el favor de no picarme, pedazos de idiotas, o acabaréis en una bandeja rodeados de puré de patatas.


  Realmente aquello era demasiado. Lo más desagradable de todo era que le hacía recordar sus comienzos en una granja de Missouri. ¡Malditos pollos, estúpidos e inútiles!


  Su madre solía decirle que aquél era su verdadero ambiente; que por más que soñara en ser alguien, nunca conseguiría salir de aquella granja. Haría falta un milagro, insistía su madre, y hoy día no hay tales milagros.


  Pero no fue milagro que Willie ganara el concurso de belleza del condado cuando sólo había cumplido dieciocho años, porque sencillamente se había convertido en la muchacha más guapa de toda la región.


  Con el dinero que le entregaron como premio se fue a Nueva York para convertirse en actriz y bailarina. Pero tampoco allí hubo milagros. Al parecer, todo el mundo en Nueva York se había trazado el mismo plan. Así es que Willie se fue desplazando hacia el oeste.


  En Chicago cavó en malas compañías y tuvo que salir por pies de la ciudad. Lo que la hizo aterrizar con poca gracia en Hollywood, cosa fatal para una chica que aspira a ser bailarina.


  El problema era acuciante. ¿Qué hacer? ¿Volver a Missouri o seguir deambulando por el oeste? Pero una de las cosas que Willie sabía con certeza era que si hay un lugar en el mundo donde no se producen milagros, éste es Missouri.


  Haciendo autostop, fue recogida por un tipo elegante, quien le aseguró que en Oriente se ofrecía toda una variedad de posibilidades. En efecto, era cierto, como pudo saber por experiencia, aunque la variedad era tan amplia que más bien parecía como un profundo abismo.


  Tampoco en Shanghai hubo ningún milagro, pero al menos allí las cosas empezaron a encarrilarse. Se había ido labrando cierta reputación en la ciudad y tenía perspectivas. También le salieron un par de novios. El futuro se presentaba mejor.


  Aunque todo esto pertenecía a tiempos pasados. Porque ahora, en vez de perspectivas, lo que tenía era retrospectivas. Y la boca llena de plumas de pollo. Y todo aquello le daba un regusto muy parecido al de Missouri.


  Una puerta se abrió en la trasera del avión y de ella salió Indiana Jones. Su aspecto había cambiado.


  Ahora llevaba una estropeada cazadora de cuero sobre una camisa caqui, pantalón de trabajo, botas, sombrero gris de ala corta, una bolsa de cuero pendiente del hombro y una vieja pistolera del ejército en la cintura. Avanzó por el pasillo llevando en una mano el esmoquin enrollado y en la otra un látigo también enrollado.


  Se sentó entre Willie y Shorty, dejando el traje en el suelo y colgando el látigo de una percha.


  —¿Acaso te has convertido en domador de leones? —le preguntó Willie con acento burlón. A su modo de ver, los hombres eran todos unos niños.


  —Ya que he sido tan amable que te he permitido venir conmigo, ¿por qué no cierras la boca, muñeca? —contestó Indiana, dándole unas condescendientes palmaditas en la pierna. Definitivamente, aquella mujer empezaba a ponerle nervioso.


  Ella le quitó la mano del muslo. Estaba claro que el tipo sólo pensaba en una cosa; pero no era el momento, ni el lugar ni tampoco el tipo. Recogió el esmoquin del suelo al tiempo que decía:


  —Me estoy helando. ¿Qué quieres decir con eso de permitirme ir contigo? Desde el momento en que entraste en el club nocturno no has apartado los ojos de mí.


  Empezó a caminar hacia la trasera del avión, echándose el esmoquin sobre los hombros.


  —¿Ah, sí? —exclamó Indy.


  Sonrió, se apoyó contra una estiba de jaulas de pollos, se echó el ala del sombrero sobre los ojos y se dispuso a dormir.


  


  La puerta de la carlinga se abrió con un chasquido y él copiloto dirigió la mirada atentamente hacia el departamento de carga.


  Casi al fondo del recinto Willie estaba durmiendo sobre una almohada hecha con su vestido de lentejuelas y ataviada con los pantalones, la camisa blanca y el esmoquin de Indy. Éste dormía hacia el lado de babor con el ala del sombrero sobre el rostro y unas cuantas plumas de gallina sobre la cazadora. Por su parte, Shorty dormía también pacíficamente, con sus zapatillas deportivas, su gorra de béisbol, sus pantalones acolchados y una estropeada chaqueta de algodón como las que llevan los culíes. Su cabeza descansaba sobre el hombro de Indy.


  El copiloto miró al piloto, que estaba recibiendo instrucciones por radio de su patrón. El piloto miró a su vez al otro y asintió con la cabeza.


  El copiloto tomó una enorme llave inglesa, sujetándola bien mientras miraba fijamente a Jones. Pero al cabo de un momento lo pensó mejor y, dejando la llave, se sacó una navaja del cinto.


  Cuando el copiloto empezaba a trasponer la puerta, Indiana inició un movimiento de rotación y el otro se detuvo.


  El piloto soltó una interjección en chino, al tiempo que entregaba a su ayudante una automática del 45. El copiloto estudió la pistola y preguntó si también tenía que acabar con la mujer y con el niño. El piloto asintió y el otro, pensando que aquello atraería la mala suerte sobre él, lo manifestó así. Su compañero le contradijo vehementemente y los dos tuvieron unas palabras en las que se hizo referencia a sus mutuos antepasados.


  Por fin, el piloto volvió a tomar su pistola y ordenó al otro que se hiciera cargo de los controles, mientras él se disponía a realizar el trabajo propuesto.


  Indiana seguía durmiendo profundamente. Cuando el piloto dio un paso hacia él, un huevo se escapó de una de las jaulas de la parte superior y fue a caer a poca distancia de unos trapos; rodó por el borde de un plano inclinado, se deslizó hasta un ponedero horizontal, continuó como indeciso por un estrecho canal y por fin cayó al vacío. Sin despertarse, sin mover un músculo más de lo necesario, Indy alargó una mano y atrapó el huevo antes de que se estrellara contra el suelo. No es que Indiana Jones careciera de defectos, pero hay que reconocer que tenía los sentidos sumamente aguzados cuando se trataba de atrapar un huevo en el aire.


  Aquella demostración de destreza hizo que el piloto se parase en seco. Atónito y asustado ante tan peligroso hechicero, retrocedió dos pasos, sonriendo tímidamente al copiloto. Los dos estuvieron discutiendo el asunto con mucha calma y aportando sugerencias. Habían recibido órdenes, pero decidieron que era mejor dejar el asunto a los dioses. El piloto maniobró una palanca en el panel de instrumentos y vació los tanques de gasolina. El copiloto sacó unos paracaídas, se los colocaron y con toda calma caminaron hacia la popa del avión.


  Willie se despertó con el tiempo justo para ver confusamente cómo el copiloto entraba en el compartimiento trasero y cerraba las cortinas tras de sí. Se arrebujaba intentando reanudar su sueño cuando observó que el piloto salía también de la carlinga, caminaba hacia la parte posterior y desaparecía igualmente a través de la misma cortina. Aquello le pareció muy raro. El aeroplano no era tan grande y nunca creyó que hubiera podido haber más tripulantes. En efecto, no los había.


  —¿Quién estará pilotando el avión? —se preguntó.


  Levantóse, avanzó hacia la proa y metió la cabeza por la puerta de la carlinga. No había nadie sentado ante los mandos. Volvió a cerrar de un portazo a la vez que gritaba:


  —¡A este avión no lo pilota nadie!


  Short Round, siempre alerta, se despertó al oír el grito. Indy, todavía atontado por los efectos del veneno, siguió durmiendo.


  Willie corrió hacia la trasera del avión y abrió las cortinas. Los únicos componentes de la tripulación estaban ante la puerta abierta del compartimiento de carga, con unos paracaídas ajustados a sus espaldas.


  —¡Oh, Dios mío! ¡No se vayan! ¡Socorro, Indiana! ¡Despierta! El piloto va a saltar.


  Shorty corrió hacia ella. ¡Uau! Vaya broma. Los tripulantes estaban abandonando la nave.


  Atolondrado, Indy abrió los ojos.


  —¿Hemos llegado? —preguntó.


  Willie empezó a sacudirle, a despertarle, a suplicarle que hiciera algo.


  —Nadie pilota el avión… Van a saltar… Llevan paracaídas… ¡Vamos, muévete!


  Era preciso que aquel cowboy estuviera en condiciones de actuar. La cazadora de cuero debía de pertenecer a su equipo de piloto. Seguro que sabría cómo manejar aquel viejo cacharro. Indiana se puso en pie y corrió hacia las cortinas. Allí no había nadie. Fuera, dos paracaídas descendían suavemente bajo el cielo azul.


  Corrió hacia la carlinga, con Willie pisándole los talones, y al instante pudo darse cuenta de la situación. No había nadie ante los mandos. Con absoluta confianza se sentó en el lugar del piloto.


  La gratitud hizo que los ojos de Willie se llenaran de lágrimas. Reía y hacía gestos, convencida de que, después de todo, había valido la pena conocer a semejante mago. Con un suspiro de alivio ante su propia duda preguntó:


  —Pero ¿es que sabes pilotar?


  Indy echó una ojeada al cuadro de instrumentos, giró un par de botones, accionó una palanquita y puso las manos sobre el volante.


  —No —repuso. Y añadió tranquilamente—: ¿Y tú?


  Willie se puso pálida al tiempo que notaba cómo se le revolvía el estómago. Pero Indy se limitó a dirigirle una amplia sonrisa.


  —Ha sido broma, cariño. Todo está bajo control. Altímetro, comprobado. Estabilizador, de acuerdo. Velocidad del aire, perfecta. Combustible…


  Se produjo una larga pausa. Willie no se había repuesto aún de la broma y no estaba todavía de humor. Pero aquel silencio por parte de Indy no parecía tener nada de gracioso.


  —¿Combustible? —preguntó Willie—. ¿Combustible? ¿Qué pasa con el combustible?


  Indiana se incorporó lentamente y Willie siguió la dirección de su mirada, que a través de la ventanilla pasaba al exterior. El tercero de los motores acababa de pararse con un zumbido intermitente. Todas las hélices estaban inmóviles y la proa empezaba a inclinarse hacia tierra.


  —Tenemos problemas —dijo Indiana.


  Pasó junto a Willie para meterse en el compartimiento de carga.


  —¡Shorty!


  Short Round salió del compartimiento jadeando.


  —Ya lo he comprobado, Indy. No hay más paracaídas.


  A lo mejor, les salían alas en la espalda, como cuando el dios-mono Wo-Mai las otorgó a los gusanos de seda para que pudieran convertirse en mariposas y escapar de su prisión terrena.


  Indy empezó a remover armarios y cajones.


  En la carlinga, Willie salió de su ensimismamiento ante la amenazadora visión de una montaña nevada que había aparecido de improviso ante el parabrisas.


  —¡Indiana! —gritó, pero no como quien pide socorro, sino más bien como quien establece un último contacto humano antes de la aniquilación total.


  Sin embargo, los dioses se mostraron generosos, porque el avión rozó la cumbre, arrastrando un puñado de nieve del más alto picacho y franqueando el obstáculo por cuestión de centímetros.


  A Willie por poco se le para el corazón. Corrió desde la carlinga para ver cómo Indy sacaba un enorme envoltorio de tela amarilla de uno de los huecos. Impreso en un costado podía leerse: «Salvavidas de emergencia».


  —¿Estás loco? —le increpó, furiosa.


  Pero él no le hizo ningún caso.


  —Échame una mano, Shorty —pidió al muchacho.


  Entre los dos arrastraron el envoltorio hasta acercarlo a la puerta abierta del departamento, mientras Willie profería sin parar:


  —¡Estáis locos! ¡Un salvavidas! ¡Pero si no caemos en el agua! ¡Vamos a estrellamos en tierra!


  —¡Acércate, diablos! —le ordenó Indy—. Short Round, acércate tú también y cógeme fuerte.


  Short Round rodeó desde atrás con los brazos la cintura de Indy. Aquella colisión iba a ser todavía más emocionante que la de la película Wings, que había visto ya cuatro veces.


  Willie vaciló un momento antes de decidir que, ocurriese lo que ocurriese, no pensaba morir sola.


  —¡Esperadme! —gritó en el tono de la niña que aún seguía latente en ella.


  Tomó su vestido dorado —estaba bien llevarlo por si acaso—, y, corriendo hacia Indiana, le echó los brazos al cuello, de modo que eran ahora los dos quienes le sujetaban por detrás.


  Indy abrazaba a su vez el bulto que formaba la balsa, mientras veía cómo la falda de la montaña se acercaba como un rayo bajo el avión. Estaban a cinco metros del suelo, a cuatro, seguían bajando, a tres…


  Con repentino impulso, Indy saltó al vacío, tirando de la cuerda de inflado.


  Short Round cerró los ojos dispuesto a volar.
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  La piedra sagrada


  Salieron despedidos por el portillón. Pero conforme el aeroplano resbalaba sobre la pendiente fuera de control, la balsa se hinchó de golpe hasta el máximo, y su redondeada forma actuó como defensa, transformándose en una enorme cometa bulbosa que flotó contra la corriente de aire, manteniendo a aquellos tres seres aterrorizados unos instantes al borde de la eternidad.


  Short Round hizo una promesa a la Señora del Viento Feng-p o, el ser celestial responsable de mantenerlos a flote con sus masas de aire en movimiento.


  A un centenar de metros de distancia, el avión se estrelló contra el suelo, explotando en una tremenda conflagración de piedras, acero y pollos asados. Momentos después, la pequeña balsa se deslizaba por una superficie nevada, rebotaba, volaba otra vez y caía de nuevo al suelo, tomando velocidad al deslizarse por la inmaculada pendiente.


  Indiana se aferraba a la parte frontal mientras Willie y Shorty manteníanse agarrados a los cabos. Durante unos minutos fueron arrastrados pendiente abajo por la ladera como un bobsled y, finalmente, cruzaron el borde del terreno arbolado cubierto de blancura. Willie miró hacia arriba unos segundos, pero decidió no volver a hacerlo.


  Shorty estaba asustado y emocionado por partes iguales. Aquello era igual que la frustrada huida en Los seres de Hielo de Venus. Pero Indy los llevaría a buen término. Short Round no tenía que mirar para estar seguro de ello. Indy era el que daba siempre el golpe decisivo, incluso mejor que Lou Gehrig, la estrella del béisbol.


  Rebotaron al pasar por encima de un tronco oculto por la nieve y volaron de nuevo un pequeño espacio en dirección a un árbol enorme. Indy tiró desesperadamente del cabo que rodeaba la balsa, giró sobre un costado y se las compuso para torcer el rumbo de modo que pasaran rozando el borde cubierto de nieve del tronco. En seguida volvieron a deslizarse pendiente abajo en línea recta.


  El descenso fue perdiendo velocidad, chapotearon sobre un pequeño arroyo y pasaron por un terreno cubierto de hojarasca. Cuando, a una marcha ya más reducida, penetraron en un claro, Indy sonrió a los otros dos con expresión de alivio.


  —Indy, eres un tío grande —se admiró Short Round. Para él, mejor aún que Robín Hood.


  Indy sonrió a Willie:


  —A veces me sorprendo incluso de mí mismo.


  —No me extraña —replicó ella con voz débil.


  —¡Indy! —exclamó de repente Short Round.


  Indy se volvió justo en el momento en que, luego de haber colisionado contra una maraña de arbustos, se encontraron de nuevo en el aire tras haber traspuesto el borde de un profundo acantilado. Ninguno de ellos se atrevió a mirar abajo.


  Cayeron describiendo una suave curva parabólica que no era tan larga como a ellos les pareció, y finalmente fueron a zambullirse en un amplio lecho de agua. De agua blanca de espuma.


  La balsa se hundió con rapidez en el vertiginoso cauce, golpeando contra las rocas, girando sobre las embravecidas olas, retorciéndose por entre los estrechos pasos que dejaban entre sí los ásperos peñascos. Se sujetaron como pudieron, atosigándose y carraspeando conforme los rápidos los arrastraban corriente abajo, rodeando los escollos y salvando estruendosas cascadas.


  Hubieron de aplicar hasta su último gramo de energía para mantenerse a flote. Era impensable gobernar la balsa o situarla adecuadamente. Tampoco rezar o lanzarse reproches. Debían limitarse a sobrevivir aferrándose a las cuerdas.


  De pronto se produjo una sacudida que les cortó la respiración. La balsa pareció disminuir la velocidad de su carrera. Se apartó de la trayectoria principal y fue a deslizarse por una zona remansada, especie de pequeña bahía, en la margen del río. Los tres empapados pasajeros yacían completamente inmóviles en el fondo de la embarcación.


  Short Round, exhausto y maltrecho, levantó su joven cabeza unos centímetros por encima de la borda para asegurarse de que se hallaban a salvo.


  —Indy —murmuró.


  —Okay, Shorty. Me encuentro perfectamente —respondió Indiana, tosiendo.


  Willie dejaba escapar unos gemidos. Estaba calada hasta los huesos, igual que los otros dos, con el pelo mojado y pegado a la cara y las ropas chorreando. Se sentía como una piltrafa.


  —¿Te encuentras bien? —le preguntó Indiana.


  —No —repuso ella con una mueca de dolor—. No estoy hecha para esta clase de juegos. —«Sin embargo, has sido muy amable al preguntarlo», pensó—. Y a propósito, ¿dónde estamos?


  La balsa continuó deslizándose hasta encallar suavemente en una playa o más concretamente enfrente mismo de un par de piernas oscuras plantadas junto a la orilla.


  Indy entornó los párpados heridos por la claridad solar, intentando ver a quién pertenecían aquellas piernas.


  —La India —murmuró.


  —¡Cielo Santo! —exclamó Willie—. ¿La India? ¿Y cómo lo sabes?


  Se dio la vuelta para encontrarse frente a la entraña y macilenta cara de un hombre viejo y huesudo. 4hogó una exclamación.


  El hombre vestía ropas harapientas. De su cuello colgaban collares de cuentas fantásticas. Su piel era de un color ocre oscuro, envejecida por el tiempo. Parecía un brujo.


  Un viento fantasmal se levantó a su alrededor.


  De pronto, el viejo juntó las palmas de sus flacas manos, mientras Willie se incorporaba de un salto, y las elevó hasta tocarse la frente.


  Willie y Short Round se quedaron embobados al ver cómo Indiana devolvía al shaman su silencioso saludo de idéntica manera.


  


  El shaman y cuatro campesinos tocados con turbantes echaron a andar seguidos por Indy, que empuñaba su látigo, Short Round con la bolsa de costado de Indy, y Willie llevando en la mano su traje de noche y sus zapatos de tacón alto. El sendero era hondo y rocoso y discurría por entre colinas redondeadas y desérticas. El paisaje estaba cubierto a trechos por matorrales y, de vez en cuando, por algún árbol estéril. El aire olía a polvo.


  Short Round andaba con ligereza, dando tres pasos por cada dos de Indy. No era fácil seguir a un andarín como aquél, pero Short Round se aplicaba a la tarea porque sentía una gran admiración por Indy. Éste se había hecho amigo suyo cuando nadie se compadecía de él ni le hacía el menor caso. Y además, Indy iba a llevárselo a América.


  Quizá estuvieran ya en camino hacia allá. Short Round apenas si podía creerlo. América, donde todo el mundo lleva zapatos y sombreros, viaja en automóviles, sabe bailar, dispara con puntería, hace bromas, juega duro, es fiel a los demás, tiene un aire importante, habla con ingenio, come bien y acepta responsabilidades que producen beneficios. Allí era hacia donde Short Round se dirigía.


  Estaba dispuesto a ser el guardián de Indy hasta que llegaran allá. Luego, una vez Indy no necesitara más un guardaespaldas, Short Round imaginaba que podría actuar como si fuera su hijo. Y así continuaría cuidándole sin tener que ir al trabajo cada día. El único problema consistía en que, si Indy se transformaba en su padre, sería necesario también tener una madre. Una esposa. Igual que el yin necesita al yang; igual que Nick Charles tenía a Nora; Fred Astaire a Ginger Rogers; Robín a Marian; Gable a Harlow y Hsienpo a Ying-t’ai.


  Incluyendo a Willie en el contexto de tan envidiadas y arquetípicas parejas, Short Round la contemplaba ahora bajo una luz distinta.


  Quizá fuera la mujer adecuada para Indy. Era guapa y había recorrido una larga distancia. Sería una madre excelente. Ella e Indy podían adoptarle y los tres vivir en la Twentieth Century Limited, yendo y viniendo a New York City en el ferrocarril. Sería una vida estupenda. Short Round tendría que reflexionar debidamente sobre ello. Y esto le llevaría cierto tiempo.


  Entretanto, Willie sentía una enorme sensación de alivio al comprobar que seguía viva, aun cuando en un desierto desolado y sin límites. Varias veces durante la pasada noche se había sentido como muerta en un desierto parecido. Pero seguir viviendo resultaba muchísimo mejor. Notaba el calor de las piedras en sus pies desnudos y el impacto del magnífico sol sobre su cara; estaba en absoluto e íntimo contacto con su verdadera existencia. Empezó a tener hambre.


  Se preguntó si Indy llevaría algunos víveres en su bolsa de costado o en la chaqueta. Aceleró el paso para ponerse a su nivel y pudo ver que estaba hablando con el brujo. O, mejor dicho, era éste quien hablaba con Indy.


  —Mama okey enakan bala, gena hitiyey.


  Indiana no era muy ducho en aquel dialecto, pero comprendió en seguida lo que el otro le decía: «Le estaba esperando. Le ne visto en un sueño. He visto el aeroplano desplomarse del cielo junto al río. Sí, lo he visto en mis sueños». El viejo continuó repitiendo aquello una y otra vez.


  Willie, ya a su lado, escuchó unos momentos.


  —¿Qué ha dicho? —quiso saber.


  —Que me estaban esperando —replicó Indy, que parecía algo perplejo.


  —¿Qué dices? Pero ¿cómo es posible?


  —El viejo nos vio en un sueño.


  —¿En un sueño? —preguntó ella, burlona—. Querrá decir en una pesadilla.


  Indy la miró de soslayo.


  —Me ha explicado que estaban esperando junto al río, a que el avión cayera.


  Era una manifestación realmente extraña. Willie movió la cabeza, a la vez que preguntaba:


  —¿Y yo? ¿Estaba también en su sueño?


  Indiana le sonrió pensando: «¡Estas actrices…!». Pero en realidad sabía poco más que ella sobre aquel asunto, así es que de nada hubiera servido querer encontrarle explicación. Continuó, pues, caminando. Willie, deseosa de librarse del creciente fastidio que sentía, optó por seguir preguntándole:


  —¿A qué viene todo esto? ¿Y cómo termina el sueño? ¿Cómo vamos a salir de aquí? ¿Es que no pensamos comer algo? Estoy hambrienta. ¿Nadie se acuerda de mí?


  El terreno rocoso se fue transformando en otro recubierto de arcilla reseca. Poco después, un viento cálido empezó a levantar remolinos de polvo que los envolvieron por completo, conforme la arcilla se transformaba a su vez en una tierra fina, resquebrajada y sucia. Finalmente, y ya al pie de aquellas asoladas colinas, llegaron a un pueblo. Se llamaba Mayapore y, al igual que el terreno circundante, estaba también resquebrajado y asolado.


  


  Caminaron por una calle desapacible que atravesaba el pueblo. Por todas partes se notaban señales de devastación. Los míseros aldeanos permanecían en grupos de tres o cuatro, mirando a los recién llegados sin ninguna esperanza.


  Las mujeres sacaban cubos de pozos casi secos en los que sólo se encontraba arena. Perros sarnosos deambulaban por entre las ruinosas chozas de arcilla, barro y cañas.


  Meditabundos buitres atisbaban desde algunos leñosos árboles. Aquello era peor que una sequía. Era la muerte lenta.


  Indiana observó cómo algunos lugareños miraban fijamente a Short Round o le señalaban con el dedo. Unas cuantas mujeres macilentas parecían llorar, aunque sin verter lágrimas, porque sus cuerpos no estaban dispuestos a librarse fácilmente de aquella preciosa humedad. Indy acercó a Short más hacia sí, porque tales síntomas le hacían sentir intranquilidad por el muchacho. De pronto se dio cuenta del motivo.


  En aquel pueblo no había niños.


  Short Round también lo había observado. Sentía temor por la extraña atención de que era objeto y preocupación por la seguridad de Indy. Después de todo, era su guardaespaldas. Se acercó, pues, a él, procurando no perderle de vista, conforme los miserables pueblerinos seguían haciéndolos objeto de su curiosidad.


  Fueron introducidos en una minúscula choza de piedra equipada con tres jergones echados en el suelo. Carecía de ventanas y, por ello, resultaba relativamente algo más fresca que el árido exterior.


  —Duerman un poco —les indicó el shaman— porque el viaje los habrá cansado. Luego comeremos y hablaremos. Pero ahora duerman.


  Y se marchó sin añadir palabra.


  Indy tradujo aquello a sus compañeros.


  —¡Lo que yo tengo es hambre! —gimió Willie.


  —Trata de contar chuletas de cordero —sugirió Indiana, tendiéndose en un jergón.


  El shaman debió de tener razón porque al cabo de pocos minutos estaban todos dormidos.


  


  Nubes oscuras densamente impregnadas de ceniza se acumularon ante un sol crepuscular rojo como la sangre.


  Indiana, Willie y Short Round estaban sentados en actitud expectante sobre unos taburetes rotos dentro de una choza o cobertizo de paja sin paredes. Unos arcos de piedra permitían la entrada a la escasa brisa nocturna que pudiera producirse. Media docena de ancianos, hombres y mujeres, destacaban sus siluetas alrededor de ellos sobre el suelo de tierra. Ocupaba la parte central el jefe de la aldea, un anciano de pelo blanco con la aflicción de todo su pueblo pintada en la cara.


  El jefe dio unas órdenes. Otras tres mujeres se deslizaron hacia el interior y colocaron cuencos de madera ante los visitantes. Pero no ante los ancianos.


  Willie miraba todo aquello con curiosidad.


  —Espero que esto signifique que nos van a dar la cena.


  —Estuday. Estuday —dijo Indy a las mujeres—. Gracias. Gracias.


  Conforme hablaba, las mujeres procedieron a poner alimentos en los platos de los huéspedes. Se trataba de unas gachas grisáceas mezcladas con arroz amarillo y cáscaras de frutas rancias. Willie miró todo aquello con desesperación.


  —No podré tragarlo —manifestó.


  —Lo que ves ahí es más de lo que cualquiera de estos desgraciados come en una semana —le advirtió Indy—. Están muertos de hambre.


  —Ya me doy cuenta —replicó ella nerviosa—. Lo que no comprendo es cómo el privarse por nosotros de esos víveres piensan ayudamos en algo…, porque sólo con verlo me da náuseas.


  En realidad, era la situación en su conjunto la que le hacía perder el apetito. ¿Cómo sería capaz de arrebatar aquellas míseras porciones a semejantes mendigos? Nunca se había encontrado en una situación tan mala cuando vivía en la granja de Missouri. Aquellos rostros macilentos traían a su memoria recuerdos nada agradables. A Willie le hubiera gustado encontrarse en cualquier otro lugar.


  —¡Cómetelo! —le ordenó Indy.


  —No me apetece —replicó ella.


  Los ancianos del pueblo los miraban atentos. Indy sonrió finamente.


  —Los estás insultando y me pones en un compromiso. Así es que come de una vez.


  A Willie le importaba un comino poner en un aprieto a Jones, pero en modo alguno deseaba aumentar con su afrenta la miseria de la población. Así es que comió. Y todos lo hicieron.


  El jefe sonreía con satisfacción.


  —Descansad aquí antes de continuar la marcha —dijo en inglés.


  —Se lo agradecemos mucho —aprobó Indiana.


  ¿De modo que el jefe hablaba inglés? Seguro que los británicos anduvieron por allí en una época no muy lejana.


  —Nosotros no descansar —intervino Short Round—. Indy me lleva en América. Nos vamos en seguida. Vamos en América.


  Quería solamente asegurarse de que la idea seguía en pie y quedaba confirmada como tal, antes de que alguien pudiera cambiar de opinión.


  —Vamos a América —le corrigió Willie.


  No había pensado en ello hasta aquel momento, pero de improviso le pareció que era una idea magnífica. Quizá se fueran incluso a Manhattan.


  —América, América —aprobó el jefe, captando la noción de una manera muy vaga.


  —Tranquilo, muchacho —־dijo Indy a Shorty, poniéndole su sombrero en la cabeza. Y luego añadió, dirigiéndose al jefe—: ¿Puede proporcionarnos un guía hasta Delhi? Soy profesor y tengo que volver a mi universidad.


  —Sí, Sajnu será su guía.


  —Gracias.


  El shaman volvió a hablar.


  —En el camino hacia Delhi os detendréis en Pankot.


  Había dicho aquello como si se tratara de un hecho decidido o como si se limitara a explicar algo que ya hubiera sucedido anteriormente. Indiana había notado cierto cambio en el tono de su voz.


  —Pankot no se encuentra en la ruta de Delhi —observó Indy, cuidadoso.


  —Una vez allí os dirigiréis al palacio de Pankot —continuó el shaman como si Indy no hubiera pronunciado palabra. Este último intentó una nueva táctica.


  —Creí que el palacio estaba deshabitado desde mil ochocientos cincuenta y siete.


  —No —le corrigió el shaman—. Ahora hay un nuevo maharajah y el palacio vuelve a emanar la oscura luz. Igual que hace cien años. Este palacio es el que mata a mi pueblo.


  Indy tenía dificultades en seguir su explicación.


  —No lo comprendo. ¿Qué ha sucedido?


  El brujo habló lentamente, como quien explica algo a un niño.


  —Todo el mal viene de Pankot. Igual que un monzón, la oscuridad se inicia allí para extenderse por todo el país.


  —El mal… ¿Qué mal? —preguntó Indy. Le parecía como si el shaman hablara a dos niveles y que ambos cambiaran de situación continuamente. Tenía la impresión de estar queriendo ver a través de unas gafas con los cristales rotos.


  A Short Round no le gustaba el sesgo que estaba tomando la conversación.


  —Ésas son malas noticias. Mejor escuchar a Short Round. Vivirás más.


  No le gustaba especialmente el interés que Indy mostraba por el tema. El mal era algo con lo que valía más no jugar. El mal no se ocupa de si uno dispara con destreza o corre velozmente.


  —Vinieron del palacio y se llevaron a Sivalinga de nuestro pueblo —continuó el shaman.


  —¿Qué es lo que se llevaron? —intervino Willie. Porque también ella sentíase interesada. Allí se estaba desarrollando un drama igual que el que pudiera representarse en el oscuro escenario de un teatro. Tenía la sensación de que estaba siendo examinada para darle un papel.


  —Es una piedra —explicó Indy—. Una piedra sagrada de un santuario que protege al pueblo.


  —Por eso Krishna os ha traído aquí —añadió el shaman.


  Indy quiso dejar bien sentado aquel asunto.


  —No. No hemos sido traídos. Nuestro avión se estrelló.


  Short Round estuvo totalmente de acuerdo. Así es que añadió: «¡Bum!», al tiempo que chocaba sus dedos en la palma de la otra mano para que su explicación fuera más gráfica y accesible a aquellas gentes sencillas. Indy lo aclaró un poco más al añadir:


  —Fuimos objeto de un atentado…


  —No —declaró el shaman con la expresión de un maestro paciente ante un niño algo obtuso—. Rogamos a Krishna para que nos ayudara a encontrar la piedra. Y fue Krishna la que os hizo caer del cielo. Así es que iréis al palacio de Pankot, buscaréis a Sivalinga y la traeréis aquí de nuevo.


  Indiana inició unas frases de protesta, pero al ver la expresión triste y suplicante del jefe, los hambrientos aldeanos y los esqueléticos ancianos observándole desolados, cambió de opinión. Y volvió a mirar una vez más las pupilas profundas e inmóviles del viejo shaman.


  Se había hecho de noche. Todos se levantaron. El jefe se dirigió hacia el límite del pueblo acompañado por los aldeanos, los ancianos y los huéspedes. Se encendieron algunas antorchas que ardieron como espíritus movedizos. Algunos perros aullaban lúgubremente, y las estrellas parecían muy lejanas.


  Se acercaron a un peñasco del tamaño de una casa, en el que se había excavado un pequeño altar oval. Shorty caminaba pegado a Indiana, sintiéndose confuso y aprensivo.


  —Indy, ¿han sido ellos los que hicieron estrellarse el avión? —susurró—. Para que tú llegar aquí.


  —No; sólo es superstición, Shorty —aseguró al muchacho—. Una historia de fantasmas. No te preocupes.


  Pero Short Round no se había quedado tranquilo. Sabía algunas historias de fantasmas, relatos de demonios de la montaña, de espíritus errantes ancestrales y otros que sus hermanos le habían contado antes de aquella noche en que desaparecieron; relatos que había oído en la calle luego de que su familia se esfumara, arrebatada por los duendes y los trasgos. Relatos oídos en callejones sombríos y en la trasera de los bares. Relatos que cobraban vida por la noche cuando los fantasmas empezaban a salir de sus guaridas.


  Shorty inició una silenciosa plegaria al dios de la Puerta de los Espíritus, la deidad que impedía a los espectros errantes entrar en nuestro mundo… o les permitía el paso en otras ocasiones.


  Cuando el grupo llegó a la capilla, el shaman hizo un ademán devoto. Short Round empezó a trepar por la roca para mirar al interior de aquel santuario, como para asegurarse de que dentro de él no había fantasmas que pudieran amenazar la integridad de Indy. Pero Indiana le obligó a bajar, al tiempo que le dirigía una mirada de precaución.


  —¿Se han llevado la Sivalinga de aquí? —preguntó Indy al jefe.


  —Sí.


  Indiana examinó la pequeña oquedad. Estaba vacía, pero un agujero en su base indicaba la forma cónica de la piedra que anteriormente se guardó allí. Aquella forma le resultaba familiar.


  —¿La piedra era suave?


  —Sí —repuso el shaman.


  —¿Y procedía del río Sagrado?


  —En efecto. Había sido traída aquí hace mucho tiempo, antes del padre de mi padre.


  —Y tenía tres líneas grabadas —añadió Indy cual si la viera en su imaginación.


  —Sí, sí; así era.


  —Representaba los tres niveles del universo —continuó Indy, evocando la ilusión de la materia vana; la realidad del espíritu trascendental y la unidad de espacio-tiempo y sustancia. Una mitología poderosa capaz de crear talismanes potentes—. He visto piedras como la que os han robado. Pero ¿por qué se llevó de aquí el maharajah esa piedra sagrada?


  Willie atisbaba el interior del nicho vacío por encima de los hombros de Indy. Shorty se agarró a su pierna.


  El shaman se expresó con dureza al contestar:


  —Dicen que debemos rogar a su Dios del Mal, pero nos hemos negado. —Una lucecita pareció encenderse en la neblina lacrimosa que velaba sus ojos.


  Willie contestó suavemente:


  —No comprendo cómo el perder esa piedra pudo destruir el pueblo.


  El shaman, anonadado por lo intenso de su emoción, intentó hablar, pero no pudo encontrar las palabras adecuadas en inglés. Las pronunció directamente en su propia lengua con el fin de dar un poco de alivio a su corazón:


  —Sive linge nathi anata…


  Indy tradujo a los demás con voz suave:


  —«Cuando nos robaron la piedra sagrada los pozos se secaron. Y el agua del río se volvió arena» —miró de nuevo al shaman—. Idorayak? —preguntó—. ¿Hay sequía?


  —Na —repuso el shaman—, Gos Kolan maha polawa…


  Una vez más Indiana tradujo del hindi:


  —«Nuestras cosechas fueron tragadas por la tierra y los animales murieron y se volvieron polvo. Una noche se produjo un incendio en los campos. Los hombres salieron a apagarlo y cuando volvieron pudieron oír cómo las mujeres lloraban en la oscuridad. Lamai».


  —Lamai —repitió Willie, intentando seguir las palabras que surgían de los labios de Indy bajo la luz de las antorchas.


  —Los niños —susurró Indy—. Ha dicho que se llevaron a todos los niños.


  El shaman avanzó hacia el borde de la luz de las antorchas y se quedó mirando la oscuridad. Willie tenía ganas de llorar. Short Round notó cómo un escalofrío le recorría el pecho. Se acercó más a Indy. Éste no sabía ya qué decir.


  El shaman dejó escapar un profundo suspiro, volvió al círculo de luz y, enfrentándose a Indy, añadió:


  —Encontrarás a nuestros niños cuando des con Sivalinga.


  Indy tuvo que carraspear antes de poder articular palabra.


  —Lo siento. Pero no sé cómo podré ayudarle.


  En realidad, tampoco quería saberlo. Había en todo aquello algo letal y parecía como si se encontraran en el borde de un remolino.


  El shaman y el jefe miraron fijamente a las pupilas de Indiana rehusando aceptar su negativa. Los suyos eran los ojos de todo un pueblo, el alma de un pueblo a punto de ser destruido. Pero Indy continuó protestando:


  —Las autoridades inglesas que controlan esta zona son las únicas que están en condiciones de ayudarlos.


  —¡Pero ellos no nos escuchan! —replicó el jefe.


  —Tengo amigos en Delhi y procuraré que investiguen el caso.


  —No, no. Tú irás a Pankot —insistió el shaman, inflexible.


  El viejo repitió aquello varias veces en su propia lengua, y a cada una de las monótonas iteraciones, Indy notó cómo su resistencia iba cediendo; observó cómo su voluntad cobraba nueva forma, del modo en que los bordes de un río cambian inexorablemente bajo los aguaceros del monzón, de modo que, aunque siendo el mismo río, su curso ha quedado cambiado.


  El shaman continuó hablando en la lengua de su pueblo.


  —¿Qué dice ahora? —quiso saber Willie.


  —Afirma que fue el destino el que me trajo aquí —respondió Indy con voz ronca—. Dice que habré de enfrentarme al mal; que el mal me está viendo aquí y que sabe que he llegado. Es mi destino y el futuro no puede ser cambiado. Pero él no puede ver ese futuro. He de hacer el viaje solo.


  Short Round y Willie miraron a Indy fascinados por aquella historia. Por su parte, Indy miraba, trastornado, al shaman, en cuyas pupilas parecía reflejarse el rostro de cada uno de los otros hombres.


  


  Los tres compañeros volvieron a su tienda e intentaron dormir, pero no les fue posible. Multitud de imágenes desfilaban por su mente: niños desaparecidos, animales convertidos en polvo, el vacío, las llamas rojas y las almas negras.


  Indy había explorado suficientes regiones tenebrosas del globo como para saber que cada sistema de creencias posee su propia esfera de valimiento; que cada mago ejerce su dominio en las zonas donde su magia actúa. Y la magia estaba ahora viva allí, ejerciendo sobre él un poder que todavía le resultaba difícil definir, pero que tampoco podía apartar de su mente. Sólo le era posible luchar contra él desde las sombras de su soñolencia.


  Willie deseaba partir de allí a toda prisa. Aborrecía el lugar, el polvo, los famélicos lugareños y la tensión del ambiente. Era como antes de estallar un tomado, allá en su tierra; antes de que el tejado se desplomara. Hubiera deseado llamar a un taxi y abandonar aquel lugar sin pérdida de tiempo.


  Por su parte, Short Round tenía una sensación extraña, una sensación sumamente angustiosa. Aquella gente estaba poniendo a Indy bajo un encantamiento, influyendo en su espíritu de modo que su cuerpo tuviera que seguir a aquél. Short Round había oído relatos parecidos a marinos que estuvieron en Filipinas o en Haití, y tales relatos raras veces acababan bien. A partir de ahora tendría que vigilar muy de cerca para proteger a Indy tanto de las amenazas internas como de las externas. Tendría que ser algo más que un simple guardaespaldas; su misión consistía ahora en guardar también el alma de su amigo.


  Pensó que tampoco la chica estaba segura. Los fantasmas empezaban a carcomer su sombra. Podía verlos por el rabillo del ojo, y desaparecían en cuanto volvía la cabeza para mirarlos de frente. Así es que tendría también que vigilar a la joven. De otro modo, ¿quién sería la mujer de Indy en América cuando hubieran escapado de aquel lugar fantasmagórico y miserable?


  Se acordó de Huan-t’ien, el Supremo Señor del Cielo Oscuro que vivía en el firmamento norte y alejaba a los malos espíritus. Sólo después de haberlo invocado se tranquilizó y pudo dormir.


  Finalmente, Indiana acabó también durmiéndose. Y en sus sueños una imagen extraña surgió ante él.


  Brotaba de la oscuridad corriendo a su encuentro. El terror se agitaba en su alma. Las ramas se rompían al pegar contra ellas con el rostro. Su respiración era violenta, bajo la claridad lunar. El viento gemía y sus quejas, volando a través de la noche luego de surgir de la negra nada, iban a posarse sobre el cerebro sudoroso y dormido de Indy.


  Abrió los ojos. ¿Qué ocurría? Había oído algo; estaba seguro. Algo que corría chocando contra la maleza. Se incorporó lentamente escuchando con atención.


  Short Round y Willie dormían junto a él. Algo extraño estaba sucediendo. Indy se daba perfecta cuenta. Se puso en pie y salió al exterior de la choza.


  El viento se había levantado, y la luna parecía una moneda de color ocre. De pronto localizó el ruido: un crujir de ramaje hacia la izquierda. Se volvió en dicha dirección. Las ramas se agitaban. De pronto, por entre la maleza, apareció la figura de un niño que corrió directamente hacia él.


  Indy se puso en cuclillas y el niño fue a caer inconsciente en sus brazos. Tendría unos siete u ocho años y estaba tan flaco que parecía ir a exhalar el último suspiro. Sólo se cubría con unos cuantos harapos y tenía a espalda marcada por varios latigazos.


  Indiana llamó pidiendo ayuda, y llevó el niño a la cabaña, depositándolo sobre la manta. Minutos después los ancianos se agachaban a su alrededor. Sí; todos lo reconocieron; aquel niño era del pueblo.


  El shaman pasó un trapo mojado por la frente del niño y se lo puso en la boca, al tiempo que pronunciaba unas palabras mágicas para sanarlo. El niño abrió los ojos. Miró a su alrededor aturdido al ver aquellos rostros, unos desconocidos, los otros familiares, que le contemplaban atentamente. Y siguió mirando hasta fijarse en Indiana.


  Un brazo del niño se movió débilmente, lo levantó y alargó su mano hacia Indy. Éste tomó la manita en la suya. Pudo observar entonces que los dedos morenos y delicados tenían varios cortes y arañazos, y que sostenía firmemente entre ellos alguna cosa. Gradualmente fue aflojando la presión hasta que aquello cayó en la mano de Indy.


  El niño trataba de murmurar algo, e Indiana se agachó un poco más para oírle conforme movía los labios y pronunciaba de modo casi inaudible: «Sankara».


  Su madre entró en aquel momento. La noticia de que su hijo estaba allí había llegado a ella rápidamente. Se arrodilló, estrechó al niño entre los brazos y le retuvo contra sí fuertemente, tratando de ahogar sus sollozos. Willie y Short Round miraban con los ojos muy abiertos incapaces de pronunciar palabra.


  Indy se puso en pie mirando lo que el niño le había dado. Era un fragmento de tela estropeado con el resto de una miniatura pintada en él.


  Inmediatamente Indiana lo reconoció.


  —Sankara —repitió en voz baja.


  4


  El palacio de Pankot


  Amaneció con suma rapidez. Indy caminaba vivamente por el pueblo, recibiendo instrucciones de última hora y ruegos de los aldeanos que trotaban a su alrededor para mantenerse a su paso. En las afueras, dos grandes elefantes esperaban.


  El guía Sajnu intentó cortésmente empujar a Willie hacia uno de ellos, pero ella rehusaba igualmente cortés.


  —¡Venga, Willie! ¡Sube! ¡Hay que moverse!


  «De acuerdo, de acuerdo, tienes razón. Pero todo esto es una estupidez —pensó—. Hemos de marcharnos y no es más que un animal doméstico; un animal enorme e imprevisible; feroz en algunas ocasiones y manso casi siempre. Pero, aparte de eso, el único en que podemos viajar. De acuerdo».


  Había logrado todo cuanto hasta entonces consiguiera en la vida, mostrándose pusilánime como una floreci11a que se encoge. Recapacitó sobre el lugar en el que ahora se encontraba: Mayapore, India. Pero no quiso pensar en ello mucho rato; y efectuando una profunda aspiración, dejó que Sajnu la ayudara a montar a la grupa de la bestia.


  —¡Vamos allá! ¡Tranquilo! ¡Elefante bonito! —exclamó para tranquilizarse al tiempo que se acomodaba, quedando firme como una roca a la grupa del animal. Una mezcla de voluntad decidida y de inminente terror se pintaba en su cara. Seguía llevando el vestido dorado en las manos.


  De pie junto al segundo elefante, Short Round miraba cómo Indy se aproximaba a él. Corrió hacia el doctor sonriéndole ampliamente.


  —¿Voy contigo, Indy?


  —Nada de eso. Tengo reservada una pequeña sorpresa para ti.


  Short Round corrió, dando la vuelta al gran elefante que iba en cabeza, para ver a un pequeño paquidermo que en aquel momento conducían hacia allá. ¡Era exactamente lo más adecuado a su tamaño! No podía creer que tuviera tan increíble suerte. ¡Menuda aventura! ¡Qué trompa tan movible! ¡Qué animal tan simpático!…


  —¡Oh, caray! —gritó, saltando sobre su lomo ayudado por el segundo guía. Sabía perfectamente lo que tenía que hacer: lo había aprendido viendo las películas de Tarzán. En ellas, los elefantes eran grandes amigos de Tarzán y lo mismo lo sería ahora aquél de Short Round.


  Jane era también una gran amiga de Tarzán. Short Round pensó en los aspectos en los que Willie podía compararse con Jane, por lo que a su relación con los hombres se refería. Pero esperó que Willie se portase más diestra manejando a Indy que a los elefantes.


  Sajnu dirigió el animal en que iba Willie hacia el que cabalgaba Short Round. La joven se había sobrepuesto a sus temores y ahora se retorcía y cambiaba de posición continuamente, en un vano esfuerzo para encontrar acomodo satisfactorio en la grupa del animal. Cuando su montura estuvo a nivel de la de Shorty, los dos guías empezaron a conducirlos fuera del pueblo.


  Willie se relajó unos instantes, los suficientes como para observar la expresión de dolor que se pintaba en el rostro de muchos aldeanos. Algunos incluso lloraban. Aquello le causó un gran impacto.


  —Es la primera vez que alguien llora porque yo me vaya —confió a Short Round.


  —No lloran por ti —le respondió el muchacho—. Sino porque se van los elefantes.


  No era de extrañar, considerando la magnitud de aquellas bestias.


  —No es raro —admitió Willie hoscamente.


  —No tienen comida para darles. Y se los llevan para venderlos. Por lo menos eso es lo que Indy me ha dicho.


  Willie oyó los pasos del tercer paquidermo justo detrás de ella y se volvió en redondo en su montura para ver cómo Indy se movía cadenciosamente sobre su cabalgadura de largos colmillos.


  —Willie, deja de hacer monerías sobre esa bestia —la riñó.


  Short Round se echó a reír.


  —Lady, su cerebro está vuelto del revés. Por allí, China, por aquí, Pankot.


  «¿Pankot?», pensó Willie.


  Indiana llamó al guía que iba con la joven.


  —Sajnu, imanada.


  Por su parte, Sajnu gritó a Willie:


  —Aiyo nona, oya pata nemei! —Y en seguida dirigió unos cuantos improperios a su elefante.


  —¡Espera un poco, espera; todavía no me he acomodado del todo! —le respondió ella, gritando a su vez—. Indiana, no puedo ir hasta Delhi de este modo.


  —No vamos a Delhi —le informó Indiana, más tranquilo.


  —¿Que no vamos a Delhi? —gritó ella agudamente, presa de repentino pánico—. ¡Eh, espera un minuto! —Miró a los aldeanos con aire de súplica—. ¿Es que no puede alguien llevarme a Delhi? No quiero ir a Pankot.


  —Bueno: adelante —indicó Indy a los guías—. Quiero llegar antes de mañana por la noche.


  Guiado por Sajnu, el elefante de Willie se puso en camino pesadamente. Los aldeanos la despedían agitando sus manos y deseándole el mayor éxito al tiempo que la bendecían por su valor.


  —¡Indiana! —voceó ella, dirigiéndose al cerebro de toda aquella empresa—. ¡Condenado! ¿Por qué no cambias de idea? ¿Qué te dijo anoche aquel chico?


  Pero, por el momento, él no le prestó atención alguna. Los elefantes continuaban avanzando por entre la muchedumbre de harapientos lugareños. En medio de ellos, Indy pudo distinguir al jefe y al viejo brujo, que se llevaba las manos a la frente conforme la comitiva desfilaba.


  


  La marcha era lenta pero regular, y a cada hora transcurrida, las lejanas montañas se iban acercando más y más. La comarca era bastante desolada, aunque no hasta el punto de lo que habían visto en las zonas que rodeaban al pueblo. Crecía una hierba alta, entre la que se veían algunos arbolillos de aspecto leñoso. Algún pequeño mamífero aparecía de vez en cuando, aunque escapando en seguida para ponerse a cubierto.


  Short Round descubría constantemente cosas nuevas observando al elefante. La fina pelambre que tenía en la parte superior de su cabeza era en realidad flexible y dura; la piel del cuerpo, aunque rugosa y dura, tenía en la parte inferior de la trompa la misma suavidad que una ubre de vaca, y si rascaba los salientes huesudos sobre sus ojos, el animal exhalaba el ruido más placentero y alegre que imaginarse pueda. Era como si le dijese que, por pura casualidad, su nombre era Gran Short Round.


  En cuanto a Willie, había llegado a una especie de acuerdo con su montura, si bien el modo que tenía de hablar con ella distaba mucho de lo que pudiéramos llamar exactamente un inglés cortesano. De todos modos, habían concertado entre ambos una especie de inquieta tregua en la que el elefante avanzaba por donde mejor le parecía, mientras Willie soltaba una retahíla de improperios insultantes.


  A primera hora de la tarde el sol pareció adquirir un enorme tamaño. La caravana avanzaba zigzagueando por zonas cada vez más verdes, repletas de higueras de Bengala, higueras trepadoras, masas de hojas cubriendo el suelo y tibios arroyos. Al propio tiempo, el terreno era cada vez más húmedo y mohoso.


  Willie se miraba a sí misma con disgusto. Llevaba todavía la amplia camisa de etiqueta de Indy lacia por el calor y sucia de hojas y de polvo, los pantalones ahora tan gastados ya en las posaderas que parecían a punto de romperse, y el esmoquin blanco ceñido a la cintura. ¿Cómo podía haberse hundido hasta tal punto? ¿Qué daño había hecho a nadie?


  Miró el vestido de lentejuelas hecho un lío en sus manos. Sólo veinticuatro horas antes se consideraba toda una señora.


  De pronto recapacitó y recobró la calma. «Alto, Willie, alto. Ser una señora es todo un estado mental. Por tanto, no existe motivo alguno por el que no puedas continuar siendo una señora, aunque vayas encaramada a la grupa de este odioso animal».


  Del bolsillo interior de lo que en otros tiempos fue un brillante atavío se sacó un frasquito de costoso perfume francés. Y con gran aplomo se echó unas gotitas detrás de las orejas.


  Sin embargo, pronto se hizo evidente que no era ella la única en padecer el terrible calor. Miró al elefante entre sus piernas y murmuró: «Creo que lo necesitas tú más que yo». Así que, inclinándose y con una expresión de innata generosidad, echó un poco de perfume tras las orejas de la bestia. Para ello tuvo que hacerse muy hacia adelante, con lo que pudo percibir el penetrante olor que exhalaba. Willie hizo una mueca; se dio la vuelta y vertió la mitad del contenido del frasco sobre el lomo rugoso.


  Al elefante aquello pareció no agradarle demasiado. Echó la trompa hacia atrás por encima de la cabeza, olió el perfume forastero y barritó disgustado. Willie se enfadó.


  —¿De qué diablos te quejas? Es un perfume muy bueno.


  Pero el elefante se limitó a gruñir un poco más y a seguir su camino.


  Indy pasó la jornada dormitando, mientras Short Round mantenía una interminable conversación con Gran Short Round. A última hora de la tarde el paisaje volvió a cambiar; estaban pasando por una selva baja.


  Los alrededores aparecían ahora repletos de un exuberante y cálido verdor. El dosel de ramaje pendía a treinta metros sobre sus cabezas, tan espeso que el sol apenas si podía traspasarlo, y el aire adoptaba una tonalidad verde dorada. Abundaban los enormes cauchos cubiertos de musgo y de los que colgaban abundantes bejucos. Entremezclado con todo ello, había frutales exóticos, helechos, palmeras y sauces.


  Seguían un sendero intermitente. De vez en cuando uno de los guías tenía que apartar un tronco caído o cortar unas ramas.


  El lugar estaba poblado de sonidos. Willie no había oído nunca a tantas aves de naturaleza desconocida llamándose unas a otras: gorjeos, graznidos, chirridos, cacareos y parloteos. Algunos le producían sobresalto. Cierta vez algo pareció morir allí cerca de ella; fue un sonido como no había oído jamás, que la hizo proferir un juramento en voz baja. Se agarró con más fuerza que nunca a la rienda de su elefante. Y hubo de reconocer que algunas veces resultaba difícil comportarse como una dama.


  Pero, en cambio, era fácil actuar como un niño. Short Round contemplaba y oía todo aquello cual si formara parte de un juego prodigioso, diseñado en especial para él. Adoptaba alternativamente la actitud de un rey o la de un perrillo, aunque sin dejar de observar de vez en vez lo que hacía Indy y sin olvidarse de que su responsabilidad más importante era la de ser su guardaespaldas número uno.


  Durante un rato se desencadenó una tempestad con truenos y relámpagos, aunque no cayó ni una gota de lluvia. Para Short Round aquello era un mal presagio. Significaba que Lei-Kung (el Señor de los Truenos) y Tien-Mu (la Madre del Relámpago) se peleaban sin ningún motivo. Y de tal situación no podía derivarse nada bueno. Lei-Kung era horrible de ver: tenía pico de búho y espolones, aparte de lo cual su cuerpo era completamente humano. Solía ocultarse entre las nubes batiendo su tambor con una maza de madera en cuanto alguien se acercaba. Tien-Mu provocaba los relámpagos moviendo dos espejos; pero cuando se sentía con ganas de hacer daño, dirigía uno de ellos hacia Lei-Kung para que se viera reflejado y se asustara de su aspecto. Luego batía el tambor con redoblada fuerza. Pero de aquella confrontación no brotaba la lluvia; sólo quedaba la estéril cólera de dos seres ancestrales.


  Short Round dirigió una invocación al Ministro Celeste del Trueno y del Viento, requiriendo su alta autoridad para que interviniera en la disputa, cualquiera que fuese su causa.


  Finalmente, el altercado terminó, pero aun así Short Round adoptó una actitud precavida.


  Cierta vez, al ver algo extraño sobre una rama, se puso en pie precariamente sobre el lomo del pequeño elefante con el fin de alargar una mano y tocarlo. Tratábase de un fruto globular que arrancó de su rama, dejándose caer en seguida sobre su montura. Lo mantuvo sujeto entre el pulgar y los dos primeros dedos, y luego lo hizo girar mediante unos movimientos rápidos con la muñeca.


  —Si te vienes a América conmigo, podríamos trabajar en un circo —dijo al Gran Short—. ¿Te gustaría? —Desde que había visto la película de Charlie Chaplin sobre aquel tema había tomado una gran afición al ambiente.


  El elefantito echó la trompa hacia atrás, tomó el fruto de la mano de Short Round y se lo metió en la boca, relamiéndose de gusto. Short Round sacó la conclusión de que el animal había visto también la película.


  Llegaron a un amplio río. Sajnu llamó a Indy y éste hizo una señal de asentimiento. Sajnu encabezó el desfile corriente arriba por un agua poco profunda. El elefante de Shorty iba el segundo; seguía el de Indy y a continuación el de Willie. Treinta metros más allá Shorty oyó un ruido extraño, cuyo origen localizó en las copas de los árboles.


  —¡Mira, Indy! —indicó.


  Indy y Willie miraron a la vez, viendo cómo centenares de seres alados cruzaban el cielo crepuscular.


  —¡Qué pájaros tan enormes! —exclamó Willie—. ¡Qué interesante!


  Sajnu dijo algo a Indy y el profesor asintió.


  —No son pájaros —indicó a Willie—, sino murciélagos gigantes.


  Short Round se encogió de temor. Había visto Drácula dos veces y sabía muy bien lo que significaban aquellos murciélagos.


  Willie se estremeció, agachándose instintivamente sobre la grupa del elefante, lo que, por desgracia, la aproximó una vez más a aquel desagradable olor. Hizo una mueca mascullando:


  —¡Cariño! El calor de esta selva no mejora tu olor ni mucho menos.


  Y seguidamente vertió el resto del perfume sobre su cuello.


  El efecto fue inmediatamente beneficioso. Aquel aroma la transportaba de nuevo a la civilización; evocaba en ella el recuerdo de cabarets, de ricos protectores, de hermosos vestidos y de almohadas de seda. Se sintió positivamente alegre de seguir con vida, hubiera o no murciélagos gigantes por los alrededores. Y sin pensárselo dos veces, empezó a cantar a toda voz y con gran entusiasmo:


  
    En tiempos pasados, el ver unas medias era indecente.


    Hoy en día, ya lo sabe la gente: todo vale.

  


  Oírla cantar de aquella manera tomó a Indy por sorpresa. Le hizo reír, le hizo querer cantar a él también, aunque apenas si conocía alguna canción, y su voz era de lo más desafinado. Sin embargo, empezó:


  
    ¡Oh, dame un hogar donde deambula el búfalo,


    donde el ciervo y el antílope triscan!

  


  A Short Round aquello le pareció puro histerismo. Pero viéndolo como un juego en el que cada uno cantaba su canción favorita, berreando lo más alto posible, entonó por su parte:


  
    El sol dorado asoma brillando sobre el bosque verde,


    arrancando destellos a la gran ciudad de Shanghai.

  


  Willie continuó:


  
    Los buenos autores que antes usaban bonitas palabras dicen ahora groserías,


    porque al escribir todo vale. Donde nunca se oye una palabra de desaliento y el cielo está azul todo el día.


    La ciudad de Shanghai me gusta; me gusta la ciudad, también me gusta el sol.


    El mundo se ha vuelto loco, y lo bueno es hoy malo, y lo negro es hoy blanco y el día es de noche.


    Mi hogar, mi hogar en la pradera…

  


  Shorty se puso a cantar la misma tonada que Indy porque le gustaba:


  Donde el ciervo y el antílope triscan…


  Excepto que él la cantaba en chino.


  Cantaban cacofónicamente al límite de sus cuerdas vocales, tratando de sobrepasarse mutuamente, de celebrar la gran suerte de seguir vivos y de poder cantar en aquel mismo instante dentro del discurrir del universo.


  Aquello fue la gota que colmó la paciencia del elefante de Willie. Primero, el horrible y extraño perfume y ahora aquellos berridos descompuestos: la combinación era sencillamente intolerable.


  El animal se paró en seco, metió la trompa en la corriente por la que iban marchando, aspiró cincuenta litros de agua, enroscó su apéndice por encima de la cabeza y lanzó sobre Willie un chorro sostenido y violento.


  La joven perdió el equilibrio y fue a caer en la corriente, dándose un desagradable chapuzón.


  Short Round empezó a reír como un loco, señalándola con el dedo.


  —¡Qué divertido! —exclamaba—. ¡Qué divertido! ¡Cómo se ha mojado!


  Aquello fue también la gota que colmó la paciencia de Willie. Igual que un niño que juega demasiado activamente y a quien se da un cachete por tal motivo, se sintió rabiosa y avergonzada hasta el punto de derramar lágrimas. Estaba empapada, sucia, hambrienta y exhausta. Era lo que se dice llegar al límite.


  —Yo era feliz en Shanghai —barbotó furiosa, notando cómo la cólera la dominaba hasta alcanzar el máximo de sus fuerzas—. Tenía una casita y un jardín, amigos ricos, iba a fiestas y conducía coches de lujo. ¡No me gusta estar lejos de todo eso! ¡Soy cantante! ¡No una trotamundos! ¡Sólo faltaría que perdiera la voz!


  Short Round abrió todavía más los ojos conforme la miraba.


  —Señora estar realmente loca —concluyó.


  Indiana miró a su alrededor; calculó la altura del sol en declive y la profundidad del ya eminente crepúsculo, y llegó a su propia conclusión:


  —Creo que vamos a acampar aquí.


  Imaginaba que lo más probable es que todos, incluyéndole a él, se sintieran un poco fatigados.


  El sol se había puesto.


  Los tres elefantes se sumergieron hasta el pecho en una amplia extensión de río. Indy, metido también en el agua, luego de quitarse la camisa, refrescaba a los cansados animales, mientras Sajnu hacía lo propio desde el lado contrario.


  Short Round jugaba muy regocijado con el elefantito. Éste lo envolvía en su trompa, lo balanceaba en el aire y lo depositaba sobre su lomo. Luego, el niño se chapuzaba en el río y, una vez volvía a la superficie, el elefante le daba una ducha. Los dos venían a ser de la misma edad.


  Treinta metros más arriba, en un recodo sombreado, Willie se solazaba nadando un poco. Se sumergía hasta la fría profundidad y se volvía haciendo el muerto; luego volvía a la superficie, se quitaba los cabellos de los ojos, se dejaba flotar de espalda y, canturreando por lo bajo, contemplaba las formas de las hojas sobre su cabeza. Necesitaba aquel momento de descanso.


  En el transcurso de los pasados dos días su vida había quedado trastornada por completo. Todo había ido transcurriendo para ella de un modo harto agradable, hasta que aquel tipo entró en el club. Pero luego…


  En realidad, no era tan malo o al menos eso creía —siempre y cuando gustara semejante tipo de persona, claro está—, pero no se sentía inclinada a elevarlo a la categoría de Circunstancia Habitual.


  En primer término, era un académico, lo que significaba que, a todos los efectos, no tenía un céntimo. En segundo lugar, aunque evidentemente estaba encaprichado por ella, nunca le decía nada agradable, no se salía del camino para apartar algún obstáculo, no charlaba de nada y, en general, no se portaba como un caballero. No era más que un mandón y un egoísta. ¿Qué tenía, pues, de bueno?, se preguntó.


  Pero reconoció que, al menos, era amable con el chico. Y esto ya representaba algo. Nadie se portó bien con ella mientras fue niña y le agradaba ver cómo alguien trataba bien al chiquillo. El ver aquel pequeño muriéndose de hambre la noche pasada en la aldea le había afectado en extremo, como tuvo ocasión de comprobar. Así que era bueno con los niños, lo admitía, pero ¿qué más?


  Bueno: le había salvado la piel cuando todo pareció convertirse en un infierno en el night-club, y por segunda vez cuando el avión se estrelló…, aunque valía la pena tener en cuenta que ninguna de las dos cosas hubiera sucedido de no haberse presentado en el local. O quizá sí. En eso consiste el karma. A los indios les encantaba comentarlo sin cesar. Y lo mismo a los chinos en las fiestas a las que había asistido.


  Fiestas. Ahora se encontraba a miles de kilómetros de cualquiera de ellas. «Cuando por las noches la gente acude a una fiesta de nudistas en un estudio, todo vale». Desde luego, sus ojos eran lo más atractivo en él. Se preguntó cómo serían realmente si se los miraba de cerca.


  Se volvió a zambullir, dejando que el agua fría la relajara un poco más; la librara de la tensión acumulada en su organismo. ¡Ah, bien! Las cosas marcharían, siempre habían marchado cuando se lo propuso.


  De todos modos, la alarmaba pensar que se encontraba a mil millas de su próximo par de medias.


  


  Indiana caminó corriente arriba con los pantalones chorreando, y comprobó que Willie estaba en lugar seguro.


  No es que esperase lo contrario. Era una dama con experiencia; eso resultaba evidente. Llevaba mucho camino recorrido, y aunque algunas veces no tuviera el aspecto perfumado de una rosa, siempre sabía quedar bien. Lo que pasaba es que allí no estaba en su elemento. Porque era una chica de ciudad.


  No la hubiera hecho pasar por todo aquello de saber que no podría soportarlo. Pero sentíase impulsado a ello, aunque a veces su comportamiento resultara tan incómodo. Sin embargo, no podía reprocharse a una persona que resultara incómoda cuando las incomodidades eran tan patentes. Pero ¿por qué tenía que estar quejándose continuamente? Quizá actuara así porque era una cantante.


  De todos modos, resultaba claro que había que protegerla mientras anduvieran por allí, porque la pobre estaba sin duda pendiente de él. Así es que decidió ver lo que hacía en aquellos momentos, aunque no fuera más que para asegurarse de que no la iban a devorar los mosquitos.


  Se acercó a las ropas puestas a secar tendidas en la rama de un árbol que colgaba a baja altura sobre el agua. Momentos después vio cómo Willie braceaba un poco más allá, libre de todo estorbo, por así decirlo. El verla de aquel modo le produjo cierta sequedad en la boca.


  —¡Eh, Willie! —llamó—. Creo que es mejor que salgas.


  La súbita aparición de Indy la sobresaltó, pero se sobrepuso en seguida. Era una situación en la que se había encontrado centenares de veces.


  —¿Desnuda? —preguntó apaciblemente—. ¿De veras?


  —Vamos: hay que secarse.


  —O deshidratarse —respondió ella—. Doctor Jones, si intentas seducirme lo haces de una manera muy primitiva.


  Había que comportarse correctamente y estar a tono con las circunstancias.


  —¿Yo seducirte? Cariño, eres tú la que se ha quitado la ropa —se encogió de hombros, aparentando un desinterés total—. Sólo he venido para recordarte que nunca se sabe lo que puede haber bajo ese agua.


  Aunque se encontraran en un lugar indefinido, quizá a diez mil kilómetros de Colé Porter, Willie estaba segura de actuar en un terreno familiar para ella.


  —Pues yo me encuentro bien aquí —comentó sonriendo.


  —Como quieras —repuso él con gesto de suprema indiferencia.


  Y volviéndose, regresó al campamento sin revelar ni la más leve traza de contrariedad.


  En cuanto a ella, y no obstante su agudeza urbana, se sintió inexplicablemente decepcionada porque no se hubiera quedado un poco más.


  


  La noche se cerró rápidamente sobre el bosque. El fuego del campamento difundía una cálida claridad anaranjada, pero allí donde cesaba su acogedor reflejo, las sombras eran negras, envolventes y amenazadoras.


  Sajnu daba de comer a los elefantes; los otros guías hablaban entre sí en voz baja. Envuelta en una manta, Willie acababa de secar sus ropas ante el fuego, ya que en aquella especie de invernadero húmedo le hubiera costado mucho conseguirlo de otro modo. Un poco a propósito vertió algo de agua en la espalda de Indy, mientras éste jugaba al póquer con Short Round; luego se llevó las ropas hasta una rama baja de las inmediaciones para 1 que permaneciera colgada allí toda la noche.


  Indiana la miró sin decir nada, y continuó jugando a í las cartas.


  —¿Qué tienes? —preguntó Short Round gravemente.


  —Dos seis.


  —Yo tres ases. Gano —y sonrió—. Dos partidas más. He ganado todo el dinero.


  Shorty descartó e Indy repartió los naipes.


  Willie miraba desde donde había estado desplegando sus ropas a lo largo de la rama.


  —¿Dónde encontraste a ese pequeño guardaespaldas? —quiso saber.


  —No le encontré, lo atrapé —replicó Jones, recogiendo sus cartas.


  —¿Cómo? —preguntó ella, situando mejor alguna de las piezas mayores.


  —Sus padres murieron cuando Shanghai fue bombardeada. Shorty estaba en la calle desde los cuatro años. Lo atrapé cuando intentaba robarme la cartera.


  Willie fue a coger la prenda final para colgarla en la rama, pero lo que agarró fueron las alas de un murciélago gigante.


  Su alarido de espanto al tiempo que soltaba al animal, hizo que todos volvieran la cabeza, excepto Indy, que simplemente hizo una mueca. Al dar un salto hacia atrás para alejarse del murciélago que siseaba, batía las alas y mostraba las garras, fue a dar contra un enorme helecho del que surgió un agresivo mandril con el hocico rojo y púrpura que lanzó un gruñido ante la intrusión de Willie.


  La joven volvió a lanzar otro penetrante grito, asustando al mandril, y retrocedió unos pasos, yendo a chocar directamente contra una roca oscura en la que se encontraba encaramada una iguana, que se alejó con un chasquido.


  A Short Round no le había preocupado demasiado el incidente del murciélago, especialmente después de haber visto cómo el animal se alejaba. Pero, de todos modos, ofreció una vez más un dólar —cuando lo tuviera— al Dios de la Puerta de los Espíritus así como al doctor Van Helsing y otros protectores contra Drácula.


  Por desgracia, Willie carecía de tales protectores espirituales. Todo cuanto sentía era ver cómo se confirmaban sus sospechas sobre lo que podía suceder por meterse en aventuras.


  En la confusión que siguió, Indiana se hizo accidentalmente con un cuarto naipe. Al darse cuenta de la anomalía, Short Round se irritó sordamente.


  Willie inició un frenético y exhaustivo examen de los alrededores del campamento, puntuado por repetidos gritos y exclamaciones.


  —Lo malo de esa mujer —gruñó Indy— es el ruido que arma.


  E intentó concentrarse en el juego.


  —Quiero dos —anunció Short Round precavido.


  —Para mí tres —repuso Indy, haciendo una señal de asentimiento.


  —Tú tomar cuatro —protestó Shorty.


  —No, no he tomado cuatro —repuso Indy, enfadado.


  —Doctor Jones, enredón —le acusó el niño.


  —No he tomado ninguno. En cambio, tú has robado una carta —replicó Indy.


  Willie dejó escapar un alarido al tiempo que propinaba una patada a un arbusto vacío.


  —Me debes diez centavos —exigió Shorty—. Tú Dagar. Pagarme ahora mismo.


  Disgustado, Indy tiró las cartas.


  —No quiero jugar más.


  —Tampoco yo.


  —Así no te engañaré.


  —No me importa. Tú engañar. Yo no jugar más.


  Y recogiendo las cartas, se marchó mascullando algo en chino.


  Willie volvió hacia donde estaba Indiana, todavía sentado ante el fuego. La joven miraba asustadísima en todas direcciones.


  —¡Estamos rodeados! —exclamó, casi ahogándose—. Todo el lugar está plagado de fieras —añadió, estremeciéndose.


  —Por eso lo llaman la jungla —respondió él, jocoso.


  —¿Qué más puede haber por ahí? —susurró ella.


  Indy la miró sonriente. Willie era un nombre muy gracioso. Lo pronunció sacando un poco la lengua.


  —Willie, Willie. ¿Es el diminutivo de algo?


  Ella se ofendió. No le gustaba que quisiera ridiculizarla.


  —Willie es mi nombre artístico…, Indiana —y puso el acento en el «ana».


  Short Round, que andaba alrededor de su elefante, se acercó para defender a Indy.


  —¡Eh, señora! Mejor llamarle doctor Jones.


  A juicio de Short Round se estaba tomando demasiadas familiaridades, cuando él no la había designado todavía como el objeto de una probable relación afectiva por parte de Indy.


  Tanto Indy como Willie sonrieron. Y este último tiró una moneda a Shorty, deseoso de hacer las paces. Luego volvió a fijar la mirada en Willie.


  —¿De modo que tu nombre artístico? —repitió él, volviéndose un poco hacia la joven—. ¿Cómo fuiste a parar a Shanghai?


  —Mi carrera como cantante quedó hecha polvo por la depresión —explicó elusiva—. Y un mandamás me convenció de que una chica como yo podía encontrar oportunidades en Oriente.


  Él tendió una manta cerca de la fogata y se acostó.


  —El negocio del espectáculo, ¿verdad? ¿Alguna otra ambición?


  Un terrible aullido surgió de la selva. Un aullido salvaje, pavoroso. Willie se puso tensa y se acercó un ñoco más al fuego.


  —¿Ambiciones? La de llegar viva a mañana —gruñó Willie.


  —¿Y después?


  Sonrió levemente.


  —Me liaré con algún hermoso príncipe increíblemente rico.


  —También a mí me gustaría relacionarme con alguno de ellos —convino Indy—. Quizá, después de todo, tengamos algo en común.


  —¿Cómo?


  —Sí. Me gustan los príncipes ricos, pero muertos y enterrados desde hace un par de miles de años. La fortuna y la gloria. Ya sabes a lo que me refiero. —Y empezó a desenvolver cuidadosamente un pedazo de tela que se había sacado del bolsillo: el fragmento que el muchacho le había entregado la noche pasada en Mayapore.


  Willie, sentada junto a él, lo miraba atentamente.


  —¿Por eso nos arrastras a todos a ese palacio desértico? ¿La fortuna y la gloria?


  Él le mostró la reliquia.


  —Es un pedazo de un viejo manuscrito. Este pictograma representa a un sacerdote llamado Sankara. Tiene varios siglos de antigüedad. Cuidado, cuidado.


  Ella había tomado la tela de sus manos para inspeccionarla más de cerca. Era un tejido tosco y estaba pintada en tonos rojos descoloridos, dorados y azules. Una pieza fascinadora.


  Palpaba la historia de aquel fragmento, su arcaica sabiduría. Shorty se acercó también a mirar. Los dos estaban genuinamente interesados, influidos por el tono de reverencia de Indy. Incluso el pequeño elefante pareció sentir interés, porque se situó tras de Willie y le puso la trompa sobre un hombro.


  Ella dio un salto, se deshizo de la trompa con un ademán colérico y volvió a concentrar su atención en el pictograma.


  —¿Se trata de alguna clase de escritura?


  —Sí. Es sánscrito —explicó Indy—. Un fragmento de la leyenda de Sankara. Éste asciende el monte Kalisa, donde se encuentra con el dios indio Shiva.


  El elefante volvió a poner la trompa sobre el hombro de Willie y ésta se la quitó de encima una vez más.


  —¡Basta ya! —estalló. Y dirigiéndose a Indy quiso saber—: De modo que Shiva, ¿eh? ¿Y qué es eso que entrega al sacerdote?


  —Unas piedras. Le encarga irse a combatir al Mal y para ayudarle le da cinco piedras sagradas que tienen propiedades mágicas.


  El elefante volvió a empujar suavemente a Willie, cuya paciencia se acercaba ya al límite.


  —¡Piedras sagradas! Mi abuelo pasó su vida entera llevando un conejo en el bolsillo y palomos en las manos haciendo felices a muchos chiquillos. Pero murió en la miseria. Piedras mágicas. Fortuna y gloria. Buenas noches, doctor Jones.


  Y devolviéndole el pedazo de tela se alejó hasta el borde del claro, donde tendió su manta.


  —¿Adónde vas? —le preguntó Indy—. Yo dormiría un poco más cerca. Es por la seguridad, ¿comprendes?


  La estaba mirando con sentimientos encontrados. Aquella mujer empezaba a trastornarlo. Trataba de no fijarse en lo que hacía, pero esto empeoraba aún más la situación.


  Willie rehusó devolverle la mirada. ¿Por qué no era sincero con sus sentimientos? No le gustaban los hombres poco claros respecto a sus deseos.


  —Doctor Jones, creo que es más seguro dormir con una serpiente.


  En aquel momento una pitón gigantesca empezó a deslizarse por el tronco que se encontraba inmediatamente detrás de la joven, permaneciendo suspendida en el aire sobre sus hombros. Short Round se quedó horrorizado. Indy aún recibió mayor impacto. La vista de una serpiente le dejaba petrificado y con la sangre helada. No sabía por qué ni le importaba. Sólo sentía que de todos los seres vivientes que pudieran existir o que alguna vez i existieron, tan sólo las serpientes le hacían sudar de miedo, estremecerse e impulsarle a correr.


  Willie, en cambio, creyó que se trataba de la trompa del pequeño elefante, y, perdiendo la poca paciencia que le quedaba, alargó una mano tras de sí sin mirar, y agarrando a la serpiente por el cuello la arrojó hacia atrás.


  —¡Ya te he dicho que basta!


  Indy inició una lenta retirada con la mirada fija en el reptil y el cuerpo cubierto de sudor. Por su parte, Willie limitóse a alisar la manta, mientras la serpiente pitón se alejaba por entre el follaje.


  —Aborrezco la selva —murmuró—. Y odio ese elefante. No aguanto esta manera de pasar la noche.


  Por las proximidades y sin ser visto, un tigre de Bengala se abrió silenciosamente camino por entre la espesura y se alejó. Indy, sentándose en una piedra durante unos momentos, aspiró el aire dos veces con gran profundidad; luego se puso en pie y empezó a arrojar más leña al fuego.


  Un gran montón de leña.


  


  Levantaron el campamento a primeras horas de la mañana con intención de aprovechar las horas que precedieran al fuerte calor diurno. Vientos tropicales removían la vegetación más alta conforme los elefantes avanzaban hendiendo la espesura. EL aire se estremecía con el sonido de la vida animal, aunque con un acento menos amenazador, ahora que no reinaba ya la oscuridad. A Willie aquello le recordaba un enorme parque zoológico no muy bien atendido.


  Short Round estaba conversando de nuevo con Gran Short Round convencido cada vez más de que el espíritu de su fallecido hermano Chu, arrebatado por la Rueda de la Transmigración, había ido a parar al cuerpo de aquel enorme bebé animal. Y no era extraño, puesto que Chu había sido siempre algo violento y persuasivo, tendencia que encajaba muy bien en una encamación como la del paquidermo. Aparte ello, estaba siempre de muy buen humor, lo mismo que el animal. Finalmente, el mote de Chu había sido Buddha, no sólo por su buen porte y disposición, sino a causa del tamaño descomunal de sus orejas, lo que hace superflua cualquier otra alusión al joven elefante.


  Short Round estaba discutiendo asuntos con Gran Short Round, que sólo Chu podía haber comprendido o considerado: asuntos familiares; juguetes cuya propiedad se disputaban; excusas por discusiones pasadas sobre temas tan apasionantes como el de si Jimmy Foxx o Lou Gehring eran los bateadores más efectivos y finos.


  Para gran alivio suyo, Shorty comprobó que el elefante parecía mostrarse tranquilo sobre todos aquellos temas.


  Se hallaban enfrascados en el Nuevo Proyecto, especulando sobre las cosas que verían en América una vez ingresaran juntos en un circo, cuando, al alcanzar la cumbre de una cima, pudieron ver en la distancia, muy lejos, el palacio.


  Resplandeciente, casi iridiscente, de alabastro blanco, se elevaba por encima de la alfombra de la selva como una perla pulida en un mar de jade verde.


  —¡Indy, mira! —jadeó Short Round.


  —Es Pankot —repuso Indy, haciendo una señal de asentimiento.


  Todos se quedaron prendidos de aquella visión durante un minuto; luego continuaron la marcha.


  


  Era ya bien pasada la hora de comer cuando llegaron al pie de las colinas en cuyas cumbres se alzaba el palacio. Estaban a punto de trasponer el primer desfiladero cuando Sajnu detuvo a los elefantes con una voz de mando, y echó a correr hacia adelante.


  —Navath thana! —exclamó con voz estremecida por el miedo.


  Indy se deslizó de su montura y avanzó hasta donde estaba el guía. Conforme se acercaba pudo ver que Sajnu miraba atentamente algo, al tiempo que jadeaba frenético:


  —Winasayak. Maha winasayak. Una calamidad, una gran calamidad.


  Indy le dio unos golpecitos en el hombro y el guía corrió de nuevo hacia atrás, volviendo a donde estaban sus colegas. Indy pudo ver lo que le había causado tan profunda impresión.


  Era una pequeña estatua que guardaba el paso: una diosa de ocho brazos. Una deidad maligna que lucía un elaborado collar compuesto por pequeños cráneos humanos. Cada una de sus manos agarraba por el cabello a otra cabeza, y su mirada tenía una expresión demoniaca.


  Estaba adornada con objetos rituales: hojas, pájaros muertos, roedores, tortugas. Y llevaba a la cintura una franja de auténticos dedos humanos cortados.


  Indy volvió hasta el grupo, cuando Willie y Short Round se apeaban de sus monturas.


  —¿Por qué nos paramos aquí? —preguntó Willie.


  —¿Qué estás mirando, Indy? —inquirió a su vez Short Round. Quizá existiera algún tesoro para que Chao-pao pudiera descubrirlo.


  Indy hablaba con los nerviosos guías, mientras Sajnu se limitaba a mover la cabeza al tiempo que hacía volver grupas a los elefantes.


  —Aney behe mahattaya —dijo. Y los guías se apresuraron a llevarse los elefantes de allí. Todo aquello inquietó a Willie, quien echó a correr tras de los animales gritando:


  —¡No, no, no! ¡Eh! ¡Indy! ¡Que nos roban las monturas!


  —A partir de aquí iremos andando —indicó Indy. Porque de nada hubiera servido forzar a los nativos a seguir hacia un lugar que les causaba terror. Inevitablemente, las cosas se estaban poniendo más difíciles.


  —¡No! —insistió ella como si fuese a llorar. Después de los inconvenientes del día anterior, empezaba a acostumbrarse a aquellos enormes y feos brutos.


  Short Round vio cómo los elefantes se alejaban. El pequeño, su amigo, volvía la cabeza hacia atrás.


  —¡Bebé elefante! —le llamó Shorty.


  ¿Cómo podía ser que luego de tantos años, su querido hermano Chu hubiera vuelto sólo para estar con él dos días y marcharse de nuevo? ¡Tenía que esperar! ¡Aquello no estaba bien! ¿Y lo que habían hablado del circo?


  Pero quizá sólo hubiera vuelto junto a él para arreglar las diferencias todavía no resueltas entre ambos desde años atrás en Shanghai. Tal vez ahora que todo estaba amistosamente arreglado Chu se marchaba de nuevo. Era duro para Short Round aceptar aquello o poder comprenderlo, pero al parecer no había otra solución. Le pareció como si el Chu renacido le sonriera conforme le decía adiós.


  Short Round agitó la mano saludando a aquella alma perdida y vuelta a encontrar. Su pequeño amigo barritó y agitó las orejas, moviendo la trompa conforme seguía pesadamente su camino. Short Round hizo esfuerzos sobrehumanos para no llorar.


  Indy se acercó al ídolo y lo estudió atentamente. Short Round preguntó:


  —Doctor Jones, ¿qué estás mirando?


  Encontrar un tesoro representaba sólo un pequeño consuelo, luego de haber perdido dos veces a su hermano; pero siempre sería una compensación.


  —No te acerques —le advirtió Indy. No quería que nadie viera aquello, especialmente Short Round. Era un ídolo malvado, lleno de poderes ocultos. En el mejor de los casos sólo provocaría pesadillas horribles; en el peor…


  A Indy no le pareció que sirviera de nada exponer a Short Round a semejantes calamidades ni tampoco a Willie, porque estaba empezando a sentirse un poco protector respecto a ella.


  Se incorporó y, volviéndose a sus amigos que esperaban, dio la orden:


  —A partir de ahora iremos andando.


  


  A última hora de la tarde llegaron a un camino empedrado que corría a lo largo de una enorme muralla. Willie dio unos cuantos pasos más con gran dificultad, llevando en la mano sus zapatos de tacón, sudorosa, deshecha, quejosa, rezongando:


  —Disparos, caída de un avión, casi ahogada, acometida por una iguana, atacada por un murciélago, oliendo igual que un elefante… —De pronto, sin poder dar un paso más, gritó a los otros—: ¡Os lo aseguro! ¡Nunca podré llegar!


  Indiana se detuvo y retrocedió hasta Willie. Estaba a punto de hacer un comentario compasivo, sarcástico o agudo, cuando, igual que la primera vez que se encontraron, fijaron la mirada el uno en el otro. Algo que Indy pudo ver en los ojos de ella, tranquilo, perdido más allá del tiempo, le detuvo. Y algo que también ella vio, aunque momentáneamente, hizo que la calma afluyera de nuevo a su ser.


  Sin pronunciar palabra, la tomó en sus brazos y la llevó así durante el resto del camino. Willie se sentía sorprendida y perpleja y al propio tiempo complacida.


  —¿Alguna queja más? —preguntó Indiana.


  Ella sonrió débilmente:


  —Sí. Me hubiera gustado que hicieras esto un poco antes. —Porque, después de todo, no estaba nada mal.


  Short Round hizo rodar sus pupilas elevándolas hacia el cielo. Había visto a Gable portarse exactamente i igual en Sucedió una noche. Y si en la película le pareció una tontería, ahora seguía opinando igual.


  Indy llevó a Willie en sus brazos por el camino arriba a lo largo del muro hasta que llegaron a la gran puerta frontal. Una vez allí, la depositó en el suelo, arreglándole el cuello de la camisa.


  —Los daños no son graves —comentó sonriente.


  Ella se acicaló un poco, se volvió y, al ver de cerca por vez primera el palacio de Pankot, dejó escapar un silbido.


  Era magnífico, espléndido. Una mezcla extravagante de los estilos Moghul y Rajput, reflejando el sol en su ocaso con un halo opalescente y sangriento. Los tres viajeros empezaron a cruzar lentamente un puente de mármol en dirección a la entrada.


  5


  Sorpresa en el dormitorio


  Dos hileras de guardianes estaban apostados en el puente a cada uno de sus lados. Barbudos, con turbantes negros, fajas, cordones, cimitarras a los cintos y lanzas a su costado, se fueron poniendo firmes conforme el trío pasaba. Willie al principio se sobresaltó, pero en seguida empezaron a gustarle aquellas atenciones. Su expresión fue mejorando, y asumió cierto aire elegante, adecuado a una persona de su categoría. Sólo hubiera deseado haberse puesto los zapatos antes de entrar.


  Pasaron bajo una arcada oscura y emergieron a un patio resplandeciente, con paredes de cuarzo y de mármol, minaretes de lapislázuli, ventanas en arco y paredes doradas…, igual que un opulento mausoleo. Y tan desierto como éstos.


  —¡Hola! —gritó Indy. Pero su voz repercutió, despertando ecos en aquellos muros que causaban cierto pavor.


  Tres enormes guardianes rajputs aparecieron silenciosamente por el lado opuesto del patio. Su actitud no parecía tan deferente como la de los centinelas.


  —¡Hola! —los saludó a su vez Willie, más calmada. Pero la única respuesta fue el eco de su propia voz.


  Momentos después, mientras iban entre los guardias, bajando por la escalera de mármol de una lujosa entrada, se encontraron de pronto frente a un hombre alto, con lentes, de aspecto severo que vestía un traje inglés blanco. El desconocido miró cortésmente con suspicacia a la confusa y bella mujer vestida con un arrugado esmoquin de hombre y llevando sus zapatos en la mano, al sucio chiquillo chino con su gorro americano de béisbol y aquella especie de rufián caucasiano de mirada perversa, provisto de un látigo.


  El enigmático personaje se llamaba Chattar Lal.


  Avanzó con vivacidad de burócrata para examinar más de cerca a los recién llegados. El aproximarse a ellos no mejoró la impresión que le habían causado.


  —Me parece que andan perdidos —observó, sonriendo sarcásticamente—. Pero no puedo imaginar en qué lugar del mundo encajarían ustedes.


  Indiana le dirigió su mejor sonrisa norteamericana, con la expresión de quien piensa: «Estoy donde debo estar no importa donde esté».


  —¿Perdidos? No, no estamos perdidos. Vamos de camino hacia Delhi. Le presento a la señorita Scott y éste es el señor Round. Yo me llamo Indiana Jones.


  Chattar Lal quedó asombrado:


  —¿El doctor Jones? ¿El eminente arqueólogo?


  Willie hizo una mueca de desdén desprovista de todo rencor:


  —Difícil de creer, ¿verdad?


  —Recuerdo que la primera vez que oí su nombre fue cuando estudiaba en Oxford —continuó el hindú—. Me llamo Chattar Lal y soy primer ministro de su alteza el maharajah de Pankot —les dedicó una cortés reverencia—. Bienvenidos al palacio.


  Los acompañó por el salón central, al que siguieron unos vestíbulos con columnas de mármol, unos asombrosos interiores cuajados de espejos, con piedras semipreciosas incrustadas, fuentes de marfil y delicados tapices.


  Willie miraba impresionada todo aquel esplendor ornamental. Recorrieron un pasillo del que pendían, dispuestos en orden cronológico, los retratos de los príncipes de Pankot, cuyos rostros mostraban una variedad de aspectos: elegancia, maldad, disipación, insipidez, vejez y perennidad.


  Conforme caminaban, Willie murmuró a Short Round:


  —¿Te gustaría tropezarte con él en un callejón oscuro? Creo que es un hombre muy astuto. Me imagino casada con un príncipe como ése. ¡La princesa Willie!


  Precediéndolos en su recorrido, Chattar Lal interrogaba a Indy en un tono entre curioso y desconfiado:


  —La caída del avión y su viaje hasta aquí son cosas… que cuestan de creer.


  Al oír aquello, Willie ironizó:


  —Debió haber estado usted con nosotros.


  —Apreciaríamos extraordinariamente que el maharajah nos dejara pasar la noche aquí —solicitó Indy un poco impetuoso—. Reanudaremos nuestro viaje mañana por la mañana.


  «Pero no sin antes haber realizado el pertinente trabajo de inspección», se dijo.


  —Yo sólo soy su humilde servidor —observó Chattar Lal, inclinando respetuosamente la cabeza—. Pero el maharajah suele tener en cuenta mis consejos.


  —¿Es ése de ahí? —preguntó Willie cuando llegaban al último retrato de la fila que ornaba la pared. Se había detenido y contemplaba con aire de evidente desaprobación la figura de un gigantesco y avejentado príncipe rajput—. No es exactamente lo que llamaríamos un jovenzuelo —comentó.


  —No, no —repuso Chattar Lal—. Ése es Shafi Singh, el fallecido padre del actual maharajah.


  —¡Ah, bueno! —exclamó Willie, un poco más animada—. ¿Quizá es más joven el maharajah actual? ¿Y más delgado?


  Dos sirvientas aparecieron de improviso por una puerta lateral y se inclinaron. Chattar Lal explicó:


  —Los acompañarán a sus habitaciones; les darán ropas nuevas, y esta noche cenarán con su alteza.


  —¿Cenar? —preguntó Willie, alborozada—. ¿Con el príncipe? Las cosas se ponen bien. —En aquel momento vio su imagen reflejada en un espejo decorativo—. Pero vaya facha que tengo, ¡cielos! Debo arreglarme un poco.


  Para que un príncipe picara el anzuelo era preciso poner el cebo adecuado. Así es que se apresuró a seguir a una de las sirvientas.


  Chattar Lal dedicó una fría sonrisa a Indiana:


  —A las ocho en el pabellón de placer, doctor Jones.


  Los dos se inclinaron, cada uno de ellos un poco menos que el otro.


  


  Una extraordinaria cúpula dorada se levantaba por encima de complejos jardines. El aire nocturno estaba perfumado por jazmines, jacintos, filantros y rosas. Los acordes del sitar, el tambura y la flauta flotaban en la brisa iluminada por la luz de las antorchas. El pabellón de placer resplandecía deslumbrador.


  Opulentos ministros de la corte y mercaderes indios ataviados con las tradicionales galas de la etiqueta rajput formaban grupos en los senderos, ofreciendo veladamente la promesa de un buen botín a cambio de los favores de la corte y de otros sustanciosos privilegios.


  Indiana Jones penetró en aquella red de intrigas palaciegas acompañado de su guardaespaldas Short Round. Lucía su atavío profesional: chaqueta de paño de dos colores, pajarita y gafas redondas. Sus pantalones y camisa habían sido lavados y planchados por los servidores de palacio. Estaba decidido a mantener intacta su barba de tres días porque deseaba aparecer desaliñado y dispuesto a la acción ante aquel fantasmal primer ministro, y, por otra parte, no quería que Willie creyera que se proponía impresionarla. También Short Round se había aseado, aunque rehusó cambiarse de ropas o quitarse la gorra de visera.


  —Mira bien a tu alrededor, Shorty —le indicó Indiana—. ¿Te gustaría tener alguna vez un palacio como éste?


  —Claro que sí —respondió Short Round.


  —Pues harías muy mal —continuó Indy—. Estoy de acuerdo en que es un lugar muy bonito, pero huele a corrupción, ¿no lo notas?


  Short Round husmeó el aire.


  —Creo… creo que sí.


  Era cierto que flotaba en el aire un hedor particular como de incienso demasiado cargado.


  —Muy bien —asintió Indy. El niño tenía ya demasiada mala suerte como para incrementarla con aquella clase de riquezas—. Ofrece buen aspecto y lo admito. Es, sin duda, un espléndido lugar para visitarlo, pero no para vivir en él.


  —Yo vivir en América —convino Short Round.


  —Fíjate, por ejemplo, en ese reloj de sol de marfil tallado que está ahí encima. —Le hubiera gustado llevárselo a su universidad por tratarse de un ejemplar único de artesanía tamil. Pero no era aquél el punto que deseaba resaltar—. Está clarísimo que lo han robado de otro reino para dar más esplendor a este palacio.


  Short Round asintió con la cabeza:


  —Igual que nosotros, les gusta encontrar sitios nuevos para las cosas.


  Indy carraspeó:


  —Bueno: no creo que sea eso exactamente, Shorty.


  Short Round se quedó momentáneamente confundido, pero luego creyó caer en la cuenta de lo que Indy quería decirle.


  —Esa gente hablar muy raro.


  —En efecto —asintió Indy, decidido a dejar el tema en aquel punto—. Hablan muy raro.


  —Pero saben mucho de números, creo —añadió Short Round. Porque, a su modo de ver, personas tan ricas como aquéllas deberían de ser muy hábiles en contar dinero. Indy sonrió.


  —Tienes buena vista, chico.


  Dejaron discurrir su mirada por los baldosines de porcelana, las fachadas de jade y las columnas estriadas.


  Conforme los desocupados y los funcionarios empezaban a afluir a aquel recinto, Chattar Lal se aproximó. Iba acompañado de un capitán de caballería inglés con uniforme de gran gala. Chattar Lal hizo las presentaciones:


  —Esta noche tenemos mucha suerte al poder recibir a tantos huéspedes inesperados. Les presento al capitán Phillip Blumburtt.


  Blumburtt se inclinó ante Shorty e Indiana. Era todo un caballero, de unos sesenta años, con poblado bigote, algo calvo, y lucía cuatro medallas en el pecho de su uniforme de gala. Indy le saludó con la cabeza.


  —¡Hola! He visto a sus soldados formados al anochecer.


  —Ha sido sólo una inspección rutinaria —les aseguró cortésmente.


  —¡Los ingleses se preocupan tanto por su imperio!… —intervino Chattar Lal tratando de mostrarse cordial.


  —Pues a mí me parece que ustedes también tienen un atractivo y pequeño imperio del que preocuparse —sonrió Indy.


  Conforme los cuatro permanecían allí admirando la arquitectura del palacio, Willie penetró en los jardines, caminando por un sendero diferente. Indiana admiró también la arquitectura de la joven.


  Willie estaba deslumbrante. Luego de lavada y maquillada, le habían prestado un sari de seda real, color hueso, ligeramente occidentalizado con un escote bajo en forma de V y franjas de brocado. Realzaba su pelo una tiara de diamantes y de perlas; unos aretes de oro le enmarcaban el rostro, un ornamentado collar cuajado de piedras preciosas reposaba resplandeciendo sobre su pecho, y cubría su cabeza el velo de seda más fino que imaginarse pueda. Era realmente toda una transformación.


  —Parece una princesa —comentó Indy.


  A lo que Willie pudiera recordar, era aquélla la primera cosa simpática que le había dicho desde que se conocían. Estuvo a punto de sonrojarse.


  Blumburtt y Lal hicieron comentarios igualmente elogiosos. El primer ministro anunció entonces que la cena iba a servirse en seguida y abrió la marcha en dirección al comedor. Willie estaba a punto de ponerse a su lado cuando Indy la retuvo unos pasos.


  —No seas tan ansiosa —la amonestó—. Se te está haciendo la boca agua.


  —A mí me parece como estar en el cielo —confesó ella—. Imagínate; un príncipe auténtico. Lo más importante que conocí antes de esto fue a un duque provinciano.


  Cruzaron los jardines en dirección a uno de los pabellones interiores. Indy daba el brazo a Willie. Los ojos de ésta brillaban como los de un niño en Navidad.


  Short Round los seguía a poca distancia sin dejar de observarlos. ¡Qué hermosos, majestuosos, cariñosos y encantadores eran! Los padres ideales, y él, su hijo devoto. Haciendo una breve pausa, dirigió una sencilla plegaria a sus divinidades estelares favoritas: la Estrella de la Felicidad, la Estrella de las Dignidades, la Estrella de la Longevidad, rogando porque aquel momento quedara registrado en los Archivos Celestiales de modo que más adelante pudiera reproducirse si lo deseaban.


  Terminada la oración, apretó el paso para juntarse a ellos, y pronto se puso a su nivel.


  Entraron en el salón comedor. Unas macizas columnas de granito soportaban el techo rococó. Caballos de alabastro se encabritaban en los bajorrelieves a lo largo de los muros. El suelo era de mármol y de ébano. Candelabros de cristal reflejaban la luz de las velas hasta los últimos rincones de la estancia. En el centro del recinto, una larga mesa baja tenía cubiertos para veinte personas con bandejas y copas de oro. Unos guardias enjoyados permanecían rígidamente Armes a ambos lados de la puerta. Indy y los demás entraron.


  En uno de los lados, tambores e instrumentos de cuerda produjeron una exótica melodía conforme una bailarina parcamente vestida giraba como extasiada por la musa de la danza. Indiana le dedicó un rápido vistazo, sonriendo apreciativamente.


  —Siempre he sentido debilidad por los bailes populares —comentó.


  Willie saludó a la bailarina con un gesto entre sarcástico y alentador.


  —Mueve el esqueleto, chica. Mira a donde he ido a parar yo. —Dirigió a Jones una mirada despreciativa y, apresurando el paso, alcanzó al primer ministro—. ¡On, señor Lal! —le dijo, afectando un tono lo más locuaz posible—. ¿Cómo hay que llamar a la esposa del maharajah?


  —Su alteza no ha tomado esposa todavía —le respondió Chattar Lal muy serio.


  —¿No? —Willie sonrió ampliamente—. A lo mejor no ha encontrado a la mujer adecuada.


  Conforme Willie iba insinuándose en niveles más intrincados de charla superficial con el primer ministro, Indiana se acercó a la pared opuesta donde se exhibían numerosas estatuas de bronce y estrafalarios objetos devotos. Una extraña figurita de arcilla atrajo inmediatamente su atención. La tomó para examinarla en el preciso instante en que Blumburtt se acercaba a él. Al ver la extraña muñequita, Blumburtt hizo una mueca:


  —Encantadora, ¿qué representa?


  —Es una Krtya —respondió Indy—. Igual que los muñecos vudú del África Occidental, la Krtya representa al enemigo… y da dominio completo sobre él.


  —Me parece una perfecta tontería —rezongó Blumburtt.


  Indiana adoptó un tono más suave al contestarle:


  —Ustedes los ingleses creen gobernar la India. Pero no es así. Los viejos dioses siguen mandando en el país.


  Había sentido ya una sensación parecida cuando vio la estatuilla que guardaba el camino hacia el palacio. Ahora aquella Krtya contribuía a reforzarla.


  Blumburtt parecía malhumorado. Indy dejó la figurita. Willie corrió hacia él muy excitada por su charla con el primer ministro.


  —¿Sabes? El maharajah nada literalmente en dinero —anunció, roja de excitación—. A lo mejor, después de todo, no ha sido tan mala idea venir aquí.


  Blumburtt arqueó las cejas, mirándola con expresión de recelo. Indy se limitó a sonreír.


  Un tambor empezaba a redoblar sonoramente en el tablado de los músicos.


  —Creo que nos llaman para cenar —dijo el capitán Blumburtt, demostrando cierto alivio.


  —¡Al fin! —exclamó Willie.


  Blumburtt se apartó de ellos. Indiana tomó a Willie por el brazo y la acompañó hacia la mesa.


  Conforme el tambor continuaba su batir, los huéspedes fueron ocupando sus lugares, quedando de pie junto a los almohadones que cubrían el suelo rodeando la baja mesa del banquete. Sólo la cabecera permanecía vacía. Indiana fue colocado a la derecha, junto al capitán Blumburtt; Willie y Shorty se sentaban frente a ellos, a la izquierda del lugar de honor.


  Chattar Lal se acercó hacia aquel lugar y, al llegar junto a Willie, palmoteo dos veces y proclamó primero en hindi y luego en inglés:


  —¡Su suprema alteza, guardián de la tradición rajput, el maharajah de Pankot, Zalim Singh!


  Todas las miradas se concentraron en dos elaboradas y sólidas puertas de plata que permanecían cerradas a unos tres metros tras del primer ministro. Inmediatamente, las puertas se abrieron y en el umbral apareció el maharajah Zalim Singh. Todos los presentes en el comedor hicieron una reverencia.


  Indy vio cómo Willie, aunque inclinada, levantaba la vista y pudo observar también que tenía la mandíbula algo caída por la sorpresa. Separó su mirada de ella para fijarla en el monarca que acababa de entrar: Zalim Singh tenía sólo trece años.


  —¿Es ése el maharajah? —preguntó Willie—. ¿Tan joven?


  Nunca se había pintado una expresión de tan profundo desengaño en la cara de alguien.


  —A lo mejor le gustan las mujeres maduras —sugirió Indy.


  Zalim Singh avanzó hasta la cabecera de la mesa. Iba ataviado con una larga túnica de brocado, oro y plata, festoneada de diamantes, rubíes, esmeraldas y perlas. Asimismo, su turbante estaba incrustado de piedras preciosas y remataba en una diadema en forma de surtidor. Llevaba además pendientes y anillos en las manos y en los pies. Su rostro tenía la delicada suavidad preadolescente propia de su edad: sin arrugas, sin vello, un poco hinchado con los últimos vestigios de gordura infantil. En realidad, su aspecto era casi femenino. Y al propio tiempo, también muy bello.


  Miró a la muchedumbre con arrogancia…, hasta que su mirada se posó en Short Round. Éste no le estaba haciendo la obligada reverencia, sino que permanecía de pie con su gorra de béisbol puesta, mascando chicle y mirando como a un antagonista a aquel chiquillo que parecía creerse un personaje de categoría superlativa.


  Ambos se contemplaban como dos enemigos naturales.


  Indy dirigió a Short Round una ojeada colérica a través de la mesa, y aunque Shorty no pareciese sentirse afectado, acabó por inclinarse finalmente. Pero lo había hecho por Indy, no por aquel fantoche presumido.


  El maharajah se sentó finalmente en su cojín de oro. Y a una seña suya los invitados ocuparon asimismo sus asientos en el suelo, reclinándose sobre los almohadones.


  Indy sonrió a Willie con aire compasivo al ver cómo sus sueños de reina se habían evaporado.


  —¡Animo! —la consoló—. Has perdido a tu príncipe, pero están a punto de servir la cena.


  Aquello era cuanto ella necesitaba saber. Su expresión alicaída se transformó en otra de animación.


  —Nunca he tenido tanta hambre en mi vida.


  Aparecieron servidores provistos de bandejas de plata llenas de humeantes viandas. Willie cerró un momento los ojos, saboreando los aromas que llegaban a su olfato. Cuando los abrió de nuevo, el primer plato había sido ya depositado en la mesa: un jabalí entero con varias flechas atravesándole el lomo y en el hinchado vientre, y empalando una serie de minúsculos jabatos; una hilera de diminutas crías asadas mamando en las bien tostadas ubres de su madre.


  Willie miró aquello pasmada e hizo una mueca.


  —¡Cielos! ¡Qué cosa tan horrible!


  Indiana frunció el ceño. En su opinión, aquello cuanto menos, resultaba insólito, porque los hindúes no comen carne. Miró a Blumburtt, que parecía igualmente perplejo mientras Willie continuaba con la mirada fija en la mesa.


  El joven maharajah se hizo un poco hacia adelante para murmurar algo al oído de Chattar Lal, que se hallaba a su izquierda. El primer ministro asintió y se dirigió a los comensales:


  —Su alteza desea que dé la bienvenida a sus invitados. Especialmente al muy famoso doctor Jones, de América.


  Indy inclinó ligeramente la cabeza y, mirando al principito, respondió:


  —Nos sentimos honrados por hallamos aquí.


  Un pequeño mono casero saltó al hombro de Short Round, y, arrebatando una flor de la bandeja mientras cuchicheaba alegremente, le quitó la gorra y se la volvió a poner. Se estrecharon la mano, se murmuraron algunos secretos y jugaron con los pétalos de la flor como dos hermanitos bulliciosos.


  Willie no podía apartar la mirada del jabalí asado espetado con sus propias crías.


  Indiana conversaba de manera neutral con Chattar Lal.


  —Tengo una pregunta, señor primer ministro. He estado examinando algunas de las piezas que tiene el maharajah…


  —Una bonita colección de objetos antiguos, ¿no le parece?


  —No estoy seguro de que algunas de ellas sean tan antiguas. En mi opinión, algunas fueron talladas hace muy poco. Me parecen imágenes de las que usan los thuggees para adorar a la diosa Kali.


  Al oír la palabra «thuggees», todos los asistentes callaron de improviso. Y como si se acabara de quebrantar algún tabú o se hubiera cometido alguna inexcusable transgresión social, los hindúes clavaron su mirada en Jones.


  Chattar Lal hizo un esfuerzo para seguir mostrándose cortés, aunque sus modales se habían vuelto más fríos.


  —No es posible, doctor Jones.


  —Según creo recordar, esta provincia, y quizá toda la zona, fueron centro de actividad para los thuggees.


  Fue como si acabara de pinchar un nervio. A juzgar por la reacción que había generado, se dijo que resultaría curioso continuar por la línea emprendida. Pero Blumburtt terció entonces en la conversación:


  —¡Oh, los thuggees! Eran unos brutos integrales que se dedicaban a estrangular a los viajeros. Creo que, en efecto, ocurrió así en esta provincia. Pero todo acabó gracias a un oficial inglés, un comandante…


  —Sleeman —intervino Indiana—. El comandante William Sleeman.


  —En efecto —asintió Blumburtt.


  —Logró penetrar entre los seguidores del culto y apresar a sus jefes —continuó Indy—. Me parece que fue en mil ochocientos treinta. Un hombre muy valiente.


  —Tiene usted una memoria prodigiosa para recordar tiempos pasados —observó Chattar Lal con expresión de creciente interés.


  —Es mi ocupación —afirmó Indy.


  —Doctor Jones —le presionó el primer ministro—, como usted sabe perfectamente, el culto thuggee se extinguió, pues, hace casi un siglo.


  —Así es —convino Blumburtt—. Los thuggees practicaban obscenidades, adorando a Kali y ofreciéndole sacrificios humanos. El ejército inglés acabó con todo ello para siempre.


  Un segundo plato había sido colocado sobre la mesa por los criados. Esta vez era una boa constrictor hervida y humeante guarnecida con hormigas fritas. Uno de los criados practicó una incisión en la parte central del reptil de la que brotó una masa de convulsas angulas vivas.


  Willie se había puesto pálida. El mercader que estaba a su izquierda parloteaba satisfecho:


  —¡Ah! La «serpiente sorpresa».


  —¿Dónde está la sorpresa? —preguntó Willie, que empezaba a sentirse mucho menos hambrienta que al principio.


  Indiana continuó su charla con Chattar Lal.


  —Pero las historias relacionadas con los thuggees no desaparecerán fácilmente. —«En especial —pensó— cuando existen motivos para su persistencia».


  —Ya no se cuenta ninguna historia —respondió el primer ministro, deseoso de acabar con aquel tema.


  —No estoy tan seguro —insistió Indy, moviendo la cabeza con aire placentero—. Hemos llegado aquí desde un pueblo cuyos habitantes nos contaron que el palacio de Pankot estaba siendo de nuevo poderoso gracias a cierto encantamiento antiguo.


  —Esas historias son sólo miedo y folklore —replicó Lal con desdén.


  —Cuando me acercaba al palacio he visto una hornacina —continuó Indy—. Y en la misma se hallaba una estatua de la diosa Kali, la diosa de la muerte, la destrucción y el caos.


  Zalim Singh y su primer ministro intercambiaron una mirada que a Indiana no le pasó inadvertida. Chattar Lal meditó un poco antes de contestar:


  —¡Ah, sí! Jugábamos allí de niños. Mi padre siempre me advertía que no dejara a Kali llevarse mi atman o alma, como ustedes la llaman. Pero no recuerdo ningún maleficio. Tan sólo guardo en mi memoria la alegría de ser joven. Y el amor de mi familia y mis animales caseros. Todo eso son rumores de aldeanos, doctor Jones; miedo y folklore… Pero me parece que está usted empezando a aburrir al capitán Blumburtt —añadió con el rostro impasible como una máscara.


  —No estoy aburrido, señor primer ministro —negó el jovial Blumburtt—, sino muy interesado.


  Short Round volvió a jugar con su amiguito el mono, no queriendo escuchar aquella algo alarmante charla. Confió en que Huan-t’ien, el Supremo Señor del Oscuro Cielo, fijara un poco su atención en lo que estaba sucediendo allí.


  Pero como si la charla en cuestión no fuera lo suficiente desagradable con sus alusiones a sacrificios humanos, Willie sentía náuseas al mirar la comida. Y cuando empezaba a pensar en si acabaría devorando una flor, levantó la mirada para ver cómo un criado se inclinaba sobre su hombro y colocaba en su plato un escarabajo negro hervido, de quince centímetros de longitud.


  Estuvo a punto de llorar de asco al ver cómo el gordo mercader sentado a su lado tomaba el insecto que le habían servido, similar al de ella, brillante, gigantesco, grotesco, lo partía en dos y empezaba a chupar entusiasmado las viscosas tripas que salían de su interior.


  Willie se puso todavía más pálida y las brillantes luces se empezaron a borrar ante su vista. El mercader la miró con expresión preocupada.


  —¿Cómo es que no come?


  —Es que…, verá usted…, no tengo apetito.


  Porque hay que guardar la educación cuando se come con un maharajah. Entretanto, el inquieto cambio de impresiones continuaba junto a la cabecera de la mesa.


  —Le aseguro —insistía Indiana— que los aldeanos estaban descontentos porque el palacio de Pankot les había quitado alguna cosa.


  —Doctor Jones —respondió Chattar Lal, cuya voz era ahora muy dura—. En nuestro país no es costumbre que un invitado insulte a su anfitrión.


  —Lo siento —respondió Indiana—. Creí que estábamos hablando solamente de folklore.


  Había mantenido un tono inocente y comunicativo, pero sus insinuaciones resultaban muy claras para quienes temían escucharlas.


  —¿Qué decían que les habían robado? —quiso saber Blumburtt con interés. Porque si se trataba de un robo, aquello caía de lleno dentro de su jurisdicción.


  —Una piedra sagrada —le informó Indiana.


  —¡Ja! —exclamó el primer ministro bruscamente—. ¿Se da cuenta, capitán? ¡Una piedra!


  Todos se echaron a reír con aire incómodo. Por su parte, la atención de Willie seguía concentrada en la visión y los rumores originados por aquella docena de comensales que abrían los escarabajos gigantes y chupaban sus vísceras. Inclinándose hacia Short Round, que estaba enseñando señales de béisbol al mono, le pidió con voz ronca:


  —Dame la gorra.


  —¿Para qué? —preguntó él, a su vez receloso.


  —Voy a vomitar dentro de ella.


  Un criado se acercó ofreciéndole su ayuda, y Willie le dirigió una sonrisa tan amable como pudo. Por algo era artista de profesión.


  —Oiga: ¿no tiene algo…, comprende usted, algo más sencillo…, como sopa o cosas así?


  El sirviente se inclinó, se alejó y volvió casi inmediatamente con un cuenco tapado que colocó frente a la joven, quitando inmediatamente la cubierta. Era sopa. Tenía un fondo de pollo o por lo menos tal era su olor. Pero en el líquido flotaban una docena de globos oculares.


  El mercader hizo una señal de satisfecha aprobación.


  —¡Tiene un aspecto delicioso! —exclamó.


  Las lágrimas empezaron a correr por las mejillas de Willie.


  Por su parte, Indiana continuaba presionando a Chattar Lal.


  —Al principio dudé. Pero luego algunos detalles empezaron a encajar: la piedra de esa aldea se corresponde con la vieja leyenda de la piedra de Sankara.


  Era evidente que Chattar Lal tenía muchas dificultades para dominar su cólera.


  —Doctor Jones, cualquiera de nosotros puede ser objeto de rumores malintencionados. Si no recuerdo mal, también usted, cuando estuvo en Honduras, fue acusado de ladrón de tumbas, aun cuando actuara como arqueólogo.


  —Los periódicos exageraron el incidente —respondió Indy, encogiéndose de hombros.


  —¿Y no fue el sultán de Madagascar quien amenazó con cortarle la cabeza si se le ocurría a usted volver a su país? —apuntó Chattar Lal.


  Indy lo recordaba perfectamente.


  —No se trataba de mi cabeza —explicó.


  —Entonces serían sus manos. —Mas por el brillo que iluminaba ahora sus pupilas, estaba bien claro que el primer ministro sabía perfectamente qué parte del cuerpo de Indy había quedado amenazada de extirpación.


  —No; no fueron las manos —explicó Indy, un poco embarullado—. Ocurrieron… una serie de malentendidos.


  —Exactamente igual que ahora, doctor Jones. —Lal se reclinó en su asiento, sonriendo satisfecho—. También esto es un malentendido.


  De pronto el maharajah tosió y por vez primera dejó oír su voz:


  —He oído hablar de esas terribles historias relacionadas con el malvado culto de los thuggees.


  Sus palabras silenciaron a los comensales, como si todos hubieran quedado sorprendidos al ver que el príncipe era capaz de expresar una opinión personal sobre algo.


  —Yo pensé que sólo se contaban para asustar a los niños —continuó—. Pero más tarde supe que un culto thuggee había existido realmente y que se hicieron cosas increíbles. —Miró a Indiana con expresión severa—. Me avergüenza lo sucedido aquí hace tantos años. Conservamos todos esos objetos, muñecas e ídolos, para recordamos que cosas así no deben volver a producirse en mi reino.


  Al final de la frase su voz se había hecho más aguda, y una fina línea de perspiración bordeaba ahora su labio superior. En la estancia reinaba un completo silencio.


  —Si es que les he ofendido en algo —pronunció Indiana finalmente con expresión tranquila—, ruego que me perdonen.


  Todos volvieron a respirar. Los sirvientes retiraron las bandejas vacías y trajeron otras nuevas. Las conversaciones se reanudaron. Indy se sentía ahora más informado y al mismo tiempo más ignorante sobre lo que ocurría allí.


  —¡Ah! —exclamó el obeso mercader que estaba junto a Willie—. ¡Los postres!


  De pronto, el mono de Short Round se puso a chillar y al instante se lanzó por una ventana abierta. Willie cerró los ojos; no quería mirar. Sin duda aquello iba a ser ya demasiado y prefería no verlo. Oyó el tintineo de los cubiertos y el rumor de los comensales al servirse. Por fin su curiosidad pudo más que ella, y, animada por el jolgorio general, abrió los ojos.


  El espectáculo era inaudito. No podía creer lo que estaba viendo. Porque resultaba infinitamente peor que cuanto hubiera podido imaginar.


  Eran bandejas con cabezas de mico.


  La parte superior de los cráneos había sido seccionada y quedaba suelta como una pequeña tapa encima de cada una de las ceñudas cabed tas. Cada bandeja estaba colocada sobre un pequeño pedestal a lo largo del cual el largo peló blanco de los micos colgaba pendiente de los cráneos.


  Short Round pareció sorprendido, e incluso Indy y el capitán Blumburtt habían adoptado una expresión intranquila y perpleja.


  Willie miró angustiada cómo el maharajah y sus invitados levantaban las tapas de los cráneos y empezaban a meter en el interior de éstos sus cucharillas de oro.


  —¡Sesos de mono helados! —exclamó el mercader junto a Willie sin poder contener su entusiasmo.


  Por lo que a Willie respecta, ésta ya no pudo contenerse más. Salió del paso lo mejor que pudo y en seguida perdió el conocimiento, quedando como muerta.


  —Un menú bastante curioso, ¿no le parece? —preguntó Blumburtt a Indiana conforme salían del pabellón y empezaban a pasear por los jardines. Short Round iba también con ellos. Centenares de faroles iluminaban la hora de la sobremesa, y el aroma de los narguiles se mezclaba con las fragancias naturales del jardín.


  —Ni aun pretendiendo horripilar a alguien, jamás un hindú devoto tocaría la carne —indicó Indiana—. Esto me hace preguntar quiénes son en realidad esta gente.


  —Bueno —gruñó Blumburtt—. Yo no creo que hayan tratado de horripilamos.


  —Quizá no —concedió Indy como quien no quiere comprometerse a nada.


  —Tengo que marcharme. Hay que retirar a la tropa. No puedo expresar el placer que me ha causado conocerle, doctor.


  —Lo mismo le digo, capitán.


  Se estrecharon las manos una vez más y Blumburtt se marchó. Indy bajó la mirada hacia Shorty.


  —Vamos —le dijo—. Hay que averiguar algunas cosas.


  Se dirigieron hacia la cocina, rodeando el edifìcio, porque Indy estaba firmemente convencido de que cuando realmente se quiere saber algo de un lugar lo mejor es hablar con los criados.


  Una docena de personas se encontraba allí limpiando, fregando y poniendo en orden las cosas. Indy se dirigió al que parecía el cocinero, pero éste se ciñó a un cerrado mutismo. Y aunque Indy cambió de dialecto varias veces, no obtuvo resultado alguno. Se acercó a otros criados, pero sin conseguir tampoco nada.


  Viendo un frutero sobre un aparador, lo tomó y preguntó si podía comer alguna fruta. A nadie pareció importarle un comino.


  —¿Lo ves, Shorty? Es lo que yo siempre digo. Cuando se quiere saber algo de una casa, lo mejor es preguntar a los criados.


  Short Round bostezó e Indy hizo lo mismo.


  Una joven hizo un guiño a Indy, o por lo menos esto es lo que a él le pareció; pero en seguida un hombre ya de cierta edad le ordenó salir inmediatamente de la estancia. Ella lo hizo así con un movimiento que Indy siguió con gran interés: cierto vaivén sutil de las caderas, que le provocó una repentina punzada de anhelo al evocar a cierta dama que, desde pocos días antes, ocupaba una parte de sus pensamientos.


  Miró a los ceñudos criados que se afanaban en sus tareas y luego al frutero puesto sobre la mesa. A continuación, fijó la mirada en Shorty, que se estaba adormilando a ojos vista. Y decidió que todos ellos necesitaban un poco de descanso.


  


  Cinco minutos después caminaban por un oscuro corredor hacia su dormitorio. Short Round llevaba una bandeja tapada y bostezaba cada diez segundos.


  Indy le dio unas palmaditas en la cabeza, tomó la bandeja y se detuvo al llegar a la puerta de la habitación.


  —¡Hum! Creo que habrá que echarle una mirada a Willie —dijo al niño.


  —Eso siempre ser bonito —ironizó Shorty. Y se metió en la habitación, mientras Indy seguía pasillo abajo. Y añadió en un murmullo perfectamente audible—: Cuéntame lo que pase.


  Indy se paró en seco.


  —¡A ver si te callas! —le ordenó. Y Shorty cerró la puerta.


  Pero volvió a abrirla unos centímetros para atisbar, aunque sólo fuera unos minutos. Para él aquél era el principio de la gran escena de amor, de una unión de gran importancia para su futuro.


  Igual que el gran Babe Ruth, Indy estaba a punto de conseguir un buen tanto…, si es que no fallaba el tiro, por supuesto.


  Pero nada malo podía ocurrir. Shorty estaba cada vez más convencido de que Indy y Willie eran en realidad los amantes legendarios Hsienpo y Ying-t’ai bajados del cielo. Según el relato original, habían muerto el uno en brazos del otro, por lo que el Emperador del Jade les había mandado a vivir en todos los Arco Iris donde Hsienpo era el rojo y Ying-t’ai el azul. ¿Acaso los ojos de Willie no tenían la misma tonalidad azul? ¿Y los de Indy no mostraban cierto reflejo carmín? Era, pues, evidente que ambos habían regresado a la tierra para unirse una vez más y originar a Short Round como producto violeta de su fusión. Estaba totalmente seguro de ello. ¿Acaso no tenían también sus ojos castaños unos puntitos violeta?


  Pero ahora apenas si podía mantener abiertos aquellos ojos con puntitos violeta porque el sueño le dominaba. Se preguntó si Willie, igual que la Sombra, no tendría poder para nublar la mente de los hombres. Pero se había propuesto no dormirse; deseaba ser testigo de los primeros escarceos amorosos de aquella mítica pareja.


  Indy avanzó unos pasos más hasta la habitación de Willie. La puerta estaba cerrada. Disponíase a llamar cuando se abrió. Willie apareció ante él luciendo aún sus atavíos de princesa y con una expresión de ligero asombro en la mirada.


  —¡Cielos! ¡Qué sorpresa! —exclamó.


  —Tengo algo para ti —anunció Indy con voz ligeramente ronca. Intentaba mostrarse suave, pero le era difícil dominar la expresión de su rostro.


  —Nada de lo que tengas me puede interesar —respondió ella, provocándole. Pero conforme pronunciaba aquellas palabras sabía perfectamente que no tenían nada de sinceras.


  —De acuerdo —asintió Indy—. De nada sirve insistir cuando la presencia de uno no es deseada. —Se volvió para marcharse al tiempo que sacaba una manzana del frutero tapado que llevaba en la mano, y le daba un mordisco. Willie pudo oír perfectamente el crujir de la fruta.


  Le arrebató la manzana y le dio también un mordisco. Jamás una fruta tuvo un gusto más sabroso. Cerró los ojos saboreando el exquisito néctar; la pulpa, tersa y jugosa. Una delicia. Cuando abría los ojos, él apartó la tapa del frutero y se lo ofreció: había en él bananas, naranjas, granadas, higos y uvas.


  Willie exhaló un resoplido de admiración y, tomando la bandeja, entró en su cuarto. Al ver cómo él la seguía, Short Round sonrió con aire pícaro y se metió en la cama.


  


  Willie llegó a la conclusión de que después de todo, Jones no era tan mala persona. ¡Si no se mostrara tan engreído algunas veces!… La había estado ayudando en lo posible, y mucha gente parecía conocerle de referencia. Quizá en realidad fuera un hombre famoso. Y ahora le traía aquellos alimentos celestiales. Además, era simpático, y los dos se encontraban a miles de kilómetros de un aparato de radio o de un automóvil…


  Se metió unos cuantos granos más de uva en la boca y sonrió. Él se hallaba de pie en la puerta como un camarero dispuesto a servirla. «Si te gusta conducir coches veloces, si encuentras pocos bares elegantes; si te agradan los viejos himnos; si te placen los miembros desnudos…». Se subió las mangas y peló un plátano. «Si te atrae Mae West, si te gusto desnuda; bueno, no voy a oponerme…».


  Él le devolvió la sonrisa. La chica estaba confusa. Era evidente que lo deseaba con todas sus fuerzas. Bueno: tenía cuanto hacía falta y a él no le importaba un poco de esparcimiento. Dio un paso hacia ella.


  —Eres un hombre atractivo —susurró Willie—. Podrías ser mi esclavo de palacio.


  En realidad, el aspecto de Willie había ido mejorando de día en día. Y al mirarla ahora, Indy experimentaba la conocida sensación estimulante.


  —¿Acaso te metes en la cama con tus joyas, princesa?


  —Sí y con nada más —respondió ella—. ¿Te sorprende? Todo vale.


  —No —se acercó todavía un poco más—. Nada puede sorprenderme. Soy un científico.


  Le quitó la manzana de la mano y le dio un fuerte mordisco.


  —Y como científico debes hacer muchas investigaciones, ¿verdad?


  —Es lo mío —afirmó Indy con mayor aire de confianza.


  —¿Como, por ejemplo, averiguar qué crema me pongo en la cara por las noches; en qué posición me gusta dormir o qué aspecto tengo por la mañana? —El ambiente se estaba caldeando y ella confió en que Indy reaccionase de modo adecuado. Éste hizo una señal de asentimiento, como si se hubiese calado sus reflexiones.


  —Hábitos de aparejamiento.


  —Rituales de amor.


  —Prácticas sexuales primitivas.


  —¿De modo que eres una autoridad en la materia? —concluyó Willie, deshaciéndole el nudo de la corbata. Sí; él tenía cada vez mejor aspecto.


  —Son muchos años de trabajo activo —admitió. «Practicar el amor en los trópicos», se dijo.


  Se besaron, larga y suavemente, dominándose y acelerando luego la velocidad.


  Se separaron un momento para respirar.


  —No te echo en cara el que a veces te enfades conmigo —apuntó ella, disculpándose—. A veces puedo ponerme muy pesada.


  —Las he visto peores —respondió él, pensando en que noblesse oblige.


  —Pero no las verás mejores —prometió Willie.


  —No lo sé —eludió Indy, empezando a cerrar la puerta—. Como científico, no me gusta prejuzgar mis experimentos. Ya te lo haré saber por la mañana.


  «¡Experimentos! —pensó ella, poniéndose pálida—. ¡Como si fuera una cobaya o algo así!».


  —¿Qué dices? —exclamó sibilante. Estaba dispuesta a ser una amante y a gozar con ello, pero nunca sería una conquista. Abrió la puerta que él acababa de cerrar.


  —¡Mico presumido! No soy tan fácil como has imaginado.


  —Ni yo tampoco —respondió él, perplejo. Y en seguida añadió, sulfurándose—: Lo malo de ti, Willie, es que, igual que yo, también estás acostumbrada a salirte siempre con la tuya.


  Y dicho esto se dispuso a volver a su dormitorio.


  —Eres demasiado orgulloso para admitir que estás loco por mí.


  En efecto, aquél era el problema de Indy: tenía que dominarse todo el tiempo, porque el estar apasionadamente enamorado de ella le hacía sentirse vulnerable y como en sus manos. Bueno; tendría que mostrarse generosa…, siempre que él actuara un poco más caballerosamente.


  —Willie, si me quieres ya sabes dónde puedes encontrarme —añadió él ya desde la puerta de su dormitorio, intentando expresarse con la mayor frialdad posible. Estaba seguro de que la joven cedería y muy pronto.


  —Te doy cinco minutos —repuso Willie—. Estarás aquí otra vez al cabo de ese tiempo.


  Estaba convencida de que él la deseaba más de lo que le hubiera gustado admitir. Estaba bien claro. No podría resistir mucho aquella situación, el pobrecillo.


  Indy bostezó ruidosamente.


  —Cariño, dentro de cinco minutos me habré dormido —dijo, cerrando la puerta.


  —Cinco minutos —repitió ella—. Lo sabes tan bien como yo.


  Indy abrió la puerta unos centímetros, miró hacia el exterior y en seguida la volvió a cerrar. Por su parte, Willie había hecho lo propio, pero dando un portazo como si se tratara de su última palabra.


  Indy permaneció de pie en su cuarto con la espalda apoyada contra la puerta. Fuera no se oía rumor de pasos; nada hacía prever que ella fuera a pedirle perdón. Bueno: ¡al diablo con todo! Se acercó a la cama y se sentó en ella. Estaba exasperado y con razón.


  Willie se había alejado de la puerta y sentándose también en la cama, se hundió en el blando colchón, murmurando entre dientes, ceñuda. Estaba segura de que él volvería. No era tan astuto como pretendía mostrarse, pero, eso sí, era un hombre…, y ella, mucha mujer. Tomando el reloj que había al lado de la cama susurró como si le lanzara un reto: «Cinco minutos». Y se quitó la ropa.


  Indy se había despojado también de la chaqueta. Miró asimismo el reloj que había junto a su cama y gruñó: «Cuatro minutos y medio». Todo aquello era ridículo: una mujer ridícula, un palacio ridículo, estaban todos en una situación ridícula y él se sentía sencillamente como un imbécil.


  Willie empezó a pasear por su lujosa suite. Apagó las velas de un soplo, giró el interruptor de alguna lámpara, se detuvo frente al espejo de cuerpo entero y empezó a acicalarse. La humedad había convertido su pelo en una masa desordenada. ¿Podía haber sido la causa del problema? Deseaba que él no se hubiera ido de una manera tan brusca. Pero volvería. Estaba segura.


  Indy miró el espejo de su escritorio. ¿Habría algo desagradable en su aspecto? No; no había nada. Desde luego, ella era una mujer guapa y de nada hubiera servido negarlo, pero esto no era como para creer que tuviera que humillarse en su presencia.


  Se acercó a Shorty, que estaba tendido en la cama auxiliar, y le arropó. ¡Ah, volver a tener doce años! En las paredes había retratos a tamaño natural de príncipes rajputs sobre briosos caballos; paisajes con palacios y bailarinas. Bailarinas, muchas bailarinas.


  Willie se reclinó en su cama de columnas adoptando diversas posiciones seductoras. De vez en cuando miraba hacia arriba como agradablemente sorprendida ante su contrito e imaginario visitante al que recibía con un: «Pero, doctor Jones…», o bien: «¡Oh, Indiana…!».


  El reloj de su mesilla de noche señalaba las 10.18.


  Por su parte, Indy, tendido también en su cama, miraba asimismo al techo. ¿Cómo era posible dormir con aquel estado de ánimo? ¿Creía ella que estaba hecho de madera? ¿Es que un hombre puede soportar semejante tortura?


  El reloj de su mesilla señalaba las 10.21.


  Willie tomó su reloj, se lo acercó a un oído y lo sacudió para comprobar que funcionaba. Tic, toc, tic. Tamborileó nerviosa con los dedos sobre uno de los postes. ¿Es que sus encantos se habían esfumado? ¿Estaba perdiendo facultades? ¿Cómo era posible que él no estuviera ya a su puerta y llamara? ¿Cómo era posible?


  Indy deseaba levantarse, pero se resistió. Sentía el tictac del reloj a su lado. Podía seguir esperando; la arqueología le había acostumbrado a esperar. Tarde o temprano ella cedería, su resistencia se derrumbaría y vendría corriendo a su encuentro. Esperaba que no tardase mucho. Miró hacia la puerta.


  —Willie —saludó sonriendo. Pero la puerta permaneció cerrada. Intentó un tono de voz distinto—: ¿Willie? —Recurrió entonces a la displicencia—. Willie, ¡oh!… ¡Hola!


  Pero la puerta seguía cerrada. Y Short Round continuaba dormido.


  En su cuarto, Willie ensayaba nuevas actitudes y nuevos modos de saludar: «Jones. Doctor Jones. ¡Hombre, Indiana! ¡Hola!».


  El reloj de Indiana marcaba las 10.45. Lo estrelló contra el suelo y se puso a pasear.


  Willie se dejó deslizar hasta los pies de su cama y se estiró sobre el cobertor de seda con los brazos en jarras. Luego acabó de deslizarse hasta caer al suelo.


  Indy paseaba arriba y abajo a lo largo de la hilera de pinturas de príncipes, caballos encabritados y de bailarinas y más bailarinas.


  Willie también paseaba arriba y abajo a lo largo de su hilera de pinturas murmurando:


  —Actividades nocturnas… ¡Basura asquerosa! Prácticas sexuales primitivas. ¡Ya hablaremos tú y yo por la mañana!


  Indy empezó también a hablar solo, mientras continuaba su sincopado paseo:


  —Esclavo de palacio. Mono presuntuoso… Cinco minutos…


  Willie paró de pasear y se quedó mirando su imagen reflejada en el espejo. Sentíase confusa, frustrada y abatida. «No lo puedo creer. No viene».


  Indy se paró mirando al vacío. «No lo puedo creer. No viene. No lo puedo creer. Pero yo no iré».


  De detrás del cuadro que ocupaba el último lugar surgió de repente un guardián vestido de oscuro que arrojó al cuello de Indiana una cuerda, disponiéndose a estrangularle.


  Jones se las arregló para introducir sus dedos bajo aquel dogal, pero, aun así, tuvo la seguridad de que su laringe iba a quedar aplastada en cuestión de segundos. Jadeando en busca de aire, se fue desplomando hasta quedar de rodillas. Sus pupilas parecían a punto de saltársele, fijas en los minúsculos y sonrientes cráneos que adornaban los extremos de aquella cuerda mortal de la que tiraban los puños del asesino. Con un postrer y desesperado esfuerzo se agachó bruscamente y el guardia resbaló por encima de su hombro, yendo a estrellarse contra el suelo.


  El intruso sacó un cuchillo, pero Indiana le estampó un jarro en la cabeza y el arma se desprendió de su mano, tintineando contra las baldosas. Short Round había empezado a moverse. Indy oyó algo en el vestíbulo y corrió hacia allá al tiempo que el guardián se abalanzaba de nuevo sobre él.


  Willie gritaba ante la puerta:


  —¡Ésta es una noche que nunca olvidarás! ¡La noche en que me escurrí por entre tus dedos! ¡Duerme tranquilo, doctor Jones! ¡Que tengas felices sueños! Ésta hubiera podido ser la más emocionante de tus aventuras.


  Indy se lanzó de nuevo sobre su agresor y los dos rodaron enzarzados. Short Round se despertó con brusco sobresalto. Al ver a Indy de pie, conmocionado, agarró el látigo y se lo arrojó. Indy lo cogió al vuelo.


  Enlazó con la correa el brazo de su agresor, pero éste se pudo desprender y corrió hacia la puerta. Indy lo volvió a aprisionar, esta vez por el cuello. El rufián dio un tirón y el mango del látigo escapó de la mano de Indy y fue a dar contra el ventilador del techo.


  Atrapado en las palas como un sedal al enrollarse en su carrete, el látigo empezó a enroscarse. E igual que un rodaballo condenado a morir, el agresor se vio elevado lentamente. Los dedos de sus pies dejaron de tocar el suelo. Profirió un grito breve y sordo…, sus piernas se agitaron frenéticamente y quedó ahorcado.


  —¡Shorty! ¡Para ese ventilador! —gritó Indy—. Voy a ver cómo está Willie.


  Shorty se lanzó hacia el ventilador y éste dejó de rodar en el mismo instante en que Indy salía corriendo de la habitación.


  Willie había vuelto a la suya. Entró en ella con el rostro desencajado. La joven estaba tendida en la cama con el corazón latiéndole desenfrenadamente.


  —¡Oh, Indy! —exclamó.


  Allí estaba, por fin. Era un amor. Quizá no se hubiera dado cuenta de cómo corría el tiempo. Él se lanzó hacia la cama.


  —Trátame con finura —susurró Willie.


  Pero Indy saltó por encima del lecho y, desde el otro lado, miró bajo él. No había nadie. Se incorporó y empezó una furiosa búsqueda por toda la habitación.


  —¡Eh! Que estoy aquí —le recordó Willie.


  Pero Indy continuaba su frenético examen. Ella corrió las cortinas. Sin duda, los ojos de Indy, velados por la niebla del amor, no veían las cosas con claridad.


  Indy rodeó el extremo inferior de la cama y se puso frente a las puertas.


  —Nadie por aquí —murmuró.


  —Sí hay alguien. Estoy yo —ronroneó Willie, apartando la última cortina.


  Indy se acercó al espejo, mientras Willie saltaba de la cama y se aproximaba a él. Junto al jarrón de flores notó una corriente de aire procedente de algún lugar hacia la izquierda. Si el asesino había entrado en su habitación por un pasadizo secreto, también en aquella otra debía de existir algo por el estilo. Se acercó a un pilar. La corriente era más perceptible. Willie continuaba pegada a él.


  —Indy, te estás portando de un modo bastante extraño.


  Indy miró el pilar en cuya piedra había sido tallada una bailarina desnuda, y empezó a tantear las protuberancias de la figura: el calzado, los adornos, las caderas, los senos.


  A Willie aquello continuaba pareciéndole extrañísimo.


  —¡Eh! Que estoy aquí —repitió.


  El mecanismo se accionaba por los pechos. De pronto el pilar desapareció tragado por la pared, con un ruido chirriante, dejando al descubierto la entrada de un túnel. Indy se metió en él. Encendió una cerilla y leyó la inscripción de la pared: «Seguid los pasos de Shiva».


  —¿Qué significa esto? —preguntó Willie con un murmullo nervioso, desde detrás de él.


  «No traicionéis…». Indy se detuvo, se sacó del bolsillo el fragmento de tela antigua y lo comparó con la i inscripción de la pared. Shorty acababa de aparecer en i la puerta y se aproximaba a la cavidad.


  Indy leyó la inscripción sánscrita en el trozo de tela.


  —«No traicionéis su verdad». —Se volvió hacia el niño—. Shorty, trae nuestras cosas.


  Short Round echó a correr; regresó al dormitorio al tiempo que Indy se metía otra vez en el túnel.


  6


  El templo de la muerte


  —¿Qué está pasando aquí? —jadeó Willie.


  —Eso es lo que pienso averiguar. Tú espera. Y si no estoy de regreso en una hora, quiero que despiertes al capitán Blumburtt y que éste venga en nuestra busca.


  Ella asintió con la cabeza. Short Round volvió con la bolsa de costado de Indy, el látigo y el sombrero, y los dos empezaron a avanzar por el pasadizo secreto.


  Shorty llevaba la delantera en el momento de doblar el primer ángulo con el fin de asegurarse de que no había ningún peligro para Indy. Pero las sombras cobraban un aspecto amenazador.


  —Doctor Jones, no creo que debiéramos seguir.


  Indy le agarró por el cuello y le obligó a ponerse detrás.


  —Tú, a mi espalda, Short Round. Y pisa donde yo lo haga. No temas nada.


  Conforme Indy continuaba avanzando, Short Round observó una puerta que había pasado por alto para el primero. Puso la mano sobre el tirador y la accionó. La puerta se abatió de improviso y dos esqueletos se derrumbaron sobre él.


  Shorty lanzó un grito y cayó al suelo. Había visto antes a aquellos tipos en La momia. Y recordó haber dicho con toda claridad a quienquiera que le acompañara entonces que no le gustaría encontrarse con esqueletos, especialmente en un túnel oscuro. Probablemente alguien estaba intentando poner a prueba su valor.


  Indy le ayudó a levantarse y lo llevó casi en volandas hasta la siguiente esquina. El viento sepulcral que soplaba allí empujó hacia sus caras unas pieles que parecían haber sido arrancadas de cuerpos humanos.


  Short Round empuñó su cuchillo.


  —Piso donde tú pises. No toco nada.


  Las pieles continuaban rozándoles la cara. Shorty inició una retahíla de volubles plegarias en chino, acompañadas de exclamaciones y de advertencias sobre fantasmas. Aquello se parecía a El hombre invisible con sus podridos vendajes desprendiéndose de una presencia vacía. Shorty se alegraba de haber visto de antemano a aquellos seres; así ahora no podrían hacerle daño.


  —¡Tranquilo, chico! —le animó Indy, sonriendo sin ganas—. Sólo intentan asustamos.


  Continuaron la marcha. El túnel de piedra era frío y húmedo. Cuanto más avanzaban, más parecía irse hundiendo en las entrañas de la tierra y más densa se hacía la oscuridad. Pronto la negrura fue total, impidiéndoles ver.


  —Esto se pone tenebroso —comentó Indy—. No te separes de mí.


  Al dar unos pasos más, Shorty notó cómo su pie aplastaba una materia quebradiza.


  —Yo pisar algo raro —murmuró.


  —Sí. Hay algo raro en el suelo.


  —Parecen «galletas de la suerte».


  —No —respondió Indy, moviendo la cabeza. Porque lo que estaban pisando se movía. Frotó un fósforo y los dos miraron a su alrededor. Ante ellos se levantaba una pared con dos agujeros. Y uno de ellos exudaba una especie de flujo de materia viscosa mezclado con millones de sabandijas que, encrespándose y retorciéndose, caían al suelo, cubriéndolo por completo con una alfombra de relucientes escarabajos, furtivas cucarachas y serpenteantes larvas.


  Short Round, al mirar hacia abajo, pudo ver cómo unos cuantos de aquellos bichos empezaban a subirle por las piernas.


  —¡No galletas! —advirtió asqueado.


  Indy se sacudía las cucarachas. En aquel instante, la cerilla que sostenía entre sus dedos se consumió, quemándole las yemas. Soltó una exclamación, al tiempo que empujaba al niño hacia adelante, y los dos echaron a correr, pasando a toda prisa a la cámara contigua.


  Pero apenas hubieron traspuesto el umbral, Shorty puso el pie sobre un botón que emergía del suelo, y que hizo operar un mecanismo que accionó a su vez una gran puerta de piedra que cerróse tras ellos, luego de girar sobre su gozne.


  —¡Oh, no! —jadeó Indy. Y haciéndose atrás, intentó abrir la puerta de nuevo. Pero la obstrucción era total.


  Al volverse vio cómo, en el lado opuesto de la caverna, otro portón se deslizaba hacia abajo, extinguiendo paulatinamente la escasa luz que procedía del exterior. Indy se lanzó hacia allá, pero también demasiado tarde.


  Sentándose en el suelo un momento, trató de ordenar sus ideas.


  —¿Enfadado conmigo? —preguntó Shorty, con tenue vocecita desde la oscuridad. Se sentía como uno de los Pequeños Truenos, hijos del Señor del Trueno y de la Madre del Relámpago, quienes, aunque llenos de buenas intenciones, estaban siempre metidos en conflictos.


  —Indy, ¿enfadado conmigo?


  —No —rezongó Indiana. Y en seguida añadió con voz más suave—: No contigo exactamente.


  Porque si estaba enfadado era consigo mismo. Nunca debió haber llevado a aquel niño a un lugar tan peligroso.


  —¿Sólo un poco enfadado?


  —Bueno: eso sí —admitió Indy, frotando una nueva cerilla. Había encontrado un pedazo de tela aceitada y la encendió. En el suelo se veían esqueletos humanos. Shorty se acercó a su amigo. Indiana no quería que el niño pisara inadvertidamente cualquier otro mecanismo de disparo—. Párate ahí —le advirtió—. O mejor, apóyate en la pared.


  Short Round hizo lo que le dijo. Pero al apoyar la espalda contra un bloque que sobresalía del muro, aquél se introdujo en el mismo, poniendo en marcha un nuevo engranaje.


  Del techo empezaron a bajar aguzadas puntas.


  —¡Oh, no! —gruñó Indy.


  El pedazo de tela encendido iluminó las púas como si fueran feroces colmillos surgidos del infierno. Short Round exclamó, dirigiéndose irritado a Indy:


  —Tú decir que me pusiera contra la pared. Yo obedecer. No es mi culpa. ¡No lo es!


  Pero Indy no le escuchaba. Había empezado a gritar a pleno pulmón frente a la puerta:


  —¡Willie! ¡Willie!


  Desde su cuarto, Willie oyó los gritos y, poniéndose el vestido, se metió por el ventoso túnel.


  ¡Indy! —gritó a su vez. Pero no hubo respuesta. Tomando una lamparita de aceite que había en una mesa empezó a caminar por el pasillo adelante—. Seguro que me ensucio otra vez —murmuró, al tiempo que rodeaba la primera esquina.


  Los dos esqueletos cayeron sobre ella.


  —¡Indy! —chilló—. ¡Aquí hay dos muertos!


  —¡Donde habrá dos muertos será aquí si no te das prisa! —le gritó él a su vez.


  Pasó corriendo rozada por los asquerosos colgajos de piel, y, bajando la pendiente, se introdujo más y más en las tinieblas. El viento le apagó la lámpara. De pronto llegó hasta ella el asqueroso olor.


  —¡Oh! ¡Qué peste tan nauseabunda! —rezongó.


  —¡Willie, date prisa!


  —Ya estoy harta de vosotros dos —respondió ella. ¿Qué se habían pensado? ¿Que hacía aquello por gusto?


  —¡Willie!


  Las afiladas púas que bajaban del techo se iban acercando paulatinamente. Ahora que las tenían más cerca les parecieron hojas de espada con filos cortantes como navajas de afeitar.


  —¡Ya voy! —gritó la joven.


  —¡Estamos en peligro! —vociferó Indy. Y luego pidió a Short Round—: Dame tu cuchillo.


  Tomó la daga que le entregaba Shorty y empezó a rascar frenéticamente alrededor del bloque de piedra insertado en el muro.


  —¿Qué diablos os pasa? —preguntó Willie, anhelante.


  Ahora empezaban a surgir también pinchos del suelo.


  —¡Nos pasan muchas cosas!


  —¡Indy! —llamó la joven sin dejar de correr. El hedor iba siendo cada vez más insoportable.


  —¡Estamos en peligro! —la apremió él.


  —Pero ¿qué diantres os pasa? —repitió.


  —¡Es largo de contar! Date prisa o no estaremos en condiciones de explicártelo.


  —¿Qué es esto? —Willie se detuvo al percibir aquella extraña sensación bajo sus pies—. El suelo está cubierto de algo que se rompe al pisarlo… y que luego se hace viscoso. Indy, ¿de qué se trata? Me es imposible verlo.


  Rascó una cerilla. Todo el recinto estaba plagado de sabandijas, cucarachas de negros caparazones, artrópodos de largas patas, hinchados gusarapos transparentes con aspecto de escorpiones, escurridizos gusanos, brincadoras langostas, bicharracos segmentados habitantes de las cavernas…


  Se sentía tan mareada que no le quedaban fuerzas para seguir gritando. Tosía como si fuese a vomitar.


  —¡Indy, déjame entrar! Esto está lleno de bichos.


  Desde el otro lado de la puerta de piedra Indy le contestó:


  —Pues aquí no los hay.


  —Abre y déjame entrar —le pidió.


  —Abre tú y déjanos salir —replicó Shorty—. ¡Queremos salir! —insistió.


  —¡Déjame entrar, Indy, por favor! —chillaba ella.


  —Lo estamos intentando.


  —Indy, me han subido hasta el pelo. Probablemente estarían allí haciendo nidos y madrigueras, tejiendo telarañas, chasqueando sus pinzas.


  —Willie, cállate de una vez y escucha. En algún lugar existirá una palanca que accione esta puerta.


  —¿Una qué?


  —Una manivela que abra la puerta.


  —¡Oh, Dios mío! ¡Indy, los tengo en el pelo! —Notaba cómo le rascaban el cráneo y la mordisqueaban.


  Entretanto, las aguzadas púas se encontraban ya al nivel de las cabezas de Indy y Shorty.


  —Abre bien los ojos, Willie. Mira a tu alrededor. En algún lugar debe haber una palanca. ¡Mira bien, por favor!


  —Veo dos agujeros —gimió ella—. Dos agujeros cuadrados.


  —Bien. Entonces a ver si aciertas con el verdadero.


  Desde luego debía de ser el que vertía la materia viscosa y los insectos. Una broma bien repugnante.


  Con mucho cuidado alargó la mano hacia el agujero de la izquierda, el que estaba relativamente limpio. O al menos no tan lleno de asquerosidades como el otro.


  De improviso una mano salió de la oquedad y agarró la de Willie. Era la mano de Indy.


  —¡No! ¡No es este agujero, sino el otro! —le gritó—. ¡El que está a tu derecha!


  —No meteré la mano ahí por nada del mundo —protestó ella.


  —¡Hazlo! Puedes hacerlo. Tantea el interior —la apremió—. Vamos, nena. ¡Necesito tu ayuda!


  —¡Tantea tú si quieres! —¡Mira que ordenarle aquellas cosas!


  —¡Tienes que hacerlo! ¡Y ahora mismo! —masculló él, encogiéndose porque las púas empezaban ya a rozarle la carne.


  Willie metió la mano en la masa viscosa.


  —¡Esto está blando! ¡Y se mueve! Es como una cazuela llena de melocotones podridos.


  —¡Willie, vamos a morir aquí!


  —¡Ya lo tengo!


  Había encontrado una palanca y tiró de ella. Inmediatamente la puerta se abrió.


  Dentro, Indy y Shorty permanecían sentados. Los finos aguijones empezaron a retirarse lentamente. Willie entró corriendo, sacudiéndose los insectos del cabello, estremeciéndose al notar cómo sus patas se movían sobre su piel.


  Shorty se dirigió hacia la puerta opuesta, que empezaba a correrse hacia arriba y atravesó el umbral de un salto, igual que el inmortal Ty Cobb cuando todo era cuestión de segundos. Había obrado así impulsado por el deseo de salir de allí antes de que algún nuevo desastre se abatiera sobre ellos.


  Willie, con el cuerpo tembloroso, gritaba:


  —¡Quitadme esos bichos de encima! No puedo resistirlos más. ¡Quitádmelos! No puedo sufrir las cucarachas. Y las tengo metidas en el pelo.


  Cuando se agachaba para peinarse con los dedos, empujó sin querer el bloque que accionaba el mecanismo mediante el cual todo el proceso empezaba de nuevo. La primera puerta empezó a rodar sobre sus goznes y a cerrarse. Desde la abertura opuesta, Short Round gritó:


  —¡Yo no he sido! Ha sido ella. ¡Salgamos de aquí! —Y se puso a parlotear en su lengua nativa conforme la puerta deslizante y los punzantes dardos empezaban a descender otra vez. Igual que un entrenador de tercera base de un equipo cantonés de segunda división, gritaba en chino—: Pasa rápido, Indy. ¡Pasa!


  Indy empujó a Willie y todos se lanzaron hacia el otro lado del recinto, bajo la puerta que seguía descendiendo. El sombrero de Indy cayó al suelo. Con sólo unos centímetros de margen él retrocedió con el tiempo justo para meter la mano bajo la puerta, cogerlo y ponérselo cuando el espacio quedaba definitivamente taponado con un seco estampido.


  Imposible meterse en aventuras sin el sombrero en su sitio.


  


  Se encontraron en un túnel iluminado fantasmagóricamente, en el que soplaba un extraño viento que aullaba cual una triste elegía que surgiese del fondo mismo de la tierra.


  Frente a ellos se distinguía una débil claridad, tras una curva en el túnel: una claridad rojiza, tétrica, espectral. Indy, Willie y Short Round se acercaron lentamente hacia la boca opuesta del túnel. De pronto se quedaron mirando asombrados lo que acababa de aparecer ante su vista.


  Era una caverna sobrecogedoramente amplia, labrada en toda la superficie de sus muros como si hubiera sido excavada centímetro a centímetro, horadando una sólida masa de roca hasta formar una bóveda de catedral sostenida por hileras de columnas de piedra que convertían aquel recinto en un colosal templo subterráneo. Un templo de la muerte.


  Balconadas de piedra se abrían sobre el granito, sostenidas por pilares y arcos que enmarcaban aberturas laterales sumidas en las tinieblas. Centenares de seres empezaron a surgir de aquellas grutas en el momento en que ellos entraban, y al pisar el templo se pusieron a entonar cánticos. Cantaban al unísono a tono con las ráfagas de espectral viento que seguía ululando en los túneles que perforaban los niveles superiores de la cueva.


  Aquella extraña música subterránea creaba su propia armonía y su propia dinámica, elevándose y descendiendo en tono y en volumen, despertando ecos en las resonantes oquedades. A veces el viento soplaba como una galerna o se extinguía, mientras los adoradores ululaban sus notas agudas, discordantes, apagadas o penetrantes:


  
    «Gho-ram gho-ram gho-ram sundaram


    gho-ram gho-ram gho-ram sundaram…».

  


  Gigantescas estatuas de piedra gravitaban sobre la cada vez más numerosa congregación. La roca había sido tallada en forma de elefantes, leones, semidioses y demonios: ornamentadas monstruosidades semihumanas, semianimales, concebidas sin duda por un cerebro delirante.


  Se encendieron antorchas en las galerías que permitieron a los tres espectadores una visión más clara de lo que estaba ocurriendo. Los tres miraban transfigurados desde su minúscula y precaria plataforma por encima y hacia el fondo de la escena. Bajo ellos, los practicantes del misterioso culto empezaron a volverse hacia un enorme altar en el fondo del templo y que quedaba separado de ellos por una hendidura que parecía en parte natural y en parte excavada por manos humanas, de la que surgía una roja y espectral claridad, y volutas de humo sulfuroso y de vapor que iban a perderse en algún túnel cercano a impulsos del quejumbroso y ronco viento.


  El altar situado al otro lado de la hendidura estaba envuelto en humo, no pudiéndose distinguir su forma exacta. Conforme la ceremonia continuó, unos sacerdotes con túnicas emergieron de aquella miasma llevando jarros de incienso y, según se acercaban al borde de la fisura, el aire pareció irse aclarando alrededor del altar. Por fin, el incienso se disipó y una ciclópea estatua de piedra apareció sobre un pedestal, de espalda a la pared, encerrada en parte, en una enorme hornacina excavada en la roca.


  Era Kali, la diosa protectora del templo, la malévola deidad ávida de sangre a quien se hacía objeto de toda aquella devoción.


  La estatua mediría siete metros de altura. En sus piernas se enroscaban serpientes, y rodeaba sus caderas un colgante faldellín de brazos humanos. Por su parte, tenía seis brazos: uno empuñaba un sable, otro sostenía por el cabello la cabeza cortada de una víctima gigante: dos le servían para apoyarse sobre el altar, y de los dos restantes, extendidos, pendía una especie de armazón de hierro, mediante dos cadenas.


  Envolvían sus hombros collares de cráneos humanos.


  Su cara era odiosa, medio máscara, medio demonio, con una repugnante expresión granujienta. Sus ojos y su boca reflejaban los destellos lanzados por la lava fundida en la oquedad inferior, abrasando sus colmillos de piedra hasta hacerlos parecer negros; carecía de nariz y en su lugar había un agujero deforme, y remataban su cabeza unos adornos reveladores de una abismal maldad.


  Los sacerdotes elevaban su mirada reverente hacia la diosa, cantando cada vez más fuerte, en un creciente arrebato saturado de malsanos anhelos.


  Arriba, en la boca del túnel, Willie se estremeció.


  —¿Qué es todo esto? —murmuró. El espectáculo le hacía sentir frío, aprensión y una profunda angustia.


  —Es una ceremonia thuggee —la informó Indy—. Están adorando a Kali.


  —¿Lo habías visto alguna vez?


  —Nadie lo ha visto desde hace más de cien años.


  Indy estaba excitado y nervioso.


  ¡Qué increíble misterio acababa de revelársele! Una religión extinta, pero con sus rituales y sus tótems tan vivos como lo hubieran estado en otros tiempos. Aquello era como presenciar la vuelta a la vida de un montón de huesos de una tribu extinguida.


  De pronto un aullido surgió de detrás del altar; un aullido salvaje, pero al mismo tiempo terriblemente humano.


  —Baachao, muze baachao. Baachao koi buzebaachao.


  —¿Qué dicen? —murmuró Willie.


  —Parece que se aproxima el momento crucial —explicó Indy—. Está implorando: «¡Salvadme! ¡Por favor, que alguien me salve!».


  Crispados, continuaron presenciando cómo continuaba el ritual.


  Un enorme tambor fue golpeado tres veces y los cantos cesaron. Sólo el viento continuaba emitiendo su lúgubre mugido. Bajo su estremecido eco, otra figura se adelantó hacia el altar. Era el gran sacerdote Mola Ram.


  Vestía un ropaje negro, tenía los ojos rojizos y hundidos y lucía un collar de dientes. Llevaba en la cabeza la parte superior de un cráneo de bisonte con los cuernos curvados como los de un diablo.


  Se acercó al borde de la grieta dando frente a la muchedumbre. Al otro lado, encarado hacia el gran sacerdote, Indy notó una figura familiar que había tomado asiento.


  —Mira —dijo en voz baja a Willie—: nuestro anfitrión el maharajah.


  —¿Y quién es el individuo al que está mirando? —preguntó Willie.


  —Me parece que es el sumo sacerdote.


  Pero a Short Round le parecía más bien una especie de doctor Frankenstein.


  Mola Ram levantó los brazos por encima de su cabeza. Una vez más, un aullido espantoso resonó en la parte trasera del altar, cual si surgiera de la propia estatua de Kali. En seguida quedó revelado el verdadero origen de aquel ruido: un indio frenético, vestido de harapos, fue arrastrado hasta el altar por unos sacerdotes y amarrado a la forma rectangular de hierro que colgaba de los brazos de Kali a poca altura sobre el suelo de piedra.


  Todos contemplaban la escena en silencio.


  Mola Ram se acercó hacia la víctima, que se retorcía impotente, agitando convulsa brazos y piernas, sujetas en forma de aspa sobre el marco de hierro. El hombre gemía. Mola Ram pronunció un encantamiento. El hombre ahora sollozaba. Mola Ram extendió la mano hacia él y con la misma le perforó el pecho.


  En seguida introdujo aún más la mano en el estremecido torso del desgraciado y le arrancó el corazón todavía palpitante.


  Willie se tapó la boca con una mano, mientras Short Round abría los ojos de par en par.


  —¡Le ha arrancado el corazón! ¡Está muerto! —exclamó.


  Según Short Round había oído contar, el emperador Shou-sin solía extraer el corazón a los sabios para ver si era cierto que los mismos están perforados por siete agujeros. Pero el corazón de aquel hombre no tenía agujero alguno y aquel sacerdote no era Shou-sin. Short Round tuvo la sensación de hallarse en el infierno.


  Existían diez infiernos gobernados por los reyes Yama. Según sus varios niveles, una persona podía quedar hundida en un lago de hielo, atada a un pilar al rojo vivo, ahogada en un charco de sangre fétida o reencarnada como hambriento demonio. Toda una variedad de torturas.


  Sin duda aquél era el quinto infierno, en el que el corazón era arrancado una y otra vez a la víctima.


  Short Round no quería seguir allí.


  Indy no creía en el infierno, pero sí había de creer en lo que estaba viendo. Ahora bien, aquello era más increíble que cualquier infierno que hubiera podido imaginar jamás. Miraba fijamente como en un trance al sacrificado.


  —Todavía vive —murmuró.


  El hombre seguía emitiendo gritos, mientras su ensangrentado corazón latía rítmicamente en la mano de Mola Ram. Éste levantó el corazón sobre su cabeza y una vez más los adoradores empezaron a cantar:


  —Jai ma Kali, jai ma Kali, jai ma Kali…


  La víctima seguía lanzando aullidos, conservando aún la vida. No se veía corte alguno en su pecho, sino sólo una marca rojiza allí donde Mola Ram introdujo su mano.


  Los sacerdotes aseguraron unas cadenas al bastidor de hierro y lo pusieron del revés, de modo que el hombre quedaba ahora suspendido boca abajo sobre una maciza piedra que empezó a desplazarse con sonoro retumbar, dejando al descubierto una hendidura tan profunda como la grieta y llena también de burbujeante y roja lava.


  En seguida el marco de hierro empezó a bajar hacia la hendidura.


  La víctima veía cómo el hirviente magma se acercaba a él, mientras su corazón continuaba latiendo en la mano de Mola Ram. La muchedumbre cantaba y el viento gemía. Aquéllos iban a ser los últimos sonidos que el condenado oyera en este mundo.


  Su cara empezó a humear y a quemarse conforme la lava lanzaba llamaradas cada vez más cerca de su cuerpo. Su carne chisporroteó, se chamuscó y se abrasó. Intentó gritar, pero los gases mortíferos llenaron sus pulmones y los vapores ardientes cerraron su garganta. El pelo se le prendió en una llamarada.


  Finalmente, el marco de hierro quedó sumergido por completo en aquella masa fundida e hirviente.


  Arriba, en el túnel, Willie cerró los ojos, mientras Indy contemplaba la escena horrorizado. Short Round se volvió de espaldas, pero en seguida miró otra vez, mientras rogaba al Ministro Celestial del Fuego que los librase de aquel lugar infernal.


  Junto al altar, Mola Ram sostenía en alto el corazón aún latiendo, que chorreaba sangre y empezaba a humear. Luego, también estalló en una llamarada y en seguida desapareció.


  El bastidor de hierro fue levantado por su cabrestante y alejado de la sima, al dar los sacerdotes vuelta a una gran rueda que se encontraba junto al altar. El metal estaba al rojo vivo como el de un hierro de marcar, pero no había traza alguna de la víctima sacrificada. El cuerpo había quedado incinerado por completo.


  La multitud entonó su cántico:


  —Jai ma Kali, Jai ma Kali, gho-ram, sundaram…


  El viento continuaba soplando quejumbroso.


  Indy, Willie y Short Round, con los ojos vidriosos, seguían con la mirada fija en lo que acababan de presenciar.


  Mola Ram se retiró, colocándose al fondo. Tres sacerdotes emergieron de las sombras portando objetos envueltos en telas y dirigiéndose al altar.


  Willie empezó a llorar.


  —Cállate —murmuró Indy. Pero Short Round parecía también a punto de estallar en llanto y se acurrucaba contra Willie.


  Los sacerdotes destaparon cuidadosamente tres formas cónicas de cuarzo cristalizado y llevaron dichas ofrendas hasta la base de la estatua de Kali. Puesto entre las piernas de la estatua, había un cráneo de piedra de metro y medio de altura, con los ojos y la nariz huecos. Los sacerdotes colocaron los tres cristales juntos frente al cráneo. Las piedras empezaron a despedir radiaciones abrasadoramente incandescentes. Los sacerdotes retiraron las piedras y el resplandor cesó. Las pusieron juntas una vez más y las introdujeron en los tres agujeros del cráneo. Las piedras brillaban ahora como llamas.


  Indiana contemplaba la escena con creciente fascinación.


  —Aquellos aldeanos sabían que su piedra era mágica, pero no imaginaron que pudiera ser una de las piedras perdidas de Sankara.


  —¿Por qué resplandecen en la oscuridad? —quiso saber Short Round, temblando.


  —Según la leyenda, cuando las piedras se ponen juntas, los diamantes que contienen las hacen brillar.


  Willie se restregó los ojos, tratando de recobrar la serenidad. Pero casi se echó a reír, enervada por la fatiga y la tensión.


  —¿Diamantes? —preguntó presa de renovado interés.


  Las piedras de Sankara brillaban con todo su esplendor, iluminando todo cuanto caía en la zona de su poder iridiscente. Los tres sacerdotes se inclinaron varias veces ante ellas y luego fueron retrocediendo de rodillas hasta el lugar oscuro que quedaba detrás del altar.


  Los otros sacerdotes los siguieron. La muchedumbre empezó a dispersarse, y, a los pocos minutos, la caverna había quedado vacía de nuevo. Tan sólo el viento continuaba exhalando sus lúgubres gemidos. Indiana se volvió a sus amigos.


  —Bien: ahora escuchadme. Vosotros dos os quedáis aquí y os estáis quietos.


  Short Round hizo una señal de asentimiento. No tenía ningún interés en apartarse de aquel lugar. Entregó a Indy el látigo y la bolsa de costado. En cuanto a Willie, su aspecto no parecía tan tranquilo.


  —¿Qué vas a hacer? —le preguntó. Porque lo único que deseaba era salir de allí cuanto antes.


  Indy miró la caída que formaba la pared entre la boca del túnel y el suelo de la caverna.


  —Voy a bajar —le contestó.


  —¿Bajar? ¿Estás loco?


  —No me iré de aquí sin esas piedras.


  Era el hallazgo del siglo. Estaba trastornado por su fulgor. Era preciso que las poseyera.


  Willie se puso repentinamente furiosa:


  —¡Te vas a matar por tu condenada manía de conseguir fortuna y gloria!


  Él la miró con expresión cariñosa. Estaba bien claro que la joven se preocupaba por su suerte.


  —Quizá algún día —le respondió, sonriendo afectuoso—. Pero no hoy.


  Porque estaba dispuesto a hacerse como fuera con aquellas mágicas gemas.


  Sin esperar respuesta alguna empezó a descender cuidadosamente por el muro rocoso.


  Había numerosas oquedades a las que agarrarse y apoyar los pies en aquella superficie accidentada. Con habilidad, Indy fue reptando hasta conseguir acercarse a una de las columnas monumentales que se levantaban cerca de la parte posterior de la caverna. Una vez allí, descendió por la misma gracias a los salientes que formaban las cobras de piedra, los leones esculpidos y las danzarinas. Luego de lo que pareció un largo trayecto, pudo finalmente poner los pies en el suelo.


  Corrió sin hacer ruido a todo lo largo del recinto, deteniéndose cuando llegó a la fosa. Miró hacia abajo. El fuego hervía allí como si fuese el alma líquida del templo. Sus vapores le irritaron la nariz y los ojos y tuvo que dar un paso atrás.


  Al otro lado se elevaba la estatua de Kali y ante ella pudo ver las tres piedras de Sankara. La sima era demasiado ancha para poder trasponerla de un salto. Miró hacia un lado y otro, pero no creyó posible rodearla.


  Observó entonces dos columnas que se elevaban en la parte más alejada del abismo y sobre las cuales destacaban unos elefantes de piedra flanqueando el altar. Indy desenroscó su látigo y con precisión magistral lo lanzó hacia allá.


  El látigo chasqueó y su extremo se enroscó fuertemente en la trompa del elefante de piedra más próximo. Indy tiró de la empuñadura, poniendo tensa la correa, inspiró el aire profundamente, se lanzó a la carrera, y al llegar al borde de la sima saltó. El látigo pareció a punto de romperse cuando salvaba al vacío. Describió una curva hacia abajo y en seguida hacia arriba por encima de la hirviente brecha.


  Fue a caer muy próximo a la gigantesca diosa. El viento produjo un gorjeo burlón. Indy liberó la punta del látigo de la trompa del elefante.


  Short Round le saludó con la mano desde el lugar en que se hallaba ante la boca del túnel. Todo iba bien. Resultaba difícil ser un buen guardaespaldas a tan larga distancia, pero Shorty se tomaba muy en serio su tarea, incluso desde un apostadero tan remoto. Indy le hizo una señal con la cabeza, mientras se arrollaba el látigo a la cintura. Luego volvióse hacia el altar. Las tres piedras continuaban lanzando sus destellos. Con mucho cuidado se acercó.


  Se detuvo para examinar las piedras más de cerca. La del medio —es decir, la que había sido robada del pueblo de Mayapore— tenía tres líneas trazadas sobre su superficie y brillaban intensamente. Indy la tocó; no quemaba. Con sumo cuidado la acercó a sus ojos y penetró con la mirada su brillante núcleo.


  Un diamante mágico refulgía dentro de la sustancia de la piedra con una luz etérea e hipnótica. Era extraordinariamente bello, con policromía de arco iris, con claridad de estrella. Pero en cuanto quedó alejado de su nicho unos momentos, la luz empezó a parpadear y a apagarse. Indy la acercó a las otras dos y al momento todas ellas rutilaron de nuevo vivamente. Alejadas, se producía la oscuridad; juntas, la luz.


  Se metió las joyas en la bolsa de costado. Al estar juntas, tocándose, era como si la bolsa contuviese un minúsculo y frío sol.


  Willie y Short Round contemplaron aprensivos cómo Indy se guardaba las tres piedras de Sankara, y tirando de los cordones de la bolsa la cerraba por completo cortando las emanaciones luminosas. Pero ahora Kali también miraba.


  Indiana retrocedió, levantando los ojos hacia la terrible estatua. Kali seguía mirando hacia abajo a aquel minúsculo mortal… Y de pronto habló.


  Indiana dio un salto hacia atrás. La faz demoniaca parecía reírse de él, despertar ecos, mascullar algo, acusar…


  Comprobó entonces que los sonidos procedían de la parte posterior del altar; no de la boca de la estatua. Se rió por lo bajo, aunque sin hacer ruido y avanzó hacia aquel lugar intentando ver quién producía tales ruidos.


  Willie y Short Round se sobresaltaron al ver cómo Indy desaparecía de su vista.


  —¡Oh, diablos! ¿Adónde irá ahora? —murmuró ella con voz seca. No le hacía ninguna gracia quedarse sola en aquel sitio.


  El viento volvía a gemir. Pero la nota que sonaba ahora en el túnel parecía ligeramente estremecida, cambiando su tono en una serie de curiosas modulaciones en staccato. Short Round se volvió a tiempo para ver cómo dos figuras sombrías avanzaban por el túnel hacia ellos. Eran sus cuerpos al moverse en el canal ventoso los que alteraban el tono, creando aquella armonía fantasmal.


  Short Round se quedó helado.


  —¿Qué haces? —le preguntó Willie; pero en seguida comprendió el motivo.


  En un par de segundos los dos enormes guardianes thuggees se habían abalanzado sobre ellos. Short Round sacó su daga con el tiempo justo para dar un corte en la mano del thugge más cercano. Éste se hizo atrás, sorprendido, sintiendo el dolor de la herida. Pero el otro guardián agarró a Willie.


  Sin embargo, ella llevaba forcejeando con gorilas como aquel desde que empezó a pintarse los labios, así que con un movimiento bien calculado le incrustó la rodilla en la ingle. El agresor lanzó un alarido y quedó en cuclillas sobre el suelo.


  El otro guardián se acercaba ahora precavidamente a Short Round. Pero Willie le saltó a la espalda y agarrándole la cara con las manos, trató de meterle los dedos en los ojos. El thugge dio media vuelta, lanzándola contra la pared, y Willie se desplomó sobre el suelo, sin aliento. Shorty propinó un golpe al guardián en una pierna y se hizo atrás rápidamente. Él y su antagonista se observaban describiendo un círculo.


  El otro thugge empezó a arrastrarse hacia Willie. Cuando estaba a sólo unos metros de distancia ella recogió un gran puñado de polvo y tierra, que le arrojó a los ojos. El agresor se llevó frenéticamente las manos a la cara conforme Willie se incorporaba.


  —¡Corre, Willie, corre! —le gritó Short Round, mientras seguía manteniendo a raya a su atacante, igual que Dizzy Dean, obstaculizando a un contrario cuando corría hacia la primera base.


  Willie salvó diez metros túnel arriba y, parándose de pronto, se volvió. Shorty blandía su puñal trazando arcos y manteniendo las distancias con su contrario. De pronto, éste gritó algo en hindi y se lanzó hacia Short Round, haciéndole perder el equilibrio. El puñal cayó tintineando sobre el suelo. El hindú agarró a Shorty por un tobillo y le arrastró hacia sí, mientras aquél daba patadas a diestro y siniestro.


  Willie vaciló. El otro guardián estaba empezando a incorporarse. Aquello no presentaba buen aspecto.


  —¡Corre! —gritó Short Round de nuevo a Willie—. Ve en busca de ayuda.


  Ella reanudó su carrera túnel arriba. Lo último que pudo ver fue a Short Round agarrado por el cuello por su agresor y levantado hasta que sus pies colgaron sobre el suelo.


  


  Entretanto, Indiana penetraba en la tenebrosa cámara, detrás del altar. La única iluminación procedía de dos puntos: la roja luz vaporosa que manaba del infierno del templo y que llegaba hasta allí, luego de rodear la gigantesca silueta de Kali, y más allá, una débil columna de amarillenta luz que parecía surgir de un enorme vacío abierto en el suelo.


  Indy cruzó con precaución un estrecho puente de piedra que llevaba a aquel lugar y que cruzaba un espacio que no podía ver con claridad. Ya al otro lado, y conforme se acercaba a la vasta abertura, empezó a oír voces y el tintineo metálico de algo que percutía contra la roca. Aquello estaba terriblemente oscuro. Se acercó a tientas al precipicio, sintiendo una extremada alarma y dispuesto a volverse corriendo al menor signo de peligro. Al llegar al borde miró hacia abajo.


  Tenía ante sí un vacío de enorme amplitud y muy profundo, alrededor de cuya pared unos caminos concéntricos formaban espirales que conducían a numerosos y estrechos túneles. Caminando a gatas salían y entraban de aquellas madrigueras niños esqueléticos que tiraban de sacos llenos de piedras y polvo. Otros, con los ojos hundidos, y la mayoría encadenados, arrastraban aquellos sacos hasta carretillas puestas sobre rieles que entrecruzaban la oquedad.


  Aquello, pues, era una mina.


  La luz de las antorchas arrojaba fantasmales y movedizas sombras sobre las paredes. Más allá de los carriles tendidos en la depresión principal, una cascada caía ante la pared rocosa, llenando una enorme cisterna cuyo contenido rebosaba sobre una oscura y brillante piscina. Chirriaban las máquinas y el vapor de los tubos de escape se estancaba en el aire pestilente; fogatas negras llameaban con violencia, surgiendo de unos respiraderos en la roca, y de agujeros donde el hierro golpeaba la roca brotaban fulgurantes chispazos.


  Los niños gimoteaban o guardaban silencio según su inclinación. Pero todos eran desgraciados por igual. Sádicos guardianes les propinaban latigazos o los golpeaban sin misericordia. Algunos se reían.


  Indy vio a varios niños resbalar y caer cuando se esforzaban por levantar un saco de rocas hasta una de las carretillas. Los guardianes empezaron a darles patadas. Pero uno de los niños no se levantó. Había tenido suerte al encontrar finalmente su única manera de escapar de aquel infierno.


  Indiana caminó por el borde del precipicio. La escena era tan lúgubre y estremecedora que se le hacía imposible asimilarla. Estaba indeciso sin saber qué hacer. Aquello sobrepasaba los límites de cuanto hubieran podido originar los ritos más sádicos de alguna extraña religión.


  Era como si llevara cargado a sus espaldas uno de aquellos sacos de piedras. Se sentía abrumado y sin saber qué hacer. Lo más prudente sería marcharse llevándose las piedras de Sankara, aquellas gemas de valor incalculable para ser estudiadas y apreciadas por los siglos venideros.


  Pero entonces llegó a sus oídos el plañidero gemido de un niño. Y mirando hacia abajo pudo ver cómo un enorme y musculoso guardián, de pecho desnudo, molía a palos a un desgraciado y minúsculo esclavo. Una oleada de furor le invadió hasta atenazarle la garganta. Apretó los puños y cerró fuertemente los dientes.


  El guardián pareció sentir la presión de la intensa mirada de Indy en su espalda porque cesó de golpear al niño y se volvió hacia aquél. Sus líneas visuales se encontraron y se entrelazaron cual si forcejearan para imponerse. El guardián sonreía como si estuviera disfrutando con aquello.


  Un bruto situado a tanta distancia más abajo no hubiera podido impedir que Indy retrocediese si lo prefería así. Pero su elección no fue dudosa.


  Agachándose, tomó una piedra de buen tamaño, se incorporó, la levantó por encima de su cabeza, apuntó bien y la arrojó contra su antagonista.


  Cuando llegó a su objetivo debía de llevar una buena velocidad, pero el guardián la atrapó en el aire con toda sencillez. Limpiamente, sin esfuerzo. Tan sólo se agachó un poco, pero en seguida volvió a enderezarse y miró otra vez al intruso, sonriendo, pero esta vez tratando al mismo tiempo de imprimir en su mente las facciones de Indy, grabar en su cerebro hasta el más minúsculo detalle, de modo que jamás olvidara a aquel mequetrefe que osaba plantarle cara.


  Indy le devolvió la sonrisa, aun cuando estuviera seguro de no haber salido vencedor en el primer asalto. Los pasmados niños esclavos miraban hacia arriba como si no creyeran lo que estaban viendo. Indy adoptó una postura victoriosa y saludó con el sombrero a los perplejos guardianes, que afluían corriendo para averiguar la causa de aquella conmoción.


  «¡Esto no es más que el principio, cuadrilla de bastardos!», exclamó para sus adentros. Empezaba a buscar otra piedra cuando ocurrió algo insólito: por el borde del precipicio empezó a escurrirse una pequeña cascada de tierra: el principio de un corrimiento sin importancia.


  Pero en seguida el corrimiento se hizo general. Cuando retrocedía de un salto, todo el suelo cedió y el reborde se desprendió por completo, sin dar tiempo a Indy a retirarse del todo. Y así los escombros y él cayeron revueltos al fondo de la mina, arrastrando consigo amplias franjas de tierra y arcilla. Indy quedó enterrado en un montón de tierra en el fondo de la hondonada.


  Contusionado y maltrecho, levantó la mirada. Los guardianes thuggees le rodeaban, pareciéndole mucho más corpulentos e irritados que antes. Sonrió al mayor de todos y, moviendo la cabeza, preguntó:


  —¿Cómo diablos podéis ser tan feos?


  7


  … para caer en las brasas


  Los guardianes le aferraron, le golpearon con sus estacas y le arrastraron hasta una pequeña celda de techo muy bajo al que le encadenaron por las muñecas. El dolor de los grilletes incrustándose en su carne le hizo recuperar el sentido con el tiempo suficiente como para ver cerrarse la puerta de barrotes. Conforme echaban el cerrojo, tres prisioneros que habían estado agachados en un rincón de la celda corrieron hacia él. Dos eran niños esclavos indios, el otro era Short Round. Éste, lloriqueando, se abrazó a Indy, pero amarrado como estaba, Indiana no le pudo devolver el abrazo. En la mina los niños continuaban siendo vapuleados. Era el sonido más horrible que hubiera oído jamás. Tenía que salir de allí cuanto antes.


  Shorty se separó de él y empezó a recriminarle:


  —Prometiste llevarme a América. Esto no pasar en América. Ya lo dije: haberme escuchado y vivirías más.


  ¡Era indignante! Indy estaba atrapado como uno de los Pequeños Truenos.


  Indiana asintió sonriendo. Se preguntaba si Shorty sería capaz de liberarle de aquellos hierros. Si Willie hubiera estado allí, lo habría logrado sin duda alguna. Shorty señaló a uno de los niños que estaba a su lado.


  —Es Nainsukh y vivía en el pueblo. Habla inglés muy bueno para ser extranjero. Dice que traerle aquí para cavar en la mina.


  —Pero ¿por qué? —preguntó Indy.


  —Los niños somos pequeños —respondió Nainsukh—. Podemos entrar en túneles.


  —¿Y a vosotros dos por qué os han encerrado?


  —Porque ya somos mayores…, demasiado para arrastramos por los túneles… —La garganta del niño se agarrotó ahogada por la emoción y tuvo que callarse.


  —¿Y qué harán con vosotros ahora? —preguntó Short Round con las pupilas dilatadas por el miedo a la respuesta.


  —Ruego a Shiva para que me deje morir —gimoteó Nainsukh—. Pero no muero. Ahora la maldad de Kali entrará en mí.


  —¿Cómo?


  —Me harán beber sangre de Kali. Y caeré en el sueño negro de Kali Ma.


  —¿Qué es eso? —le preguntó Indy.


  El niño pareció cobrar fuerza para enfrentarse a la desgracia a que se vería obligado.


  —Nos volvemos como ellos. Viviremos, pero como en una pesadilla. Se bebe la sangre y no se despierta de la pesadilla de Kali Ma.


  Indy y Short Round vieron el terror pintado en el rostro del niño. Fervientemente, Shorty pronunció el nombre del dios de la Puerta de los Espíritus. Por su parte, Indy resolvió vengarse en nombre de aquellas anónimas criaturas. De pronto se oyó un tintineo de metal e Indy vio cómo dos guardianes abrían con llave la puerta de la celda.


  Nainsukh y el otro niño exhalaron un aullido de temor y corrieron a refugiarse al fondo de su jaula, temblando en la oscuridad como animales atrapados en espera de lo inevitable.


  Pero los guardianes no habían venido en busca de los niños, sino de Indy y de Short Round. Liberaron de sus cadenas al primero y sacaron a los dos fuera de la celda. Siguieron luego por el camino circular que ascendía en curva las paredes del pozo y entraron en un largo y oscuro túnel. Al final del mismo se abría una gruesa puerta de madera que los prisioneros fueron obligados a trasponer a empujones.


  Entraron en el recinto dando traspiés. Estaban en la residencia del sumo sacerdote Mola Ram.


  El lugar era una verdadera manifestación del terror. Estatuas rituales e imágenes horribles cubrían las paredes. Sus pupilas, mirando hacia abajo, eran como ojos del mal.


  La roca parecía deformada. Minúsculas fisuras perforaban el suelo y dejaban escapar un vapor rojo que llenaba la cueva con una esencia pútrida. A Indy le entraron ganas de vomitar.


  En un rincón, una olla de hierro estaba llena hasta los bordes con carbones al rojo cubiertos por un extraño incienso, todo ello al cuidado de un andrógino de labios pintados, finos brazos, delgadas manos y una cara contraída por la locura. Removía los carbones salmodiando un delicado cántico.


  Al otro lado del recinto se levantaba la estatua más grotesca que Indiana hubiera visto jamás. Sólo podía haber sido concebida en un momento de pesadilla. Parecía la imagen misma de la Muerte.


  Su tamaño era dos veces el de un ser humano y tenía la cabeza en forma de calavera, pero con una gran protuberancia posterior como por causa de una malformación o de una hidrocefalea. La mandíbula inferior colgaba abierta en una mueca demencial. Una vela ardía en cada una de las cuencas de sus ojos y otra encima de su frente.


  Pero el cuerpo no era un esqueleto, sino una forma de mujer también mutante: sin cuello, sin brazos, con los pechos asimétricos y las piernas fundidas en una base mórbida y contrahecha.


  La cera chorreaba por la cabeza de piedra saliendo de las cuencas para entrar en la cavidad nasal y seguir por las mandíbulas como una baba que luego resbalaba por los hombros y por los hinchados pechos. Pero no era sólo cera, porque Indy vio también algo que empezaba a coagularse: sangre recién vertida.


  Junto a aquella imagen estremecedora se encontraba un gigante, un barbudo guardián thuggee, con una mueca en la cara, que llevaba brazaletes de cabello humano. Era el mismo al que Indy había arrojado la piedra y que había logrado atraparla en el aire. Pero ahora era él quien tenía atrapado a Indy dispuesto a ajustarle las cuentas.


  En el centro de la estancia, sentado con las piernas cruzadas y los ojos cerrados, estaba Mola Ram.


  Era la primera vez que Indy podía verle desde tan cerca. Le pareció un ser inmundo. El adorno de cráneo de bisonte que llevaba en la cabeza le apretaba las sienes, y, sujeto a su centro, se veía una cabeza humana reducida. Su rostro estaba repugnantemente adornado con algún oscuro dibujo. Tenía los dientes negros y los ojos hundidos. Su sudor apestaba a carne corrompida.


  Abrió los ojos y sonrió:


  —Me llamo Mola Ram. Te han atrapado intentando robar las piedras de Sankara.


  —Nadie es perfecto —contestó Indy, sonriendo a su vez.


  Las piedras empezaron a resplandecer. No las había visto otra vez hasta entonces, pero allí estaban junto a la base de la estatua brillando al parecer como influidas por el estado de sobreexcitación del sumo sacerdote.


  Las pupilas de Mola Ram se vidriaron contemplando absorto los palpitantes cristales.


  —Al principio hubo cinco piedras —explicó—. Pero con el paso de los siglos, quedaron dispersadas por las guerras o fueron vendidas por ladrones como tú.


  —Serían mejores ladrones que yo —ironizó Indiana, modesto—, ¡porque aún faltan dos!


  —No; han de estar aquí —protestó Mola Ram—. Han de encontrarse en algún lugar. Hace un siglo, cuando los ingleses arrasaron este templo y asesinaron a mi gente, un sacerdote leal ocultó las últimas dos piedras ahí, en las catacumbas.


  De pronto Indy comprendió el motivo de todo aquel inhumano trabajo.


  —¿Y por eso tiene a esos niños esclavos excavando?


  La cólera empezaba a hacer presa de él otra vez.


  —Buscan gemas con las que apoyar nuestra causa —le contestó Mola Ram—. Y además también buscan las dos piedras que faltan. Pronto habremos reunido las cinco piedras de Sankara, y entonces los thuggees recobrarán todo el poder.


  —Eso es lo que se llama tener imaginación —ironizó Indiana.


  —Usted no me cree —repuso el sumo sacerdote, concentrándose en sus palabras—. Pero tendrá que creerme, doctor Jones. Es más: se convertirá en un creyente convencido.


  Hizo una señal y los guardianes encajaron un collar de hierro en el cuello de Indiana y le arrastraron hacia la estatua de la Muerte, encadenándole a ella con el dorso apretado contra su parte frontal. Las cadenas que partían de su cuello y sus muñecas rodearon la estatua y fueron aseguradas en la parte trasera de la misma. Hasta él llegaba el olor de la sangre que chorreaba por su barbilla.


  Sentía miedo. El aire enfebrecido, aquellos sacerdotes maniacos…, podía ocurrir cualquier cosa. Sin embargo, no estaba dispuesto a demostrar su miedo. No iba a dar esa satisfacción a unos fanáticos capaces de infundir tanto miedo y causar tanto sufrimiento. No iba a satisfacer su impudicia. Ni quería tampoco dar motivo de desesperación a Short Round, que seguía tembloroso junto a la parte frontal de la estancia. Quería ser un ejemplo para él; demostrarle que la dignidad se levanta siempre por encima de la degradación, incluso en un lugar tan abyecto como aquél…, siempre y cuando se tenga un corazón lo suficiente fuerte.


  El guardián gigantesco se adelantó hacia Indy, y éste torció el gesto en una sonrisa feroz.


  —Me sublevan los matones —declaró.


  El guardián sonrió también. Había escuchado desafíos como aquél en muchas ocasiones. Y sabía perfectamente que eran inútiles.


  La puerta se abrió y entró el joven maharajah. Tras él venía el niño Nainsukh, el que había estado compartiendo su celda con Indiana. Éste observó que el niño tenía ahora un aspecto distinto, tranquilo como un barco navegando en un mar apacible. Llevaba en las manos un cráneo humano.


  Mola Ram se volvió hacia el maharajah Zalim Singh.


  —Su alteza presenciará la conversión del malhechor.


  El maharajah estaba de pie ante Indiana, mirándole con interés.


  —No sufrirá usted nada —le aseguró—. Recientemente he llegado a la edad y he probado la sangre de Kali.


  Pero Indiana no se sentía tan seguro. Vio cómo Mola Ram tomaba el cráneo que llevaba Nainsukh, un cráneo que parecía reír, cubierto todavía de una piel medio deshecha, la nariz roída, las pupilas casi arrancadas y una lengua correosa saliendo por un lado de la boca. Mola Ram acercó el cráneo a Indy.


  El enorme guardián aferró al prisionero por la cabeza, echándosela hacia atrás hasta hacerle tocar el abombado pecho de la Muerte, y le obligó a abrir la boca.


  Antes de que Indiana comprendiera lo que iba a suceder o tuviera la posibilidad de reaccionar, el sumo sacerdote estaba ya inclinando hacia adelante el horroroso cráneo, de cuya boca brotaba un chorro de sangre que caía a lo largo de la resbaladiza lengua para ir a verterse en la boca del prisionero.


  Shorty lanzó un grito desde el otro lado del recinto:


  —¡No bebas, Indy! ¡Escúpela!


  Imploraba con toda su alma a Huan-t’ien, Supremo Señor del Oscuro Cielo, que habitaba en el firmamento norte, para que desviase los vientos maléficos que soplaban allí; gritó a la Sombra conocedora de lo que se agazapaba en los corazones malvados; gritó y lloró pidiendo recuperar de nuevo la libertad, y por fin lloró sencillamente.


  Indy quedó desconcertado unos momentos. Había temido que le aplicaran algún tormento o le hicieran objeto de algún exorcismo, pero no que quisieran obligarle a beber. Dio unas arcadas al recibir el apestoso líquido y en seguida lo escupió sobre Mola Ram.


  El sumo sacerdote se hizo atrás presa de cólera. La sangre caliente le resbalaba por el rostro, mojándole la boca. Se lamió los labios y habló con el maharajah en hindi.


  Zalim Singh se sacó una muñequita del bolsillo. Estaba vestida con pantalones y llevaba un sombrero minúsculo toscamente fabricado. Su piel era más blanca que la de las muñecas locales, y sus facciones, pintadas con cuidado sobre el rostro, tenían un aire decididamente occidental. Su parecido era muy semejante al de Indiana Jones.


  El maharajah levantó la muñeca hasta el rostro de Indy para enseñársela y luego la restregó por el cuerpo de éste para empaparla con su sudor, su polvo y sus emanaciones naturales. En seguida el maharajah empezó a meter y a sacar la muñeca de las llamas que se elevaban del cuenco con carbones encendidos que estaban en un rincón.


  Luego echó el muñeco definitivamente al fuego. Espasmos de dolor sacudieron el cuerpo de Indy cuando la figurilla quedó envuelta en llamas, y su cerebro pareció ir también a consumirse. Empezó a gritar.


  —¡Doctor Jones! —gimió Shorty, quien al contemplar aquel horror sentía contorsionársele el corazón como si se fuera a detener de un momento a otro. Luego empezó a proferir insultos en chino, y lanzándose contra el maharajah le propinó un fuerte puntapié. El pequeño monarca cayó soltando la muñeca, mientras Indy se desplomaba hacia adelante.


  Short Round fue a tomar el látigo de Indy, pero uno de los guardianes lo arrojó al suelo de un golpe. Mola Ram estaba dando órdenes. El guardián jefe empuñó el látigo.


  Indiana fue liberado de sus cadenas momentáneamente y luego de darle la vuelta, poniéndolo frente a la estatua, le volvieron a encadenar, apretándole con fuerza de modo que su mejilla quedara pegada al pecho inmundo lleno de pegajosa sangre y con la vista en dirección de aquel rostro de gárgola.


  Notó cómo un rumor frío gorgoteaba en su pecho.


  Nainsukh estaba rellenando el cráneo con más sangre. Mola Ram empezó a cantar. Shorty logró incorporarse, corrió hacia su vigilante y le dio un puñetazo. Pero en seguida fue reducido por los sacerdotes y encadenado rápidamente a la pared más lejana.


  A continuación, los azotaron, primero a Indy, mientras Shorty lloraba y gritaba. Y luego a este último.


  —¡Dejad al niño! ¡Bastardos! —los increpó Indiana a través de su semiinconsciencia. Aquello era odioso. Cuando llegara el momento se lo haría pagar caro.


  Dejaron a Short Round y volvieron a fustigar a Indy. La correa desgarró su camisa y le abrió surcos en la piel. Pronto la sangre empezó a empapar los harapos pegados a la carne. Indy intentó dejar su mente en blanco. Exhaló el aire con tal fuerza que las velas de los ojos de la Muerte se apagaron, lo que pareció enfurecer todavía más a Mola Ram.


  —¿Cómo te atreviste a hacer eso? —le apostrofó el sumo sacerdote.


  Nainsukh volvió con el cráneo lleno otra vez de sangre y lo entregó a Mola Ram.


  Indy fue obligado a volverse de nuevo, dando la espalda al ídolo. El guardián gigante le abrió las doloridas mandíbulas al tiempo que le apretaba la nariz con los dedos. Y una vez más, Mola Ram vertió el sangriento elixir desde el cráneo a la boca de Indiana.


  —Los ingleses que ocupan la India serán asesinados —proclamó el sumo sacerdote conforme derramaba el líquido—. Luego derrotaremos a los musulmanes y obligaremos a su Alá a inclinarse ante Kali. En seguida caerá el dios hebreo. Y finalmente el dios cristiano quedará postergado.


  Cuando hubo acabado de verter el líquido, el guardián cerró la boca de Indy, quien carraspeó asqueado, escupió, se atosigó, contuvo la respiración…, y finalmente tragó el brebaje.


  —Muy pronto Kali Ma será dueña del mundo —pronunció Mola Ram.


  


  Willie salió a trompicones por la puerta secreta del túnel y regresó a su habitación. Estaba totalmente cubierta por los insectos que la acosaron al cruzar las cavernas. Se los quitó de encima como pudo, reteniendo la respiración y tratando de pensar en lo que haría para salvarse a sí misma y a Indy. Ya tendría tiempo luego para desfallecer… o por lo menos eso esperaba.


  Se las compuso para mantenerse de pie, encaminarse a la puerta y salir del cuarto. Corrió por los desérticos pasillos del palacio, buscando ayuda entre las luces y las sombras. El amanecer no estaba lejos.


  Se detuvo al llegar al primer patio, jadeando fuertemente. Gritó, pero no obtuvo respuesta. Desesperada, recorrió el siguiente vestíbulo, tratando de ahogar sus sollozos. Las paredes estaban llenas de grandes cuadros con los retratos de los antepasados del maharajah, que parecían mirarla con suspicacia, espiándola desde tiempos pasados en aquellas frías horas finales de la noche. Lentamente fue recorriendo el siniestro pasadizo cuajado de peligros. Al llegar a su extremo, vio por el rabillo del ojo cómo algo se movía. Se volvió. Una de aquellas caras… era un espejo. Willie jadeó sobresaltada.


  Un rostro apareció en el espejo y se movió de nuevo. Se dio la vuelta con toda rapidez dispuesta a golpear a su enemigo. Pero era sólo Chattar Lal, el primer ministro.


  —¡Qué susto me ha dado! —exclamó Willie, aliviada—. Escúcheme. Tiene que ayudarme. Hemos descubierto un túnel… —Le agarró por el hombro, intentando apoyarse mientras le hacía conocer los pormenores de la situación.


  El capitán Blumburtt volvía la esquina del pasillo en aquellos momentos. Al ver a Willie la saludó cortésmente con la cabeza, pero al hablar lo hizo dirigiéndose a Chattar Lal:


  —Jones no está en su cuarto —dijo. Y añadió, hablando ahora con Willie—: Miss Scott mis tropas saldrán de aquí al amanecer. Si quiere, la llevaremos hasta Delhi.


  Willie se sintió palidecer.


  —¡No; no puede irse! Algo horrible acaba de ocurrir. Se han apoderado de Short Round y creo que Indy ha sido…


  —¿Cómo? —barbotó Blumburtt.


  —¡Hemos encontrado un túnel que lleva a un templo situado debajo del palacio! —le informó Willie, haciendo gestos descompuestos—. Por favor, venga conmigo. Yo le enseñaré el camino.


  Los dos hombres intercambiaron una mirada dubitativa, como si se sintieran alarmados, frustrados y perplejos. Willie agarró a Blumburtt por el brazo y empezó a correr por el vestíbulo hacia su habitación. Chattar Lal los siguió.


  —Miss Scott, todo eso no tiene ningún sentido —־־comentó el capitán, con expresión afectuosa.


  Los dientes de Willie empezaron a castañetear.


  —¡De prisa! Le van a matar. Hemos visto cosas horribles ahí abajo… Un sacrificio humano. Arrastraron al pobre hombre hasta ponerle delante de otro y éste alargó la mano hacia su pecho y le arrancó el corazón. —Se cubrió el rostro con la mano, cual si quisiera borrar de su memoria aquella escena. Los dos hombres se miraron otra vez con aire aún más escéptico.


  —¿Quién dice que ha hecho eso? —preguntó Blumburtt, perplejo.


  —El sacerdote —farfulló ella—. Además, se han llevado a Short Round e Indy ha desaparecido. No sé dónde estará. Justo debajo de mi habitación se abre ese enorme templo…, el templo de la Muerte. Celebran un culto con las piedras sagradas que Indy andaba buscando.


  Chattar Lal sonrió indulgente:


  —Esto me huele un poco a opio. ¿No se aficionaría a la droga, miss Scott, cuando estuvo en Shanghai?


  Ella se puso furiosa:


  —¿De qué diantre me está hablando? ¡Yo no soy drogadicta! ¡Acabo de verlo! ¡Y se lo voy a demostrar!


  Los arrastró literalmente hacia el interior de su habitación.


  —Ahí…, ahí está —indicó señalando el hueco en el muro.


  Blumburtt tomó una lámpara de aceite y la acercó a la abertura…, en el preciso instante en que Indiana Jones aparecía en ella, quitándose un escarabajo de la solapa.


  Al verlos sonrió débilmente y dijo:


  —¿Acaso están jugando al escondite?


  Todos quedaron perplejos ante aquella inesperada aparición. El nerviosismo de Willie se transformó en alivio. Corrió hacia Indy y le echó los brazos al cuello. Se sentía como si fuera a desplomarse.


  —¡Oh, Indy! Has conseguido escapar —exclamó llorando—. Diles lo que ha ocurrido. No quieren creerme.


  Temblaba estrechada por sus poderosos brazos. Él la acercó a la cama y se sentaron en ella. Física y emocionalmente exhausta, Willie era incapaz de reaccionar.


  —No pasa nada —murmuró él, acercando la cara a su cabello—. Ahora ya estás a salvo.


  —¡Me creen loca! —sollozó la joven—. Cuéntales que no lo estoy, Indy. Por favor, ayúdame.


  Los terribles acontecimientos de aquella noche ejercían su efecto, y Willie sollozaba en el pecho de Indiana, profiriendo descontrolados lamentos.


  El la depositó sobre el cobertor de seda y le acarició la mejilla, quitándole el cabello de la cara.


  —Pensé que eras una artista más curtida, Willie —comentó, secándole las lágrimas. Ella lo tomó de la mano.


  —¿Qué dices? —murmuró.


  Con él a su lado se sentía segura. Podía abandonarse a aquella sensación de descanso.


  —Tienes que dormir un poco.


  —Lo que quiero es irme a casa —respondió Willie, cerrando los ojos. El colchón estaba muy blando, la voz de Indy sonaba profunda, su mano…


  —No me extraña que hables así —la consoló—. Esto no ha sido precisamente una excursión divertida.


  Ella sonrió, a pesar de sí misma, conforme continuaba acariciándole la mejilla. Sentía cómo se iba hundiendo paulatinamente en las profundidades de un sueño profundo. Era casi un milagro. Indy la había salvado. Jamás en su vida había experimentado un sentimiento de tan absoluto bienestar, de tan inalterable tranquilidad. Era como flotar plácidamente en el espacio, sobre el sonido de su voz, como un niño perdido en un encantamiento mágico. Envuelta en la seguridad de su presencia, se sentía beatífica. Serena.


  


  Como hechizada.


  Indiana se incorporó y reunióse con Blumburtt y Chattar Lal en el vestíbulo fuera del cuarto de Willie. El primer ministro abrió camino hacia la galería exterior.


  Sobre los picos de las montañas empezaban a aparecer las primeras luces del alba. Rayos anaranjados iluminaban las nubes bajas y el aire estaba terso y como expectante. En el valle, debajo, podían ver las tropas de caballería preparando sus monturas y sus carros.


  Indy respiró profundamente el encantado hechizo de la aurora.


  —He pasado una eternidad arrastrándome por cavernas y túneles —movió la cabeza como si se recriminara algo a sí mismo—־. Nunca debí permitir que Willie me acompañara a un lugar como éste.


  Blumburtt hizo una señal de asentimiento como si hubiera estado sospechando aquello todo el tiempo.


  —¿Perdió miss Scott la serenidad?


  Indy se encogió de hombros.


  —Al ver los insectos quedó sin conocimiento. La llevé a su habitación y, cuando estaba profundamente dormida, volví al túnel para investigar un poco más.


  —Y conforme dormía —sugirió Chattar Lal— debió de sufrir alguna pesadilla.


  Indy miró al primer ministro e hizo una señal de asentimiento. Luego, con una expresión que dejaba entrever una total conformidad, afirmó:


  —Sí, en efecto. Alguna pesadilla.


  —¡La pobre! —se compadeció Lal.


  Indy continuaba moviendo la cabeza.


  —Debe de haberse despertado de pronto y salió corriendo de su habitación. Entonces es cuando usted la encontró.


  Blumburtt entornó los párpados, heridos por el sol que se elevaba suavemente por sobre aquel minúsculo rincón del Imperio británico.


  —¿Ha descubierto algo en ese túnel, doctor Jones?


  Indiana miró también en dirección al sol, pero éste parecía elevarse ahora en un cuadrante distinto de su universo particular.


  —No, nada —repuso—. Es sólo un túnel sin salida. Lleva sin ser usado muchos años.


  Desde abajo un sargento mayor gritó que la tropa estaba dispuesta para ponerse en marcha. Blumburtt hizo una señal de asentimiento con la mano.


  —Bien, señor primer ministro —indicó el capitán—. Haré constar en mi informe que no hemos encontrado nada extraño aquí, en Pankot.


  Chattar Lal se inclinó con respeto ante aquella sabia decisión del representante de la Corona.


  —Estoy seguro de que al maharajah le complacerá en extremo, capitán.


  Blumburtt se volvió una vez más hacia Indy:


  —Como dije antes, doctor Jones, nos agradaría haberle acompañado hasta Delhi.


  —Gracias —repuso Indiana, sonriendo plácidamente—, pero no creo que Willie esté en condiciones de viajar por el momento.


  Nubes de polvo se arremolinaban en el valle conforme el ejército inglés avanzaba por él, cruzando los pasos más bajos.


  La unidad estaba formada por infantería, caballería y carromatos de aprovisionamiento. El capitán Blumburtt iba a la cabeza, ocupando un asiento en un coche abierto. Formaban la retaguardia una compañía de gaiteros highlanders, que batían una animosa marcha con sus gaitas y tambores.


  En breve plazo las fuerzas se alejaron serpenteando lentamente por el otro lado de la montaña y dejando el palacio de Pankot abandonado a su suerte.


  A Willie casi la había despertado el gemido tristón de las gaitas, que se perdían ya en la distancia. No se sentía segura de si estaba soñando o no; aquel rumor tenía un tono amortiguado y fantasmal. A través de la mosquitera que colgaba alrededor de la cama pudo ver que la puerta del cuarto estaba abierta. Aunque al estar la cortina corrida había muy poca claridad, pudo, sin embargo, distinguir la forma de Indiana conforme se acercaba. Sonrió. Él volvía de nuevo a su lado.


  Cambió de posición ligeramente cuando Indy se sentó en el borde del colchón, dándole la espalda y con los hombros abatidos. El pobre debía de estar exhausto.


  A través de la tenue red fijó la mirada en su nuca y en su pelo desordenado.


  —¿Indy, has hablado con ellos?


  —Sí —le respondió.


  —¿Y creen todo cuanto he dicho?


  —Sí, lo creen todo —respondió él como un eco.


  Su voz sonaba extrañamente monótona. «Debe de estar más alterado de lo que suponía —pensó Willie—. Tengo que ser muy afable con él».


  —Entonces no hay duda de que enviarán los soldados al templo —manifestó en voz alta.


  Pero él no contestó. ¿Se habría dormido allí sentado? Aunque de ser así lo comprendía perfectamente. Era lo más natural.


  —Anoche pasé un miedo terrible —admitió—. Cuando creí que te habían matado.


  —No; no me van a matar.


  Le puso una mano en la espalda y notó la humedad de su piel a través de la camisa y de la mosquitera. Sonrió en un gesto de amable reproche.


  —No me has dado más que sustos desde que empezamos a ir juntos. Pero debo admitir que si te separas de mí, te voy a echar de menos.


  —No voy a separarme de ti, Willie —dijo Indiana, empezando a volverse lentamente.


  Ella retiró la mano; tenía los dedos manchados de sangre.


  Indy había vuelto el rostro por completo hasta enfrentarse a ella. La mosquitera continuaba colgando entre los dos como un velo diáfano, pero aún así Willie pudo percibir el cambio que se había operado en su mirada.


  Aquellas pupilas normalmente tan profundas, tan claras, moteadas de puntitos cobrizos o dorados, puras como el cristal, habían sufrido una transformación indescriptible. Sintió frío. Una profunda sensación de malestar. Se estremeció.


  Había perdido a Indy.


  


  En el templo de la Muerte habían empezado los servicios matutinos. Un mar de rostros fantasmales se movía bajo el zumbido del viento en la cripta subterránea. El canto de sacrificio se fue elevando lentamente, orgánicamente subrayado por sus propios quejidos y lamentos.


  El joven maharajah estaba entre los adoradores, sentado en una plataforma baja al borde de la hendidura, mirando a través de la humareda hacia el altar de Kali Ma.


  —Jai ma Kali, jai ma Kali…


  Una vez más, las tres piedras de Sankara resplandecían mágicamente a los pies de la demoniaca diosa. Mola Ram se materializó, surgiendo de los humeantes remolinos que envolvían el altar. También él cantaba:


  —Jai ma Kali, jai ma Kali…


  Unos acólitos femeninos aparecieron surgiendo de cámaras laterales, envueltos en túnicas rojas, y pasaron ante la hilera de sombríos sacerdotes, en cuyas frentes fueron pintando unas líneas. Mola Ram empezaba a dirigir la palabra al auditorio en idioma sánscrito.


  Chattar Lal, vestido con una túnica, estaba junto a Indiana a la izquierda del altar. Un acólito trazó las marcas devocionales en la frente de Lal. Indiana miraba inexpresivamente el fuego líquido que se agitaba en el fondo de la hendidura. Estaba viviendo la Pesadilla.


  


  
    Las llamas fluidas se deslizaron veloces, saltaron hacia arriba retorciéndose, y se transformaron en pájaros oscuros que agitaban frenéticamente sus alas buscando un lugar donde posarse. Volaban cada vez más altos, chocando entre sí y contra las paredes de piedra, emitiendo graznidos que parecían repercutir en su cerebro.


    Pero dentro del cráneo no tenía un cerebro, sino una caverna enorme y sombría, lóbrega, donde las aves agitaban sus alas sin saber dónde posarse, mientras seguían batiendo sus alas sin descanso, chocando contra las paredes.


    Susurrantes sombras poblaban la interminable noche.


    En algún lugar sonaba un lánguido nocturno, tocado en un registro bajo casi desafinando.


    En algún lugar una vela goteaba cera.


    Se movía sin moverse, retrocediendo en el tiempo y en el espacio. Una hora, un calabozo, un deseo de sangre, una canción negra girando por insondables túneles donde se refractaba la muerte, impregnados de dolor y poblados de tumbas para ir a emerger en el cuarto de Willie, brotando de aquella herida en la roca.


    ¿Qué es esto? ¿El juego del escondite?


    Willie estaba entrelazando sus tentáculos alrededor de su espalda; sus dedos eran espolones de fuego que le horadaban la carne. «¡Oh, Indy, te marchaste de mi lado! —le decía—. Nadie me creerá cuando cuente lo que ha pasado». Tenía el cabello encendido, su boca era una traicionera cavidad sin fondo; su lengua, una salamandra, y sus ojos, espejos velados que reflejaban la faz de su tenebrosa alma.


    La llevó a la cama y su pelo flamígero le rozó una mejilla. Las aves dentro de su cabeza se agitaron impetuosas, punzando la concavidad interior de su cráneo con sus agudos picos.


    Me alegro de que ahora estés bien.


    Dicen que me he vuelto loca, pero no lo estoy. Indy, por favor, ayúdame.


    Su lengua de salamandra chasqueaba cuando inclinó la cabeza hacia su cuerpo. Sus sollozos ahogaban el ruido que producía al morder; el lagarto estaba arrancándole pedazos de carne, devorando su pecho.


    La tendió sobre el cobertor. ¡Vaya! ¡Creí que eras una artista curtida, Willie! Las lágrimas caían por las mejillas de la joven, lágrimas de sangre. Las tocó y se cambiaron en lava, que ardía en sus dedos hasta alcanzar el hueso, un hueso blanco visible a la sombra del viento.


    ¿Cómo?, murmuró ella.


    Tienes que dormir.


    La serpiente de su boca había continuado devorándole hasta alcanzar las costillas y hacer crujir su esternón. Quiero irme a casa, decía la serpiente.


    Su casa era el pecho de Indy.


    No te recrimino nada. No ha sido lo que podría decirse una excursión divertida. La serpiente se introdujo en su pecho y enroscándose, se puso a dormir.


    La hechicera dormía también.


    Las aves seguían revoloteando.


    Se unió a Blumburtt y a Chattar Lal en la galería exterior. Blumburtt no tenía cara. El sol empezaba a mostrarse sobre los picachos envuelto en una niebla sangrienta. Lal habló, pero sus palabras surgían de la boca de Indy como una exhalación gaseosa.


    He pasado una eternidad arrastrándome por cavernas y túneles y nunca debí permitir que Willie me acompañara a un lugar como éste.


    El capitán sin rostro hizo una señal de asentimiento.


    Cuando Willie vio los insectos perdió el conocimiento. La llevé a su habitación y cuando estaba profundamente dormida volví al túnel para investigar un poco más.


    La serpiente cambió de posición en su pecho, movió sus anillos y quedó hundida en una inquieta soñolencia.


    Conforme dormía, debió de sufrir alguna pesadilla.


    Sí. En efecto. Alguna pesadilla…


    ¡La pobre!


    Dos de los pájaros opacos se enzarzaron, pelearon y fueron a caer sobre la base de su cráneo, donde, patas arriba, batieron sus alas heridos y convulsos.


    ¿Ha descubierto algo en ese túnel, doctor Jones?


    No. Nada.


    Es sólo un túnel sin salida.


    Desierto.


    Las vacías concavidades de su cráneo despertaron ecos: ecos de plumas rotas rascando la piedra. Todo estaba vacío y oscuro. Las aves se habían ido.


    Pero yo no creo que Willie esté en condiciones de viajar, por el momento.


    Volvió a su habitación. La hechicera seguía acurrucada en su cama, durmiendo.


    Dentro de su pecho la serpiente se agitó.


    La hechicera se había despertado. Se sentó junto a ella. Se volvió para que no pudiera ver la piel rasgada de su pecho; el horrible agujero por el que él reptil se había deslizado para acurrucarse junto a su corazón.


    Indy.


    Dime.


    ¿Creen cuanto he dicho?


    Si, lo creen todo. No hay duda alguna. Hechicera de pelo ardiente, morirás antes de que puedas despertar a la bestia que tengo en el pecho.


    Creí que te habían matado.


    No, no me van a matar.


    Le arañó con los espolones espalda abajo, rompiéndole la piel y haciendo brotar la sangre.


    No voy a separarme de ti, Willie.


    Se volvió y miró sus pupilas reflectantes que repetían su imagen: un ser de humo impregnado de horror, exudando sangre, tratando de aplacar a la serpiente, escuchando los ecos de las sombras esperando el alarido estremecedor.


    La serpiente se movió.


    Desde la distancia se iba acercando un rumor de alas.

  


  


  Indiana continuó mirando las llamas líquidas al fondo de la sima conforme Mola Ram hablaba y Chattar Lal le iba traduciendo las palabras del sumo sacerdote:


  —Mola Ram cuenta a los fíeles nuestra victoria. Dice que los ingleses han salido del palacio, lo que demuestra el renovado poder de Kali Ma.


  —Lo comprendo —aprobó Indy, asintiendo con la cabeza como hipnotizado. En efecto, lo comprendía muy bien.


  Mola Ram terminó su perorata y la salmodia se reanudó. El viento ululaba, los vapores sulfúricos continuaron enroscándose y luego se aclararon.


  Indiana se balanceaba sobre los talones con la mirada levantada hacia el ídolo divino que tenía junto a sí.


  


  Debajo del templo, en las profundidades de la mina, los niños seguían arrancando la tierra con sus ensangrentados dedos. Los corpulentos guardianes azotaban con látigos de cuero a los remisos o aquellos que, demasiado enfermos, no podían continuar. A veces la tierra se derrumbaba y algunos niños quedaban sepultados vivos o aplastados bajo los escombros, mutilados y asfixiados.


  Short Round trabajaba ahora también allí, afanándose y sudando i unto a los demás esclavos que clavaban sus dedos en la roca buscando las últimas dos piedras de Sankara. Encadenados por los tobillos, se afanaban deseosos de morir y escapar a su condena.


  Junto con otros cinco forzados, Short Round estaba abriendo un nuevo túnel. Empezaba a pensar cada vez con más ahínco sobre la futilidad de aquella situación. El peso que gravitaba sobre él, la agonía que representaba lo que iba a ser el resto de su vida, le ocasionaron una conmoción que, quitándole las fuerzas, le obligó a sentarse en el suelo. ¿Qué significaba todo aquello? ¿Había ofendido a algún dios o a algún antepasado? ¿Qué haría ahora Indy? Pero ya no podía contar con él. Porque había bebido la poción maligna y ésta acababa de transformarle de doctor Jones en mister Hyde. Estaba perdido para él.


  Shorty apeló al Ministro Celestial del Tiempo, rogándole que acortara el plazo de su permanencia allí. Sentado en el suelo, próximo a derramar lágrimas, tomó un puñado de polvo y dejó que se escurriera por entre sus dedos.


  —Estoy enterrado —murmuró.


  Pero no pudo permanecer mucho tiempo de aquel modo. Porque un látigo chasqueó al descargar sobre su espalda. El repentino sobresalto le impidió lanzar un grito de dolor. El guardián se alejó y Shorty volvió a su trabajo.


  Él y dos niños más trataban de arrancar una piedra que surgía del muro que bloqueaba el camino que debería seguir el túnel. Tiraron y empujaron hasta que finalmente cedió, se soltó y rodó por una breve pendiente. Short Round dejó escapar un grito involuntario.


  Acababan de dejar al descubierto una veta de lava fundida. La espesa materia se movía lentamente, sibilante como una cobra taimada.


  Los niños gritaron señalando aquel descubrimiento hasta que acudió el guardián, que empezó a fustigarlos por ser tan tontos y alborotadores. Sus pupilas reflejaban el veneno ardiente que brillaba en la veta.


  De pronto la pequeña fisura escupió una burbuja de vapor que, en forma de tenue rociada de lava, fue a caer sobre las piernas del guardián. Éste lanzó un aullido, mientras trataba de quitarse de la piel el polvo de mineral fundido. El olor a carne quemada se extendió por el túnel.


  Mientras los niños le miraban, algo extraño ocurrió. Su cara pareció relajarse y sus pétreas aristas se suavizaron. Sus ojos, que sólo un poco antes habían reflejado de un modo tan peculiar el tono sangriento de la lava, adoptaron una expresión más afable, como de humana debilidad, al tiempo que parecían cobrar vida. Recordar.


  Dejó de quejarse y sus ojos se fijaron en Short Round. Parecía como si estuviera casi agradecido, al borde de las lágrimas, cual si luego de haber sufrido una pesadilla despertara ahora de ella.


  Pidió perdón a Short Round en hindi y luego en inglés.


  Pero otros guardianes aparecieron de pronto, y, agarrando a su camarada caído, le arrastraron fuera del túnel, mientras él se debatía intentando liberarse. Intentando permanecer despierto.


  No quería volver a la pesadilla de Kali.


  Algo empezó a aclararse en el cerebro de Short Round mientras veía cómo el desgraciado guardián era sacado de allí por sus compañeros de esclavitud mental. «Ha sido el niego —murmuró para sí—. El fuego los despierta. Así que el doctor Jones…».


  Antes de que hubiera terminado de concretar aquel descubrimiento agarró una pesada piedra y la levantó. Los demás niños le miraban conforme mantenía la piedra en alto con gesto desafiante, temerosos de que la arrojara contra el guardián que marchaba el último, lo que sin duda les acarrearía más latigazos. Pero no lo hizo así, sino que la piedra fue a estrellarse contra la cadena que le unía por la pierna al resto de sus compañeros.


  Pensó que el grillete se habría oxidado y no podría resistir muchos de aquellos golpes. En realidad, ninguno de los guardianes hubiera supuesto nunca que uno de los niños intentara escapar. Porque ¿a dónde iban a ir? Short Round sonrió haciendo una mueca al comprender el alcance de su descubrimiento. El doctor Jones siempre le había dicho que saber es poder.


  Y ahora, con aquel poder, libertaría al doctor Jones.


  Dejó caer repetidamente la piedra sobre los oxidados grilletes, mientras los demás niños le miraban nerviosos.


  Short Round estaba decidido a escapar. Y aunque los guardianes no pudieran imaginar a dónde, él sabía muy bien a qué lugar tenía que dirigirse.


  


  El viento repercutía en el techo cavernoso de la cueva, uniéndose a la salmodia átona de la multitud reunida en el templo. Mola Ram barboteaba un contrapunto a aquel canto tumultuoso. El maharajah estaba en su estrado, transfigurado por el humo y el fervor.


  Chattar Lal seguía al lado de Indiana.


  —¿Entiende lo que nos está diciendo? —apremió al neófito.


  Indiana hizo una hosca señal de asentimiento.


  —Kali Ma nos protege —dijo—. Somos sus hijos y le ofrecemos nuestra devoción adorándola y presentándole ofrendas de carne y de sangre.


  Chattar Lal parecía complacido. Su alumno hacía grandes progresos.


  Pero un grito le impidió contestar, un grito terrible, desgarrador, que surgía de las sombras repletas de vapores.


  Indiana miró sin emoción alguna cómo Willie era traída a aquel lugar. Iba vestida ahora con la falda y el corpiño de una doncella rajput, adornada con joyas y flores. La sujetaban dos sacerdotes y lanzaba quejidos, forcejeando para liberarse, sudorosa y pálida, profiriendo interjecciones y escupiendo. Sabía muy bien lo que iba a ser de ella.


  Chattar Lal hizo un ademán a Indy, señalando a la joven.


  —Su amiga ha visto y ha oído. Pero ahora no podrá hablar.


  Conforme la arrastraban hacia la estatua de Kali, ella distinguió la presencia de Indiana.


  —¡Indy! ¡Ayúdame! ¡Por Dios! ¿Qué te sucede?


  Indy la contempló impasible, mientras le aferraban las muñecas al bastidor de hierro que colgaba de los brazos de la horrible diosa de piedra.


  
    La hechicera le dijo sibilante: Indy, ayúdame, ¡por Dios! ¿Qué te sucede? Pero él limitóse a sonreír ante aquel gesto de traición. Todo aparecía ahora rojo, pero en negativo. Lo oscuro era claro y lo claro oscuro, pero todo en rojo, excepto la hechicera, que se había vuelto negra.


    Negra y zumbante como si diez mil avispones estuvieran devorando su sustancia. Zzzzzzzzhhhh, le gritó.


    Ssshhh, pensó él, despertarás a la serpiente. Pero Kali estaba allí ahora. Sólo la inspiración de Kali sería capaz de reducir aquel zumbido, aplacar a la serpiente de su pecho. Sólo el dolor, la tortura y el sacrificio a Kali Ma harían que cesara el ronroneo; que la serpiente se durmiese.

  


  Indy se miró los pies. Una boa constrictor se deslizaba por el suelo de piedra, encaminándose hacia algún lugar oscuro. Indy se agachó, la agarró con sus manos y le acarició la cabeza. Ahora eran hermanos espirituales. Se acercó la serpiente al pecho, aproximándola a aquella otra que dormía en su interior. La sostuvo de modo que Willie pudiera verlo ahora con su nueva familia.


  Ella no podía creer lo que estaba presenciando.


  —Indy —suplicó—. No permitas que hagan esto conmigo. No estés ahí parado.


  Pero él no podía mover un músculo para ayudarla. Continuó acariciando a la serpiente maldita.


  Willie comprendió que iba a morir. Que moriría de un modo horrible y doloroso, sin la ayuda de nadie.


  Estaba claro que se habían apoderado de él; que no podía ver con claridad lo que tenía ante sus ojos. Pero ¿cómo pudo ocurrir? Siempre le había perjudicado ser demasiado arrogante, pero aun así le encontraba agradable…, al menos en algunas ocasiones. ¿Podía ser que la arrogancia fuera la causante de aquella posesión? Porque eso era exactamente, estaba poseído por algo.


  O quizá se tratara del acto final de algún poderoso hechizo. La consecuencia de haberse dejado encandilar por la fortuna y por la gloria, dos cosas que siempre estuvo persiguiendo. Comprendía perfectamente un hipnotismo semejante…, los diamantes eran realmente tentadores; pero aquello sobrepasaba la medida.


  O tal vez fuera la magia.


  No lo sabía ni le importaba. Sólo sabía que estaba a punto de morir sin comprender la causa, y que no lo deseaba en absoluto. Que lo odiaba por ello y que tenía mucho miedo.


  Los sacerdotes le amarraron los tobillos al bastidor.


  —¡Cuidado! ¡Me estás haciendo daño! —gritó—. ¡Bicho repugnante, mono asqueroso! —La rabia le hacía espumear la boca. Pero en seguida aquel furor se transformó en un acento suplicante—. ¡Eh, chicos! ¡Tened cuidado! —Al no causar aquello efecto alguno, la angustia volvió a dominarla—. ¡Indy! —llamó de nuevo.


  Mola Ram caminó a su alrededor conforme la parte frontal de la estructura era cerrada, inmovilizándola, con los brazos y las piernas abiertas, dentro de aquella especie de asador. Indiana apartó la mirada, para contemplar arrobado la cara de la diosa monstruosa que se levantaba sobre él. Dejó caer la serpiente al suelo y el reptil se arrastró hacia un rincón.


  Los sacerdotes quitaron los collares de Willie.


  —¡Ya me imaginaba que no erais más que un hatajo de avaros! Me despojáis de esas baratijas para dárselas a otra…, pero a nadie le sentarán mejor que a mí —añadió con expresión desafiadora y desdeñosa.


  Mola Ram se acercó a ella, pareciendo complacido con su insolencia. Se inclinó levemente y levantó la mano con expresión burlona hacia su corazón.


  Violentos escalofríos estremecieron el cuerpo de Willie al ver cómo los dedos del sumo sacerdote se acercaban a su pecho. Había visto ya aquella escena y le aterrorizaba recordarla. Tenía las rodillas flojas, y, de no haber sido por los grilletes y la jaula, se hubiera desplomado al suelo. Su aire de desafiante valentía se vino abajo a la vista de aquella mano del brujo acercándose a ella. De todos modos, creyó oportuno plantear un arreglo:


  —¡Espere! ¡No; por favor! Haré lo que quiera. Conozco a políticos y a industriales importantes. Estuve en una cena como invitada personal de Chiang Kai-shek. Soy amiga de algunos que trabajan para Al Capone. —Una idea surrealista le vino de repente a la imaginación y se echó a reír de un modo destemplado—. Usted tiene un primo llamado Frank Nitti que vive en Chicago y que podría ser su hermano.


  Mola Ram hizo una mueca despectiva al escuchar aquellas frases absurdas, mientras su mano avanzaba implacable. Willie podía sentir sus dedos helados como carámbanos al tocar la tela que cubría sus senos. Notó una presión angustiosa, como cuando un dedo aprieta la garganta o se oprime un párpado con el pulgar; una presión nauseante, azarosa e intrusiva.


  Luego perdió el sentido.


  


  En el túnel, sumido en una semioscuridad, Short Round golpeaba metódicamente la piedra contra el hierro, intentando librarse de su atadura. Había visto hacer aquello en la película Soy un fugitivo, pero debía reconocer que del dicho al hecho había un gran trecho. El brazo empezaba a cansársele, mientras su desesperación iba en aumento. ¿Qué harían Indy y Willie sin él? ¿Qué pasaría si la rueda de la Transmigración los separaba en una próxima existencia? Podía ocurrir, porque el volteo de la rueda era imprevisible.


  Los otros niños continuaban mirándole. Le hubiera gustado recibir alguna ayuda, pero tenían un aire tan espectral, como fantasmas o algo peor, que concentrarse en su tarea le pareció lo más adecuado. Dejó caer una vez más el brazo, dando con la piedra contra el hierro. Finalmente, el eslabón se partió. Así, de un modo tan sencillo, había quedado libre.


  Los demás niños le miraban incrédulos, presas de una imprevista esperanza. Uno de entre ellos acababa de obtener la libertad.


  Short Round miró a su alrededor furtivamente. Al parecer, se había librado de su atadura en el momento justo. Porque en la boca del túnel acababa de aparecer un guardián que se acercaba a ellos. Aprovechando las sombras de aquel recinto escasamente iluminado por las antorchas, decidió tomarse una oportunidad. Y sin pensarlo dos veces se lanzó rodando por el túnel, hacia una carretilla llena de piedras que era empujada sobre los rieles por dos esclavos encadenados.


  El guardián pasó junto a él sin haber visto lo sucedido. Utilizando la carretilla como protección, Short Round se agachó, avanzando oculto hasta llegar a la boca del túnel. Los otros niños le vieron escapar, pero no dijeron nada.


  


  Arriba, en el templo, Willie volvió en sí para ver cómo Mola Ram se alejaba de ella. No le había arrancado el corazón, se había limitado a divertirse. Lágrimas de esperanza asomaron a sus ojos. Quizá no estuviera todo perdido. Forcejeó frenéticamente, intentando liberarse de sus ligaduras; retorció las muñecas y de pronto… sucedió lo inesperado: el sudor, actuando como lubricante, le había permitido deslizar una de sus delgadas muñecas y sacarla de la argolla que inmovilizaba al bastidor del sacrifìcio.


  Alargando su brazo libre hacia Indiana le imploró:


  —¡Indy, ayúdame! No eres uno de ellos, por favor. Por favor, vuelve a mí. Ayúdame.


  Indy avanzó hacia la jaula, alargó lentamente una mano, tomó la de ella, le apretó firmemente los dedos y, llevándosela a los labios, la besó. Los dos se miraron fijamente a los ojos. «Sí, sí —pensó Willie—. Viene en mi socorro».


  Pero con aire resuelto, él le llevó otra vez la mano al grillete, dejándola de nuevo bien sujeta a la jaula. Luego dirigió una mirada de inteligencia a Mola Ram, quien, sonriente, asintió y empezó de nuevo a cantar. Willie se quedó pasmada.


  —Pero ¿qué estás haciendo? ¿Te has vuelto loco?


  Él se limitó a mirarla como si la viera desde una enorme distancia.


  Willie le escupió. Nunca en su vida había odiado a alguien como ahora odiaba a Indy. No le volvería a implorar. Deseaba que ardiera en los infiernos.


  
    La hechicera-demonio había escupido. De su boca negra habían surgido chispazos y llamas. El zumbido era ahora intenso. Casi ahogaba el rumor del aleteo que sonaba otra vez. La saliva quemaba como fuego; siseaba en la piel de su cara, igual que la serpiente en su pecho; la serpiente, ahora despierta, desenroscándose…


    Pero Kali la aplacaría de nuevo. Con sólo que se entregara a Kali, que se perdiera en Kali; que acallara el zumbido, el aleteo, el siseo con el susurro soporífico del nombre de Kali Ma.

  


  Calmosamente se limpió la saliva de la cara y se alejó de allí para unirse a la congregación en su canto febril: «Mola Ram, Sunda Ram, jai ma Kali, jai ma Kali…».


  Chattar Lal y Mola Ram intercambiaron una mirada de inteligencia, contentos a la vista de aquella fría transformación.


  El cántico aumentó en intensidad.


  El viento soplaba en violentas ráfagas, dejando oír su quejumbroso aullido.


  


  Short Round corrió hasta el túnel siguiente y se aplastó contra una pared, jadeando. Miró al otro lado del recodo. Tal como había supuesto, una de las cavernas se abría allí. En el suelo, en un rincón, vio el látigo de Indy, su sombrero y su bolsa de costado. Se introdujo corriendo en aquel espacio y recogió los objetos; se puso el sombrero, se metió el látigo en el cinto y se colgó el saco al hombro. De pronto se había convertido en un hombre importante, en una especie de miniatura de Indiana Jones. Se irguió y, caminando muy erecto, pasó al túnel siguiente. Dos guardianes le vieron e inmediatamente iniciaron la persecución.


  Ahora sí que se sentía realmente como Indiana Jones. Ya metido en aquella nueva excavación, echó a correr velozmente, zafándose a los guardianes, ganando distancia sobre sus tardos perseguidores, evitando chocar con los grupos de niños esclavos que contemplaban maravillados al fugitivo.


  Se metió como una flecha por un estrecho túnel lateral, haciendo perder su pista a los guardianes, y ascendió un retorcido tramo hasta llegar a un nivel superior. Cautelosamente se arrastró por otro conducto de acceso. Miró con prevención hacia el pozo principal que quedaba atrás. Veinte metros más allá había una alta escalera reclinada contra un muro, y cuya parte superior alcanzaba un saliente lleno de agujeros como madrigueras. Otros pasadizos perforaban la superfìcie rocosa a distintas alturas en relación a la escalera. Del más bajo emergió un niño que llevaba un saco con piedras, y, valiéndose de la escalera, descendió transportando su carga.


  Cuando hubo llegado abajo estuvo a punto de desplomarse por causa del esfuerzo, pero al ver a Short Round, que corría hacia él a toda velocidad, la conmoción le hizo dar un salto. Shorty le hizo señas de que no armase ruido. Incrédulo, el niño se limitó a mirar al escurridizo fugitivo, conforme se lanzaba hacia la escalera y empezaba a subirla, igual que James Cagney en la última escena de El enemigo público número uno. Pero Short Round confiaba en que para él aquélla no fuera exactamente la escena final.


  Se encontraba ya a bastante altura cuando el guardián le descubrió, y en seguida empezó también a trepar por la escalera. Los niños que laboraban en los agujeros próximos cesaron en su trabajo para observar cómo Short Round subía cada vez más alto, seguido por el colérico guardián, que iba reduciendo poco a poco la distancia entre ellos.


  A unos seis metros por encima del último peldaño sobresalía una amplia meseta rocosa, justo encima del centro del pozo principal. Y a otros seis metros de la pared, contra la que se apoyaba la escalera, una cuerda colgaba en el espacio, cayendo directamente de un agujero abierto en aquel precario techo.


  Rostros cubiertos de mugre se levantaron hacia Short Round desde cada agujero y madriguera conforme aquél se iba acercando al final de la escalera, con el guardián a apenas tres metros de él. Shorty se metió como una exhalación en la galería excavada allí…, pero un instante después, dando un salto se situaba de nuevo sobre la escalera y de un empujón con el pie la apartaba del muro, al tiempo que se agarraba a ella fuertemente.


  El guardián hizo lo mismo algunos peldaños más abajo, conforme la escalera se abatía trazando un suave arco, alejándose de la pared para desplomarse sobre el vacío. Era un suicidio cierto. Por lo menos eso es lo que pensaron la mayoría de los hipnotizados niños que miraban atónitos la escena. Todos habían deseado que el fugitivo consiguiera triunfar en su empeño.


  Pero cuando el extremo superior de la escalera pasaba junto a la cuerda colgante, Short Round se agarró a ella, mientras la escalera con el guardián continuaba su curso descendente e iba a estrellarse con gran estrépito al fondo del pozo. Short Round quedó precariamente suspendido en el espacio unos instantes. Luego, sin perder un segundo, empezó a trepar por la cuerda y, trasponiendo el agujero del techo, salió a la cámara que se encontraba encima.


  Rodó unos metros por el suelo y se quedó inmóvil. Allí no había nadie y reinaba una gran tranquilidad, pero en el departamento contiguo pudo oír el ronroneo ahogado de un millar de narcotizadas voces. Era un ruido realmente perturbador.


  Se levantó, acercóse a la puerta y la abrió un poco.


  La roja claridad que envolvía la negra estatua de Kali penetraba en aquel recinto situado tras el altar del templo de la Muerte.


  En el templo sonaba el rechinar metálico de las cadenas y de los ejes cuando la estructura metálica del sacrificio era elevada, puesta en horizontal y a continuación vuelta boca abajo, de modo que Willie, extendida sobre el armazón de hierro, se encontró de cara al hirviente foso de lava.


  Se enfrentaba a una muerte segura; una muerte terrible, insensata y solitaria. Esto último era lo peor. De vez en cuando percibía su imagen reflejada en las resplandecientes curvaturas de las burbujas que, allá abajo, se formaban, rompían y distorsionaban su reflejo antes de estallar. Como representaciones de su propia existencia candente, retorcida y ahora también a punto de estallar como una gota de agua al caer sobre un barril lleno de ácido. Le hubiera gustado tener la oportunidad de repetir. La próxima vez lo haría mucho mejor.


  Pero no habría próxima vez. No creía en el Karma o en la reencarnación o en el cielo o en milagros. Aunque sólo un milagro podía salvarla ahora.


  Contuvo la respiración y confió en perder el sentido antes de que el dolor fuera demasiado fuerte.


  Mola Ram dio unas órdenes al verdugo, quien lentamente hizo girar la gran rueda de madera que bajaba el armazón. La multitud entonaba un cántico. Willie profirió un grito. Indy se volvió para mirar.


  La hechicera pendía sobre la sima en su verdadera forma: la de un cuervo gigante flotando en la tórrida corriente de aire sobre el hoyo encendido. Pero ahora no agitaba sus alas ni revoloteaba como cuando estaba dentro de su cráneo. Limitábase a flotar sonriendo, zumbando suavemente conocedor de lo que ocurría. Y de todo su horror. El vacío de su cráneo. El veneno de su pecho. Lo sabía. Lo sabía todo.


  Tenía que morir.


  Mola Ram se unió a los cánticos que adoptaron ahora un tono descompuesto. Indiana unió su voz al de la masa.


  Willie permanecía suspendida en el armazón de hierro, viendo cómo el magma hirviente se acercaba poco a poco a su cuerpo conforme éste era bajado centímetro a centímetro hacia el abismo del sacrificio. Hasta alcanzar el fuego.
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  Huida hacia la libertad


  Desde detrás del altar, Short Round dirigió su mirada hacia el cavernoso templo, con el tiempo justo para ver cómo Willie era bajada hacia el pozo. Indiana, situado en el borde mismo de la hendidura, miraba impasible cómo la joven estaba a punto de desaparecer en sus profundidades.


  Shorty murmuró para sí: «Indy, por favor».


  El canto era tan fuerte que casi ahogaba sus pensamientos. Pero sabía lo que tenía que hacer. Era preciso actuar como si fuese un jugador suplente que sustituyera a Indy. Necesitaba despertarlo. Tenían que sacar a Willie de allí. Tenían que irse a América. Aquello no era ninguna broma.


  Ahora bien: lo primero era lo primero. Prometió a los dioses de las Tres Estrellas erigirles una capilla eterna en su corazón como agradecimiento si le dejaban triunfar en la empresa. Prometió a Lou Gehrig no volver a dudar nunca de su récord como bateador, aun cuando su hermano Chu regresara en forma de rebaño entero de pequeños elefantes.


  Dejó los bártulos de Indy a la sombra de un arco, se volvió hacia atrás el gorro de béisbol para disponerse mejor a la acción y salió al exterior saltando sobre el altar.


  Quiso llamar la atención de Indy moviendo un brazo. Pero Chattar Lal le vio primero, y gritó a dos guardianes que atraparan al niño; pero éste era demasiado rápido para ellos, y, cuando los guardianes intentaron abalanzarse sobre él, se escurrió del altar y corrió hacia Indiana.


  Uno de los sacerdotes intervino entonces, agarrando a Short Round por un brazo. Pero Shorty le mordió la mano y el otro le soltó. Short Round propinó un puntapié a un segundo sacerdote que se interpuso en su camino y se zafó a su torpe acometida.


  Segundos después estaba junto a Indy. Sonrió a éste con la esperanza de que quizá el doctor estuviera ya despierto o se hubiera limitado a fingir como parte de alguna astuta estratagema con la que inducir a aquellos locos a alguna temeridad imprevista.


  Pero Indy propinó un brutal bofetón a Short Round y éste cayó al suelo, mientras el gorro volaba por los aires.


  Las lágrimas nublaban sus ojos.


  —¡Despierta, doctor Jones!


  Un hilillo de sangre brotaba de la comisura de los labios de Short Round conforme éste miraba fijamente a su héroe con expresión de dolorosa incredulidad. Sin embargo, aquellos momentos no se prolongaron mucho, porque inmediatamente Shorty tuvo la noción exacta de lo que debía hacer. Iba a ser duro para él, pero ¿qué no había sido duro en su existencia?


  Poniéndose en pie de un salto, corrió hacia el muro. Otro guardián se lanzó tras de él en seguida.


  Chattar Lal observaba todo aquello con aire de aprobación; el gran Indiana Jones era ya un converso seguro y un devoto creyente. La satisfacción se pintaba en los ojos del primer ministro viendo al guardián perseguir de cerca a aquel molesto chiquillo, mientras Willie se iba sumiendo en el pozo de su aniquilación total.


  La joven trataba de contener su respiración, presa en aquel artefacto de hierro que seguía descendiendo, pero no le sirvió de nada. El calor era sofocante y la claridad deslumbradora. Tórridas oleadas le quemaban el rostro, y los vapores ácidos chamuscaban sus ojos, sus pulmones y su piel. Comprendió que iba a morir.


  Estaba sola. Y tenía un miedo horrible. Intentó pensar en alguna oración, pero no lo pudo conseguir. Trató de evitar el lacerante dolor, pero no se podía mover. Cada vez estaba más cerca del fuego.


  Entretanto, Short Round había llegado a la pared y, arrancando de su soporte una antorcha ardiente, se volvió hacia su perseguidor. La tea encendida rozó casi el rostro de éste, haciéndole retroceder. Shorty siguió corriendo hasta llegar donde estaba el verdugo, sin dejar de agitar la antorcha. El verdugo se retiró unos pasos de su rueda y Willie quedó inmovilizada en el aire.


  Chattar Lal no pareció inmutarse hasta el extremo en que lo hizo Mola Ram. Aquel pequeño monstruo estaba profanando los ritos de Kali. Tenía que ser castigado.


  —¡Cogedle! ¡Matadle! —gritaba como un energúmeno el sumo sacerdote en idioma hindi.


  Otros dos guardianes se lanzaron contra Short Round, quien a su vez corría de nuevo en línea recta hacia Indy.


  —¡Indy, despierta! —le gritó de nuevo.


  Pero no hubo respuesta. En el último instante se volvió sobre los dos guardianes ya a punto de atraparle y los obligó a retroceder blandiendo su antorcha. Pero entonces Indy lo agarró por detrás y empezó a estrangularle.


  Indy apretaba la garganta de Shorty, al tiempo que levantaba al niño en el aire y lo volvía hasta que sus rostros se enfrentaron. Short Round jadeaba intentando respirar y volviéndose azul, mientras Indiana lo iba ahogando poco a poco.


  La serpiente se agitó en su pecho irritada por aquel repentino despertar. Había previsto el ataque del diablo-niño antes de que Indy se hubiera percatado de ello. Para cuando se acercó con la antorcha, Indy estaba dispuesto también, igual que la serpiente. Dispuestos a atacar.


  ¡Indy, despierta!, gritó el diablo-niño. Y sus palabras parecieron quedar impresas en el aire por la luz de la antorcha que empuñaba en la mano. La serpiente se replegó. El diablo era versátil: se había transformado en un coágulo de sangre color rubí, espeso y vigoroso, helado y a la vez despidiendo vapor en el frío aire de la caverna, exhalando un jugoso olor a muerte.


  Retorciéndose, barbotando sonidos… Indy agarró al coágulo-diablo-niño y lo estrujó intentando aplastar aquella viscosidad oscura y vibrante hasta darle una forma más atractiva; una forma parecida a la de Kali, del tamaño de su puño. La comprimió y la moldeó dándole forma, revolviéndola en sus manos una y otra vez, hasta que unos ojos salientes surgieron de aquella gelatinosa masa, removiendo su fuego interior, desafiando sus gritos y sus llamadas a la serpiente.


  Con su último aliento, el niño jadeó:


  —Indy, te quiero mucho.


  Y pronunció el nombre del Ministro Celestial del Exorcismo, al tiempo que aplicaba la llama ardiente de la antorcha al costado de Indy.


  Indiana cayó al suelo, mientras el fuego le abrasaba la carne. Dejó escapar un aullido de dolor y soltó a Short Round.


  El fuego se extendió por su cabeza, ardiendo furioso en las vacías cavernas; la serpiente lanzó un grito, se desenroscó y se retorció. El diablo-niño gritó a su vez y la serpiente le respondió aterrorizada por aquella nueva evocación.


  Short Round sostuvo la antorcha otra vez contra el costado de Indiana, hasta que un guardián le agarró, arrebatándosela de la mano.


  En el suelo, Indiana se retorcía de dolor, cegado por una intensa luz. Los cánticos iniciaron un crescendo. El verdugo volvió a su rueda y empezó a maniobrarla, haciendo bajar una vez más a Willie. Chattar Lal sonrió. Mola Ram alababa a Kali. El guardián sacó un cuchillo y lo acercó a la garganta de Short Round.


  —¡Un momento! —gritó Indiana, levantándose. Dejádmelo a mí.


  Indy liberó a Shorty de su asesino y, llevándole unos cuantos pasos más allá, le levantó en el aire y le sostuvo sobre el cráter. Short Round miró aterrorizado aquel hirviente horno, fijó sus pupilas en las de Indy y éste le hizo un guiño.


  —Yo estoy bien —murmuró—. ¿Dispuesto?


  Shorty le contestó con otro guiño.


  Indy depositó a Short Round en una zona despejada, se volvió y descargó un puñetazo en pleno rostro del sacerdote más próximo, e inmediatamente golpeó a otro en el vientre. Short Round, por su parte, propinaba un puntapié de karate en el costado de otro guardián. Un segundo sacerdote se lanzó al ataque. Shorty le asió por el cinto y, echándose al suelo, rodó sobre su espalda, arrojando al sacerdote por encima de su cabeza. Más allá de la abertura, la muchedumbre, sumida en el éxtasis del ritual, no tenía idea de lo que estaba sucediendo alrededor de la diosa de piedra. Pero Chattar Lal sí lo sabía. Y conforme la lucha continuaba, desapareció por detrás del altar.


  Dos sacerdotes convergieron sobre Indy, pero Short Round se arrojó sobre uno de ellos, que fue a chocar contra su compañero. Indy empujó a otro de los sacerdotes hacia donde estaba el verdugo, y los dos cayeron de la plataforma. Pero por desgracia, el verdugo había soltado el freno de la palanca de retención y la jaula de hierro dentro de la cual estaba Willie empezó a descender vertiginosamente hacia el abismo.


  Indy saltó sobre la plataforma y agarró la palanca de la rueda que estaba ya girando velozmente. El desplome mortal de Willie quedó cortado.


  Mola Ram, cada vez más furioso, se movía por entre aquel desorden, dirigiéndose a las piedras de Sankara puestas en el altar.


  Otro sacerdote atacó a Indy con su incensario. Pero aquél se agachó para volver a levantarse bruscamente, y el ímpetu del golpe lanzó al primero a la sima. Se escuchó un chasquido chisporroteante y el sacerdote desapareció para siempre.


  Short Round estaba con la espalda contra una pared, manteniendo a raya a varios guardianes con la antorcha en una mano y un cuchillo en la otra.


  El verdugo se acercó a gatas hacia la rueda y empezó a hacer descender de nuevo a Willie, hasta que ésta se encontró a pocos metros de la espuma que despedía la flamígera lava. El calor era tan abrasador que sus ropas empezaron a humear y sus pestañas a quemarse. Su estado de conciencia alcanzaba ya el límite, como si la vida se le empezara a escapar. Imágenes diversas cruzaban su turbado cerebro; recuerdos antiguos, sentimientos vivos. El último pensamiento que la asaltó antes de perder el sentido por completo fue: «En tiempos pasados, una mirada…».


  Indy derribó al verdugo de su plataforma una vez más. Pero cuando empezaba a elevar la jaula, sacándola del fuego, un sacerdote le atacó con un palo. Indy asió el palo y arrojó al sacerdote hacia el otro extremo, hundiéndolo en el agujero.


  En seguida contendió con un guardián, valiéndose del palo y consiguiendo propinarle finalmente un golpe que le dejó fuera de combate. Aquellos movimientos le habían llevado junto al altar, donde pudo ver cómo Mola Ram se inclinaba sobre las piedras. Indy le dio un bastonazo en la espalda que partió el palo en dos.


  Mola Ram cayó hacia adelante. Indy levantó el pedazo de palo que aún le quedaba con intención de acabar con él, cuando el sumo sacerdote miró hacia arriba y sonriendo… desapareció por una puerta secreta en la base del altar.


  Indy soltó un juramento, tiró el bastón al suelo, corrió hacia la rueda y empezó a accionarla otra vez, levantando la jaula en la que el cuerpo inconsciente de Willie seguía atrapado envuelto en humo.


  Chattar Lal apareció por detrás de Indy esgrimiendo un puñal.


  —¡Indy, cuidado! —gritó Short Round sin dejar de agitar sil antorcha.


  Indy se volvió a tiempo para zafarse de la puñalada que le había descargado Lal, y los dos empezaron a forcejear junto a la rueda. Abajo, la jaula de hierro empezaba a descender de nuevo entre chirridos; el freno estaba cada vez menos seguro.


  Finalmente, la congregación reunida al otro lado del abismo empezó a comprender que algo fuera de lo común estaba sucediendo. Los reunidos dejaron de cantar y empezaron a dispersarse, presas de repentino pánico. El pequeño maharajah fue uno de los primeros en escabullirse, rodeado por sus guardaespaldas.


  Liberándose de Chattar Lal, Indy se las arregló para inmovilizar la rueda. Lal volvió a la carga, pero Indy bloqueó su cuchillada, arrojándolo hacia atrás de un puñetazo.


  La rueda empezó a girar de nuevo, pero Chattar Lal había quedado atrapado en sus radios y ahora tenía una pierna parcialmente magullada por los engranajes; no obstante, lo cual, consiguió salir de allí y huir arrastrándose.


  Shorty saltó a la plataforma, manteniendo a raya con su antorcha al último guardián, mientras Indy, una vez más, aplicaba el freno que no tenía aspecto de poder resistir mucho tiempo. Se incorporó, pero el guardián había echado a correr. Indy y Shorty empezaron frenéticamente a Voltear la rueda levantando la jaula.


  Cuando el armazón de hierro surgió del pozo y quedó suspendido al nivel del suelo, Short Round se agarró a la rueda, sosteniéndola con todas sus fuerzas, mientras Indy corría hacia el borde de la grieta y dejaba la jaula depositada sobre su base.


  —Suéltala un poco —ordenó a Shorty. Y éste hizo rodar la rueda unos centímetros, mientras él colocaba la jaula definitivamente en lugar firme.


  Soltó las ataduras de Willie y contempló asustado su forma inconsciente.


  —¡Willie, Willie, despierta!


  Ya no recordaba casi nada de los detalles de aquella pesadilla, tan sólo seguía presente en él un sentimiento de lacerante terror y unas cuantas imágenes dispersas: grandes aves carroñeras, serpientes devoradoras (¡uf, serpientes!), un diablo-niño que era Shorty y a la vez no lo era, y Willie como una perversa hechicera que disfrutaba royéndole el alma. Recordó que había intentado matarla y que se había reído al ver cómo era bajada hacia el pozo infernal para complacer a Kali. Pero gracias a Dios, todo había terminado. Ahora estaba despierto y una vez más entre los seres vivos.


  Willie gimió, movió la cabeza y parpadeó.


  —¡Willie! —exclamó él, feliz.


  La joven abrió los ojos y, al ver a Indy, intentó darle un bofetón, pero su mano estaba tan débil que apenas si le rozó la mejilla.


  Instintivamente, Shorty hizo un movimiento de retroceso, pero Indy se limitó a sonreír.


  —Willie, soy yo. He vuelto. He vuelto, Willie. —Y empezó a cantar—: Mi hogar, mi hogar en el rancho donde el ciervo y el antílope triscan…


  Willie nunca se había alegrado tanto de escuchar a alguien que cantara tan mal. Cuando el aire fresco y aquella voz terrible la hicieron volver en sí estaba llorando, tosiendo y riendo, todo a la vez. Por ello no vio a Chattar Lal con su cuchillo en la mano, hasta que era ya demasiado tarde.


  —¡Cuidado! —exclamó con voz sorda.


  Indy se volvió en redondo y, echándose hacia atrás, dirigió un puntapié a la mano de Lal, haciéndole soltar el arma. Lal se arrojó sobre él y los dos rodaron por el suelo. Willie estaba demasiado débil para moverse, mientras que Shorty seguía en su puesto junto a la rueda.


  Los antagonistas se revolcaron, llegando hasta el borde de la sima y se alejaron de ella de nuevo; luego se separaron y se pusieron en pie. Indy estaba entre Lal y el abismo. Willie se alejó de ellos paso a paso, en dirección a la rueda.


  Lal empezó a canturrear en hindi:


  —Traición, traición. Estás traicionando a Kali Ma. Y Kali Ma te destruirá.


  Y en seguida volvió al ataque. Con la fuerza que le daba la desesperación se lanzó contra Indiana, intentando arrastrarle con él en su espectacular salto suicida.


  Pero los dos fueron a caer sobre el armazón del sacrificio, y el impulso deslizó a éste por el suelo, dejándolo de nuevo pendiente sobre el pozo, donde se balanceó precariamente.


  Indy pudo zafarse de las manos de Lal y, dando un salto desde el armazón, fue a caer al borde mismo de la grieta, quedando colgado sobre el precipicio…, en el preciso instante en que Willie, quitando el freno con las pocas fuerzas que le quedaban, hizo que los engranajes chirriaran y que la jaula se sumergiera en la lava candente como un lingote que se mete en el horno, cayendo a plomo con Chattar Lal encima. Se escuchó el chapoteo de la lava fundida que a Willie le pareció un dulce tañido de venganza.


  Indy miró hacia abajo. El cuerpo de Chattar Lal había explotado en una llamarada. La carne desapareció en un momento y sólo se percibió la momentánea visión de su esqueleto. En seguida todo quedó consumido y borrado.


  Indiana se irguió, luego de haberse izado sobre suelo seguro. Willie se sentó y Shorty acudió corriendo. Los tres permanecieron unos momentos juntos, inmóviles, abrazados, contentos por poder descansar, por estar juntos y por seguir viviendo.


  Ahora el templo estaba vacío y silencioso, excepto por los cuerpos de algunos sacerdotes y el siseo de los fuegos líquidos.


  Indy se acercó a las tres piedras de Sankara situadas en la base del altar y que ahora no resplandecían. Shorty le alargó el sombrero, el látigo, la bolsa de costado y la camisa. Indy metió las piedras en la bolsa y se colgó ésta del hombro; se puso el látigo en el cinto y se ciñó la camisa.


  Luego fue hasta donde la gorra de Short Round estaba caída en el suelo, la tomó, le quitó el polvo y la puso ceremoniosamente en la cabeza del niño.


  En seguida se colocó también su sombrero.


  Todo aquello fue hecho sin pronunciar palabra.


  Shorty sonrió ampliamente.


  —Indy, amigo mío —dijo. No importa lo que ocurriese a partir de ahora, aquel sentimiento existía y seguiría existiendo perenne igual que las estrellas.


  Willie consiguió recuperar el uso de sus piernas y se acercó a ellos.


  —Indy, tienes que sacamos de aquí.


  Indy miró a su alrededor contemplando aquel lugar de muerte; escuchó los distantes rumores de las carretillas llenas de piedras que circulaban por la mina, aquella mina llena de torturas clandestinas y de gemidos de inocentes.


  —Sí; vamos a salir los tres —murmuró. Y dicho esto, se dirigieron hacia la cámara que se abría detrás del altar.


  


  En la mina, un hecho curioso estaba empezando a ocurrir. Los niños habían visto la posibilidad de recobrar la libertad.


  Docenas de ellos habían presenciado cómo Short Round escapaba milagrosamente y el rumor de aquella hazaña se extendió en seguida hasta los demás.


  Uno ha escapado.


  Uno ha escapado.


  Uno ha escapado.


  Aquello ponía un límite a su actitud. Miraban a sus guardianes con los párpados bajos, pero no con la cabeza baja como antes. Movían los pies trabajosamente, pero más por irritación o indecisión que por sentirse exhaustos. Algunos incluso empezaron a calcular cuántos de ellos podían oponerse al número de sus guardianes.


  Cuando Mola Ram huyó, mientras la lucha se desarrollaba ante el altar, apresuróse a bajar a las minas comunicando a los jefes de los guardianes lo que estaba sucediendo arriba. A algunos Tos obligó a volver al templo para colaborar en la lucha y a los demás les ordenó permanecer alerta para cuando aquellos tres paganos intentaran huir por las galerías.


  Pero no dijo a nadie que se mantuviera alerta contra una rebelión de los esclavos.


  Un grupo de cinco niños caminaba fatigosamente por un túnel oscuro en dirección a una carretilla vacía. La niña que iba al extremo de la fila cayó al suelo.


  Para el guardián situado en la boca del túnel, aquél era un caso evidente de fatiga fingida. Dirigióse a la niña furioso, la obligó a ponerse en pie y enarboló su cinto para golpearla. Pero cuando efectuaba el movimiento vio de pronto a Indy surgir de las sombras, al tiempo que el puño de éste se estrellaba en su mandíbula, haciéndole caer al suelo exánime.


  Short Round tomó la llave que colgaba del cinto del guardián y con toda rapidez empezó a abrir los grilletes de los niños esclavos, mientras éstos le miraban sumidos en silencioso temor. Una vez libres, Indy les mostró cómo encadenar a su verdugo a la carretilla.


  Y así es como empezó todo.


  Los cinco niños atacaron en el túnel siguiente a un vigilante que quedó tan sorprendido que ni siquiera tuvo ánimos para gritar antes de caer al suelo molido a pedradas. Cinco niños más quedaron liberados y luego diez.


  Fue como una reacción en cadena. Docenas de niños deambulaban ahora por las galerías a su antojo antes de que los demás guardianes pudieran darse cuenta de lo que ocurría. En seguida la liberación fue general.


  La alarma estaba dada. Unos vigilantes trataron de conducir a algunos niños todavía presos hacia una celda central. Pero Indy los detuvo, abatiéndolos con su látigo, mientras los niños, ahora en libertad, le apedreaban a placer. A otro, lo dejó fuera de combate de un puñetazo, y Willie y Shorty se apresuraban a quitarle las llaves.


  Cada guardián caído significaba la libertad para más niños.


  La fuerza expansiva de aquellas acciones se propagó como una reacción en cadena. Los vigilantes huían. Willie los dejaba sin sentido golpeándolos con una pala; Shorty los atacaba valiéndose de una cadena; grupos de ex esclavos los empujaban por los bordes de un pozo o los derribaban de las escaleras; cestos llenos de piedras eran volcados sobre las cabezas de los qué huían.


  Finalmente, los guardianes quedaron superados totalmente por el número de sus antiguos prisioneros. Y, naturalmente, también éstos los superaron en audacia.


  Cuando todos los niños se vieron libres y los vigilantes fueron derrotados, aquéllos formaron un grupo compacto en el que reinaba una gran excitación y no poca sorpresa.


  Short Round aparecía ante ellos como la figura inspiradora de aquella revuelta.


  —¡Vamos, seguidme! —los llamó, conduciéndolos hacia la salida. La cruzada de los niños había quedado victoriosa.


  Indy y Willie los siguieron. La tropa fue encontrando todavía a algún guardián ocasional por el camino, que intentaba detenerlos o bien procuraba ponerse a salvo cuanto antes; pero los niños los atacaron con decisión, arrollando cuanto se interponía en su camino con la fuerza que les daba su número y su empuje.


  Continuaron su marcha ascendiendo los tortuosos pasadizos, dueños finalmente de sí mismos. Una vez atravesado el último túnel, siguieron hasta encontrarse en el recinto tras del altar. Y luego salieron al templo, que ahora estaba desierto. Sólo el viento entonaba su triste melodía. Sólo Kali continuaba allí, vigilando.


  Indy, Willie y algunos de los niños mayores bajaron del altar una gran plancha de madera, uno de los elementos decorativos que flanqueaban la gigantesca estatua y que estaba tallada con miríadas de terribles imágenes de Kali y sus atrocidades. Cuando hubo caído al suelo, la llevaron al borde de la sima que separaba el altar del resto del templo y que constituía la última barrera que los separaba de la libertad total.


  Apoyaron uno de los extremos en el borde, la levantaron verticalmente, pareciendo por un momento como si plantaran el asta de una bandera y luego la dejaron caer en arco descendente hasta que el otro extremo quedó apoyado en la parte opuesta del precipicio.


  Disponían ahora de un estrecho puente tendido sobre la lava borboteante.


  Más y más fugitivos afluían hacia allá; los alrededores del altar estaban ya colmados y algunos niños parecían a punto de caer a la fosa.


  Indy dio instrucciones para que todos atravesaran la pasarela corriendo. Bajo ellos el fuego se agitaba convulso y alguna burbuja estallaba de vez en cuando, lanzando un surtidor de lava fundida. Pero ninguno vaciló. Uno tras otro, los pequeños corrieron hacia el lado opuesto del templo, desde donde pasarían al palacio y de allí a la libertad.


  Al cabo de un rato, Indy observó que la plancha de madera empezaba a humear a causa del constante e intenso calor que venía soportando. Los niños lanzaban gritos sin dejar de correr debido al dolor que la madera ardiente y seca provocaba en sus pies desnudos. Indy los apremiaba cada vez con mayor insistencia, mientras la madera se iba quemando progresivamente y el humo blanco se volvía negro.


  Finalmente, la plancha estalló en llamaradas en dos puntos distintos. Indy acució a los niños que aún quedaban, gritándoles para que se apresurasen a saltar sobre las llamas. La madera crujió cuando el último niño ponía pie en el lado opuesto. Cuando Shorty iba a pasar, la tabla empezó a arder por completo, cayendo al pozo envuelta en llamas. Indy y Willie le agarraron por el cuello de la camisa en el último instante, arrastrándole hacia ellos.


  En el lado opuesto, algunos niños se habían vuelto para ver si sus libertadores los seguían.


  —¡Marchaos! —les gritó Indy.


  Ellos así lo hicieron. Y saliendo por la parte trasera del templo, ascendieron un centenar de retorcidos escalones, atravesaron docenas de pasadizos secretos, emergieron por una docena de entradas, asimismo secretas, que conducían al palacio, y siguieron los corredores de éste.


  Eran centenares de niños escapados, luciendo en sus rostros la sonrisa propia de quien ha sido libertado de sus cadenas. Cruzaron patios, salvaron puentes y dejaron atrás salones y portales exteriores, rampas de entrada y portales.


  Ante ellos se abría ahora una carretera libre de obstáculos, la selva y los pasos de montaña.


  Estaban libres definitivamente.


  —¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó Shorty cuando el último niño liberado hubo desaparecido del templo.


  —Habrá que recorrer un camino muy largo —indicó Indiana, tomando decisiones conforme seguía su marcha.


  Volvieron al recinto que se hallaba detrás del altar y alcanzaron la parte superior de las minas. Indy miró una de las pequeñas y vacías carretillas inmovilizada sobre sus rieles.


  —Esta vía debe llevar al exterior —razonó.


  Continuó avanzando hasta llegar a la cumbre de una rampa circular.


  —¿Dónde vas? —preguntó Willie con cierta alarma.


  —Vamos a emprender un viaje.


  Una mitad de las carretillas se movían a velocidades diferentes, impulsadas por cables. Algunas estaban llenas de piedras, otras iban vacías. Indy se acercó a una de estas últimas.


  Conforme la carretilla se acercaba a la terminal de carga, Indiana corrió junto a ella y la agarró, intentando detenerla e impedir ser arrastrado. La carretilla se detuvo de pronto, al parecer sin causa justificada. Pero no era así.


  Levantando la mirada, Indy pudo ver a un guardián gigantesco que acababa de detener el volquete con su brazo. Un guardián realmente enorme; el mismo con el que había combatido ya dos veces sin conseguir vencerle. Bien: la pelea iba a ser encarnizada.


  Indy hizo ademán de lanzarle un puñetazo, pero cambió de idea y, en vez de ello, se agachó, tomó un madero y lo estampó en la cabeza de su antagonista. El madero se hizo pedazos, pero el guardia ni se movió siquiera. Aquello tomaba un cariz alarmante.


  Agarró un mazo que estaba en la carretilla y, describiendo un arco, lo estrelló contra las costillas del gigante. Pero éste se limitó a sonreír, eructó, arrebató el mazo de las manos de Indy y lo lanzó hacia un lado. Luego, enroscó su brazo izquierdo en la cintura de Indy y le propinó un golpe en el vientre.


  Indy fue a dar contra el suelo. Pero el rebote le hizo recuperar el equilibrio de un salto y con el mismo impulso propinó un puntapié en la cara del coloso, que apenas si se movió. Sí; en efecto, aquello tomaba un cariz alarmante.


  El guardián agarró de nuevo a Indy y le golpeó dos veces en el pecho y una en la garganta; le arrastró por la cabeza a lo largo del costado de la carretilla y luego lo levantó en el aire.


  Shorty fustigó al gigantesco orangután con el látigo de Indy, que había caído al suelo. Se oyeron un chasquido y un aullido al tiempo que el energúmeno arrojaba a Indy al interior de la carretilla. Shorty volvió a golpear al guardián, pero aquel bruto consiguió agarrarle y le lanzó a unos metros de distancia.


  La carretilla había empezado a moverse, arrastrada pendiente arriba por su cable. El gigante saltó a sir interior. En un instante los dos hombres se habían enzarzado en un forcejeo furioso, mientras el vehículo seguía su camino ascendente.


  Willie siguió a la carretilla durante cierta distancia, presenciando la lucha que se desarrollaba en su interior y arrojando piedras al guardián cada vez que veía una oportunidad de un tiro eficaz. Entretanto trataba de encontrar alguna otra carretilla vacía que pudiera moverse libremente sobre sus rieles.


  Indy había encontrado un punto débil en el cuello del gigante y trataba de golpearle con una barra de hierro. Pero cada vez que estaba a punto de conseguir alguna ventaja, un dolor terrible le atenazaba el cuerpo y tenía que contraerse, mientras su enemigo le molía a puñetazos.


  —¿Qué le pasa? —gritó Willie a Short Round.


  Short Round había comprendido dónde estaba el problema. Señaló hacia arriba. Allí, sobre un rellano, se encontraba el maharajah. Y éste hundía una y otra vez la aguja de su turbante en la muñeca representando a Indiana Jones que tenía en la mano. La carretilla llegó al final de la cuesta y se volcó, tirando a Indy y al gigante en un montón de piedras que avanzaban por una cinta transportadora. El gigante tomó una pala, mientras Indy, a su vez, esgrimía un pico para hacer frente al primero. Pero hubo de soltarlo al sentir en la cara un terrible dolor. Sin embargo, logró agacharse con tiempo suficiente para evitar que el gigante le descargara un golpe en la cabeza.


  En el rellano superior el maharajah retorcía su aguja en la cara de la figurita.


  Willie pudo finalmente encontrar una carretilla vacía cuyos rieles parecían conducir hacia uno de los túneles de salida.


  —¡Ya lo tengo, Indy! —gritó—. ¡Es el único modo de salir de aquí! ¡Podemos irnos a casa!


  Pero Indy no la escuchaba. Mientras se zafaba de los puñetazos de su adversario, intentaba alcanzar la cabeza de éste con una lata de petróleo.


  Entretanto, Shorty había logrado llegar hasta una pequeña corriente de agua que caía en cascada desde la altura en que se hallaba el maharajah. La misma hacía rodar una especie de noria cuyos canjilones llevaban agua hasta el piso superior. Shorty saltó a uno de los canjilones y fue izado hasta el nivel más alto, al llegar al cual saltó de nuevo a tierra. Corrió a lo largo de la repisa y, un momento después, se abalanzaba contra el desalmado príncipe. La muñeca había rodado por el suelo.


  Indiana se deslizó por la cinta transportadora sin dejar de forcejear con el guardián. Podía ver que al extremo de la cinta una enorme rueda de hierro hacía añicos las piedras y peñascos que atrapaba en su infatigable voltear. La cinta alimentaba aquel insaciable mecanismo sin parar un instante.


  Willie tiró unas piedras contra el gigante, el cual, sin dejar de golpear a Indy, lanzaba también alguna piedra contra Willie, mientras Indy le propinaba puntapiés o le golpeaba con la lata de petróleo. Entretanto, Short Round luchaba con el maharajah, en un combate mortal entre dos niños de doce años. Y a cada segundo que transcurría, Indy se acercaba cada vez más a las mandíbulas del triturador de piedras.


  Shorty agarró al maharajah por la garganta, pero éste logró pinchar profundamente con su aguja una pierna de Short Round. Shorty se contrajo por el dolor y rodó por el suelo agarrándose la pierna herida. El príncipe tenía mucho más de rufián callejero de lo que parecía a primera vista. Pero aquello resultaba ventajoso para Short Round, el cual no era ni mucho menos un novato en tales lides.


  El gigante agarró a Indy por un brazo, pero la manga se rompió. Aquello hizo que el agresor se tambaleara y diera unos pasos atrás, a punto de perder el equilibrio. Fue entonces cuando su faja quedó enredada en el rodillo de hierro. Desesperadamente trató de alejarse, pero la faja continuó arrollándose y tirando de él. Estaba atrapado. Lanzó un grito estridente conforme su cuerpo era atraído hacia la trituradora, primero por los pies, quedando totalmente pulverizado en pocos segundos.


  El polvo que surgía al otro lado de la rueda estaba ahora teñido de sangre.


  En el nivel superior, Short Round se acercó a trompicones hasta una pared cercana, y cogiendo una antorcha se volvió hacia Zalim Singh cuando éste se abalanzaba sobre él esgrimiendo un cuchillo. Shorty se agachó a la vez que extendía su brazo, con lo que el maharajah fue a estrellarse contra el ardiente alquitrán.


  Dejó escapar un alarido, se hizo atrás y cayó sentado sobre el suelo. Short Round arrojó un puñado de tierra contra la tela en llamas y se dispuso para saltar de nuevo sobre el joven monarca…, pero no hubo necesidad.


  El maharajah parecía como si acabara de despertar de un mal sueño. Y así era en realidad.


  Short Round, sentado frente a él, se dijo que ya había visto antes aquella transformación.


  —La pesadilla negra de Kali —explicó a Zalim Singh.


  Igual que La sombra, Short Round sabía hasta dónde podía llegar el mal agazapado en los corazones de los hombres y también de algunos niños. El maharajah hizo una señal de asentimiento. Sus ojos estaban llenos de dolor.


  —Me han obligado a hacer cosas malvadas. Que el señor Krishna me perdone.


  Ahora eran sólo visiones fragmentadas las que le fustigaban la conciencia como hirientes pedazos de cristal.


  Entretanto, Indiana había saltado hacia una pasarela situada sobre la cinta transportadora, y que llevaba hacia las proximidades del lugar en el que Willie estaba esperando junto a la carretilla vacía. El tiempo apremiaba porque Mola Ram acababa de aparecer con refuerzos. En unos segundos sus hombres rodearon el lugar.


  —¡Baja en seguida, Shorty! —le gritó Willie—. Tenemos algo con que salir de aquí en seguida.


  Un guardián se arrojó contra ella, pero Willie, arrancando la barra de hierro que actuaba como freno de la vagoneta, se la estampó en la cabeza. Inmediatamente contuvo a otro con el mismo procedimiento.


  Short Round descendió de la plataforma superior, mientras el maharajah se asomaba al borde para verle alejarse.


  —Por favor, escuchad. Para salir de aquí deberéis tomar el túnel de la izquierda —les advirtió.


  Shorty le miró con aire indeciso unos momentos, pero en seguida comprendió que le estaba diciendo la verdad.


  —Gracias —repuso y siguió deslizándose por la pared rocosa.


  Indy tenía dificultades. Tres guardianes habían saltado sobre la pasarela, obligándole a retroceder. Trepó por una corta escalera que apartó después de un golpe y corrió por un saliente paralelo. Los guardianes abrieron fuego con sus pistolas. Willie se protegió tras de una carretilla que fue empujando hasta la pasarela siguiente y, cuando ésta empezó a tomar impulso sobre sus ríeles, saltó a su interior. El guardián que la había estado mirando aprovechó aquella oportunidad para agarrarla por una pierna. Pero Short Round estaba atento y, tomando una piedra, se afianzó sobre los pies, verificó la distancia y gritó: «¡Ahí va eso!», al tiempo que disparaba la piedra como un perfecto lanzador, alcanzando al guardián justo detrás de un oído. El hombre se desplomó al suelo.


  Otro guardián agarró a Shorty por detrás conforme la carretilla de Willie empezaba a aumentar gradualmente su velocidad. Shorty logró zafarse al apretón de su adversario y le propinó un puntapié de karate en pleno estómago.


  Un sacerdote con aspecto de demente empezó a perseguir a Willie, que descendía en la carretilla. Shorty corrió a enfrentarse a aquel hombre y, al hallarse próximo a él; rodó por el suelo como una pelota, cortando el camino al atacante. Los dos salieron despedidos en direcciones distintas. Short Round se incorporó en seguida, corrió tras el volquete unos veinte metros y consiguió finalmente saltar a su interior justo cuando la velocidad empezaba ya a ser importante. Willie le ayudó a entrar.


  Miraron rápidamente a su alrededor hasta distinguir a Indiana, que seguía combatiendo con los guardianes en los pasadizos y andamiajes superiores.


  —¡Ven, Indy! ¡De prisa! —le apremiaron a un tiempo.


  Indy miró hacia abajo, observando la distancia que lo separaba de ellos y el lugar al que se dirigían: una amplia galería de salida en el extremo de la mina.


  Corrió velozmente salvando salientes, escaleras, pasarelas y soportes. Los guardianes disparaban contra él desde todos los puntos, astillando la madera y haciendo saltar esquirlas de las rocas. Desde un lugar elevado, Mola Ram gritaba órdenes y hacía señales a sus comandos en acción.


  —¡Van a escaparse! ¡Matadlos! —les ordenaba en hindi. Y los guardianes redoblaron sus esfuerzos.


  Indy había llegado al final del andamiaje. Los guardianes corrían tras de él arriba y abajo. Saltó al vacío y se agarró a un bloque de poleas que le llevó a una velocidad vertiginosa hacia abajo sobre unos rieles que convergían con los que estaba siguiendo la acelerada carretilla.


  —¡A ellos! ¡Matadlos! —rugía Mola Ram.


  Las balas silbaban y rebotaban por todas partes. La carretilla se disparaba hacia la boca del túnel, al tiempo que Indy descendía hacia la carretilla. Cuando estaba a unos metros sobre ella, cerca de un lado, se soltó y cayó en apurada curva sobre el vehículo, cada vez más veloz.


  Los tres exhalaron un grito de alegría, al tiempo que se agachaban para evitar los balazos. Al ver que uno de los rufianes yacía inconsciente en el fondo del vehículo, Indy, luego de quitarle la pistola, lo arrojó por la borda en el momento preciso en que el vehículo se introducía en la negrura del túnel.


  De pronto todo quedó a oscuras. Las balas ya no perforaban el aire. Acurrucados en el fondo del volquete, los tres se deslizaban a velocidad vertiginosa por los rieles. Estaban a punto de conseguir su propósito.


  Detrás, en la mina, Mola Ram miraba cómo el volquete trasponía la primera fracción de su ruta de escape y desaparecía de su vista. El furor oscureció sus pupilas, al tiempo que decía sibilante a su ayudante:


  —Han robado las piedras de Sankara. ¡Hay que detenerlos como sea!
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  Descenso hacia el abismo


  Las antorchas iluminaban la ruta de escape del volquete. Indy observó de una ojeada que las vías se bifurcaban describiendo una de ellas una curva que la llevaba de nuevo hacia la mina, mientras que la otra seguía en línea recta. Tomó una pala que estaba en el fondo del carromato y, proyectándola hacia el exterior, logró en el último segundo introducirla en la aguja de los rieles con un chasquido seco, pero poniendo el vehículo sobre los que conducían a la salida.


  La vía penetró en otra caverna y se volvió a bifurcar sin que esta vez fuera posible acción alguna, llevándolos por la derecha hacia un nuevo túnel. Short Round parecía preocupado.


  —Muy mal, Indy, muy mal. Mejor tomar túnel izquierdo.


  Pero era ya demasiado tarde. Se aferraron al carromato conforme éste se lanzaba como una flecha hacia la oscuridad de las retumbantes cuevas.


  Descendieron largos tramos y ascendieron breves pendientes. Indiana tenía la sensación de que se estaban introduciendo más y más en la montaña. El viento azotaba su cara cuando levantaba la cabeza, mientras la carretilla seguía ganando velocidad. Willie permanecía acurrucada en el fondo, conteniendo la respiración. Short Round había visto las montañas rusas en algunas películas, pero nada era comparable a aquello, excepto quizá la escena de King Kong cuando, al final de la película, el gorila hace descarrilar las vagonetas. Pero Short Round no temía a los monos por grandes que fueran; había nacido en el Año del Mono, lo que ahora le parecía un buen augurio. Estaba seguro de que el recorrido iba a terminar bien.


  Entretanto, Mola Ram organizaba la persecución. Guardianes llevando fusiles Khyber ocuparon dos carretillas que fueron empujadas pendiente abajo, entrando en el túnel por el que escapaban los infieles.


  Ram detuvo la partida de un tercer vehículo que se disponía a emprender asimismo la persecución. Tenía un plan mucho más adecuado para destruir a los ladrones de las piedras de Sankara; un plan mediante el cual no morirían más guardianes leales en aquel combate sobre rieles.


  Con ademán resuelto avanzó hacia la amplia caverna lateral, donde se desplomaba la cascada que iba a estrellarse sobre el negro cristal del fondo subterráneo.


  


  Indy volvió a fijar la barra del freno en la parte frontal de la carretilla, de donde Willie la había arrancado durante la lucha, y fue aplicando una presión intermitente, intentando reducir la velocidad. Pero, aun así, tomaban las curvas sobre sólo dos ruedas, lo que le hacía agacharse para rebajar el centro de gravedad e impedir un descarrilamiento.


  Short Round atisbaba por encima del borde trasero, temiendo a cada instante lo peor. Había sido un ladrón toda su vida y resultaba natural en él mirar por encima del hombro cuando corría llevándose los géneros robados.


  Willie seguía agachada. Podía ver las vigas horizontales que aguantaban el techo del túnel pasando aceleradamente sobre su cabeza. A cada curva parecían acercarse peligrosamente a la carretilla, porque el túnel se estaba haciendo cada vez más bajo.


  Iba a decírselo a los demás cuando de pronto la vagoneta se lanzó a un vertiginoso descenso en picado. A Willie le pareció como si se desplomaran al vacío, pero lo más probable era que se tratase de una rampa en extremo inclinada. Todos fueron a dar contra la delantera del vehículo, mientras el estómago de Willie pareció subírsele a la garganta.


  Cuando recuperaron la horizontalidad, Indy volvió a accionar la palanca del freno. Shorty volvió a su puesto en la trasera desde donde miraba el exterior. Pronto su observación obtuvo resultados.


  Había sonado un disparo. Short Round pudo ver el primer volquete de los thuggees tomar una curva muy lejos, tras de ellos. Cuando estuvieron en la recta otra vez, los tiradores reanudaron el fuego.


  Las balas rebotaban en la trasera y alrededor suyo, incrustándose en las paredes del túnel. Agacharon la cabeza hasta la curva siguiente. Fue entonces cuando Indy gritó, haciéndose oír sobre el fragor de las ruedas metálicas.


  —¡Shorty! ¡Ven aquí y toma el freno!


  —¡Enterado y a la orden! —respondió Short Round, deslizándose hacia adelante para agarrarse a la manija que vibraba como enloquecida.


  Indiana se trasladó a la parte trasera.


  —Frena en las curvas —advirtió al niño— o nos saldremos de los rieles.


  —¡Enterado y a la orden! —repitió el niño. Y ejerciendo sobre el freno toda la fuerza muscular de sus pequeños brazos, sonrió tensando todos los músculos de su cara.


  Willie tuvo la desconcertante sensación de que aquella catástrofe correspondía a la idea que Short Round tenía de pasárselo bien. Presa de pánico y de cólera le vociferó:


  —¡Espero que seas más diestro en esto que en conducir un coche!


  La sonrisa del niño adoptó un aire casi feroz.


  —Si no te gusta, puedes bajar —le contestó. Aquella mujer no era su madre todavía.


  Willie cerró los ojos y contó hasta diez. ¡Cielo santo! Aquel niño se estaba convirtiendo en otro Indiana Jones.


  Mola Ram dirigió un pelotón de sus hombres hacia la cascada o más precisamente hasta la abismal cisterna adonde iban a parar sus aguas. Como una enorme caldera de hierro, la cisterna descansaba sobre soportes de maderos y de roca que la mantenían en su sitio de un modo que podía considerarse casi delicado.


  Mola Ram y sus hombres tomaron unos mazos.


  La carretilla perseguidora que iba en cabeza se aproximaba poco a poco al vehículo de los escapados. Indy, Willie y Shorty pasaban casi todo el tiempo agachados para evitar las balas de fusil que iban a estrellarse contra los muros del túnel, ricos en mineral, que los rodeaban por todas partes. Esporádicamente, Short Round se incorporaba un poco para frenar en una curva, e Indy hacía lo mismo para disparar. Pero como sólo le quedaban seis balas, tenía que ser precavido.


  Vio cómo abatía a uno de sus adversarios, pero inmediatamente otro ocupó su lugar. Parecían incontenibles y estaban cada vez más cerca.


  En la siguiente y cerrada curva, Short Round hubo de inclinarse sobre la palanca con todo el peso de su cuerpo. El freno chirrió sobre la rueda metálica y un chorro de chispas surgió como la cola de un cometa.


  El techo del túnel volvía a hacerse cada vez más bajo. Las vigas de soporte pasaban tan próximas sobre sus cabezas que Indy apenas si podía levantar la suya para seguir disparando. Su última bala se hundió en una de las traviesas.


  Un perseguidor se sentó para apuntar con más cuidado, pero aquello le costó la vida, cuando su cabeza se estrelló contra una de las vigas y salió despedida en dos mitades. Aquello aligeró considerablemente el peso del coche perseguidor que aumentó aún más su velocidad.


  Indy estaba tan contraído que sus rodillas tocaban las de Willie.


  —¡Agacharse todos! —gritó—. ¡Agacharse! ¡Se nos echan encima!


  Entretanto, los hombres de Mola Ram descargaban rítmicos golpes con sus mazos contra los soportes de la enorme cisterna repleta de agua. Varias toneladas de presión mantenían los apoyos en su lugar. Pero Mola Ram no estaba preocupado. Sabía que, a cada golpe, aquella masa se desplazaba unos milímetros hasta que finalmente terminaría por ceder. Y entonces la cisterna se volcaría derramando todo su contenido.


  —Más rápido —ordenó.


  El ritmo de los mazazos aumentó perceptiblemente.


  —¡Suelta el freno! —ordenó Indy a Short Round.


  —¿Cómo? —preguntó el niño. En aquellos momentos su carrera era tan vertiginosa como la de un tren en una película muda.


  —¡Que lo sueltes! Hay que superarlos en velocidad. No tenemos otra alternativa.


  —¿Y qué pasa con las curvas? —preguntó Willie.


  —¡Al diablo las curvas! —Fue la respuesta de Indy. Y, agarrando a Shorty por las manos, le obligó a soltar el freno. En la curva siguiente, las ruedas se salieron de los rieles. Pero en seguida volvieron a caer en su sitio con un fragor terrible.


  —Vamos demasiado de prisa —protestó Willie.


  Los guardianes perseguidores fueron zarandeados de un lado a otro de su vehículo y estuvieron a punto de salir arrojados de éste. La vagoneta de Indy tomó la curva siguiente deslizándose sobre dos ruedas.


  —¡Todo el peso al otro lado! —les ordenó.


  Se acurrucaron lo más bajo posible conforme el vehículo se lanzaba por la curva adelante.


  El de los thuggees, a poca distancia, tomó también la curva a velocidad de vértigo. Pero como era mucho más pesado por la corpulencia de sus tripulantes y la sobrecarga de sus fusiles, descarriló. El vehículo saltó de los rieles mientras las caras de sus ocupantes sobresalían por el borde, mostrando la expresión perpleja de pajarillos en un nido. Pero no estuvieron asombrados mucho tiempo porque su vehículo se estrelló contra un muro de piedra, provocando una explosión que sacudió la galería.


  La carretilla de Indy se alejó como alma que lleva el diablo, mientras el segundo vehículo de los thuggees quedaba casi enterrado bajo los escombros que provocó el primero, aunque su conductor accionó violentamente el freno para evitar el impacto.


  Indy sonrió con aire infantil.


  —Uno fuera de combate y el otro hecho polvo.


  


  Los guardias de Mola Ram continuaban golpeando con sus mazas los soportes que sostenían la gigantesca cisterna. Finalmente, uno de los peñascos laterales empezó a resquebrajarse y fragmentarse bajo el desplazamiento del peso que gravitaba sobre él.


  Por encima de los guardianes, que descargaban sus mazas, la cisterna se inclinó ligeramente y el agua empezó a rebosar por su borde, cayendo hacia abajo conforme el gigantesco tanque se acomodaba crujiendo a su nueva y torcida posición.


  


  Indiana había visto en el fondo de la carretilla una traviesa de la vía. Tomándola, la colocó sobre la parte trasera del vehículo y, luego de que hubo crepitado la última descarga, la arrojó por la borda.


  La traviesa rebotó lo suficiente en los rieles como para que sus perseguidores la vieran y lanzaran un grito antes de chocar contra ella. Pero aquello no produjo el efecto deseado, porque la traviesa resbaló y fue a caer finalmente, fuera de los rieles, quedando allí como una enorme e inútil cerilla apagada.


  Los guardianes lanzaron gritos de júbilo mientras, por su parte, Indy se sentía totalmente abatido.


  —¿No se te ocurre nada más? —preguntó Willie.


  Pero dando por descontado que no saldrían vivos del trance, prefirió olvidarse de todo. Quizá de aquel modo sucediera aún alguna agradable sorpresa. Sin embargo, esta posibilidad parecía cada vez más lejana.


  —Sí, tengo una idea. Hay que tomar un atajo —repuso Indy. Y, accionando sobre una aguja en los rieles, consiguió que el vehículo se metiera por un túnel lateral, mientras el de sus perseguidores salía disparado en otra dirección y desaparecía de su vista.


  —Los malos se han ido —comentó Short Round, aunque no sin cierta reserva—. ¿Dónde vamos nosotros?


  La cosa no parecía nada clara. Y, en efecto, no lo era porque el coche de los thuggees reapareció como un relámpago, saliendo de otro túnel en una vía paralela, justamente a su lado.


  Uno de los guardianes disparó a boca de jarro, pero debido al traqueteo, falló el tiro. Indy agarró el cañón del fusil y lo arrancó de las manos del thuggee. Haciéndolo girar, le dio al otro en plena cara. Un segundo enemigo había cogido a Shorty por un brazo.


  —¡Indy, socorro!


  Indy cogió al niño por el otro brazo y los dos hombres empezaron a tirar cada uno por su lado, mientras Willie se defendía de los demás atacantes con el fusil Khyber.


  Indy ganó en el forcejeo, y Shorty fue a dar contra el fondo del vehículo, en el mismo instante en que otro guardián lograba saltar a la trasera del mismo y enlazar a Indy por detrás con uno de sus brazos.


  Indiana giró sobre sí mismo y presionó hacia atrás, haciendo que la espalda de su agresor restregase contra la pared de piedra a lo largo de la cual se desplazaban. Aquello le aturdió, obligándole a aflojar su presión y dejar libre a Indy. Éste giró de nuevo a la vez que, disparándose como un resorte, arrojó al otro fuera.


  Volvióse para ayudar a Willie, que acababa de golpear a otro thuggee con la culata del fusil. Pero el guardián al que acababa de arrojar fuera volvió a subir por la parte de atrás y propinó una pedrada en la cabeza a Indy, que cayó sin sentido.


  Willie reaccionó inmediatamente. Tomando la distancia, descargó un golpe directo en la cara del agresor, mandándole de nuevo a los rieles, inconsciente. No en vano había pasado bastante tiempo en Shanghai, donde se aprenden tantas cosas.


  Indy se incorporó tambaleándose.


  —Ha sido culpa mía —reconoció sonriente.


  Ella le entregó el sombrero.


  En la vagoneta que ahora corría paralela a ellos, los guardianes estaban empuñando sus armas. Durante el último enfrentamiento se habían quedado unos metros atrás.


  —¡Abajo! —gritó Indy, que acababa de ver algo que consideraba aprovechable.


  Agarró la pala y la estrelló contra el mecanismo de apertura de un vaciadero que se encontraba ahora justo por encima de sus cabezas. En seguida se agachó de nuevo.


  Una cascada de piedras, polvo y grava cayó sobre ambos vehículos, pero fue el de los thuggees el que recibió el mayor impacto. Uno de los guardianes quedó aplastado y la vagoneta, desviada de su ruta por los escombros, volcó entre una nube de polvo, mientras el grupo de Indy, contusionado y sucio, continuaba su vertiginosa marcha.


  La carretilla se introdujo en un túnel poblado de estalactitas. Indy fue a levantar la cabeza, pero apenas si tuvo tiempo para gritar: «¡Cuidado!», cuando el vehículo arrolló las proyecciones rocosas, rompiendo los extremos de mayor longitud que colgaban del techo. Luego prosiguió su carrera, habiendo perdido sólo un mínimo de velocidad.


  Esta vez fue Willie la que miró hacia adelante. Y una vez más comprendió que el único recurso que le quedaba era el de cerrar los ojos, porque ocho metros más allá los rieles se interrumpían bruscamente.


  Alcanzaron la cortadura a sesenta por hora. Tendría unos dos metros. La carretilla saltó por encima, salvó la distancia, aterrizó al otro lado con un fuerte chasquido y, cayendo de nuevo sobre los rieles, continuó su marcha.


  Willie se rió nerviosamente. «Todo vale», se dijo.


  Los mazos seguían golpeando, otros dos soportes de piedra cedieron, y luego un tercero. En seguida, con lento movimiento, el gigantesco recipiente empezó a volcarse definitivamente.


  Se oyeron gritos conforme los guardianes corrían para ponerse a salvo.


  Mola Ram continuaba en su sitio a cierta distancia, sobre un saliente, observando la escena. El ruido era ensordecedor, como el de los propios mecanismos de la tierra conforme la descomunal caldera se inclinaba, se volcaba y acababa por estrellarse sobre un costado.


  Con un crujido fragoroso, millones de litros de agua se desparramaron por la caverna en arrolladora e incontenible marea.


  El agua buscó salida por las galerías.


  El nuevo tramo de riel era recto, y el techo del túnel quedaba a bastante altura.


  Indy sonrió con aquel aire de despreocupación que Willie adoraba y aborrecía al mismo tiempo.


  —¡Frena, Shorty, frena! —gritó Indy.


  Short Round sentía que la carrera estuviera a punto de terminar, pero se figuró que habría otras parecidas en el futuro. Se apoyó algo displicente sobre la palanca de freno; pero no hubo respuesta. Apretó con más fuerza. La palanca se escapó de sus manos.


  —¡Oh, oh! Gran fallo —exclamó con los ojos desmesuradamente abiertos.


  —No pasa nada —le calmó Willie.


  Comprobó que habían empezado a moverse por una larga y suave pendiente que no parecía llevar a ningún sitio, sino sólo hacia abajo.


  La velocidad fue incrementándose otra vez.


  Indy se inclinó sobre la parte delantera de la vagoneta y miró hacia abajo.


  Todo el sistema de frenos colgaba de su emplazamiento. Indiana se volvió a meter en el vehículo.


  Los tres se observaron sin llegar a una conclusión definitiva sobre lo que deberían hacer. Llevaban mucho tiempo pasando calamidades. Sólo disponían de unos momentos para reflexionar. Willie pensó: «Eres un buen chico, Indiana Jones. Me hubiera gustado conocerte en otras circunstancias».


  Por su parte, Indy se dijo: «Espero que sigáis el uno junto al otro, porque no os he sido de mucha utilidad».


  Por su parte, Shorty reflexionaba: «Si esta señora es lo último que Chao-Pao me otorgó antes de dejarme en esta vida, debe de ser un tesoro muy bueno. Mejor seguir con ella».


  Willie y Shorty agarraron una de las manos de Indy y éste pasó por encima del borde del vehículo, quedando colgado fuera.


  Mirando hacia atrás, se dejó caer todavía un poco, mientras Willie y Short Round se aferraban ahora a sus brazos y chaqueta para darle un soporte mayor. Cuando su trasero estaba a unos centímetros de los rieles metió una pierna bajo la carretilla, intentando maniobrar con el pie el bloque del freno. El suelo se deslizaba bajo él como una corriente confusa. Sus pies colgaron sueltos unos instantes, pero logró levantarlos otra vez, con peligro de ser arrastrado bajo las ruedas de hierro, y se aferró de nuevo fuertemente al borde de la vagoneta.


  Se las compuso para encontrar apoyo bajo el carruaje, mientras que con un pie localizaba el bloque del freno. Lenta y firmemente fue aplicando presión, hasta que la pastilla se cerró contra el disco girante.


  —Vamos a demasiada velocidad —advirtió Willie con sonrisa febril. Estaba sudando y tenía las manos agarrotadas de sostener tan fuertemente a Indy, mientras éste seguía empeñado en la tarea de salvarles la vida.


  Miró luego hacia adelante y un postrer estremecimiento la asaltó: el túnel terminaba un poco más allá; los rieles quedaban cortados por un muro de piedra. Shorty también lo vio.


  —¡Nos vamos a estrellar! —gritó. No podía creer que su loca carrera fuera a terminar de aquel modo.


  Indiana miró a su alrededor y hacia adelante. No había la menor duda: se dirigían a toda velocidad hacia un muro como una montaña y el primero que chocaría contra el mismo sería él.


  Metió el pie otra vez, apoyándolo sobre el freno y concentrando en ello hasta el último gramo de energía que aún le quedaba. El freno chirrió contra el erosionado hierro, provocando chispazos que saltaron como cohetes. La suela de su bota estaba ardiendo, pero intentó olvidarse del dolor, concentrándose en la presión que pudiera ejercer su pierna y tratando de no perder energías al pensar en el muro.


  El obstáculo estaba cada vez más cerca.


  Pero no parecían dirigirse a él a la misma velocidad de antes. Indy gruñía, mientras seguía apretando el bloque del freno, que empezó a echar humo. La carretilla disminuyó aún más su marcha. El muro se acercaba. Indy apretó con todas sus fuerzas. El vehículo aminoró más su velocidad, mientras Indy seguía apretando.


  La carrera acabó en los últimos metros de vía cuando el vehículo, tras rodar todavía unos instantes, se detuvo en el momento preciso en que la espalda de Indy rozaba contra el muro.


  Indiana se puso en pie y dio unos cuantos pasos tambaleantes, con su bota todavía envuelta en humo.


  —¡Agua! —jadeó.


  Los otros saltaron del vehículo y permanecieron como alelados, intentando sonreír.


  Podían ver que el túnel continuaba hacia la izquierda, pero desprovisto de vías. Empezaron a andar por él. Nadie hablaba. Estaban demasiado alterados aún por lo que acababa de ocurrir.


  De pronto se levantó un poco de viento, que rápidamente se fue convirtiendo en una fuerte corriente. En seguida un extraño y tumultuoso ruido despertó ecos en el túnel. Las paredes parecían reverberar. Todo tenía un carácter irreal.


  Intercambiaron miradas de incertidumbre, pero, encogiéndose de hombros, empezaron a caminar un poco más de prisa. El viento era lo que más perturbaba a Indy. Realmente no era normal que soplara tan fuerte en aquel plano profundo de la tierra.


  El ruido sanó en intensidad. Miraron por encima de sus hombros, pero no vieron nada.


  —Indy —dijo Willie.


  Él no estaba seguro de que hubiera algún peligro inminente, pero agarró a Willie por la mano y los tres echaron a correr.


  El zumbido crecía. Fragmentos de tierra empezaron a desprenderse del techo; el suelo temblaba. Short Round recordó la película de un volcán, pero intentó apartar de sí aquel pensamiento. Preguntóse si el Señor del Trueno no estaría enfadado por alguna causa.


  Siguieron corriendo, ahora muy de prisa, aunque sin saber realmente el motivo…, al menos todavía.


  El ruido era ya ensordecedor. Willie miró a su alrededor una vez más. De pronto aminoró el paso y se detuvo en seco, paralizada por la incredulidad y el miedo. Como si hubiera llegado su hora.


  Estaban ante una monstruosa pared líquida que se despeñaba al extremo de un túnel abierto en dirección opuesta tras ellos.


  —¡Ésta sí que es buena! —murmuró Willie.


  Short Round e Indiana se detuvieron para ver lo que llamaba la atención de Willie. Lo que tenían ante ellos era un cataclismo acuático que avanzaba furioso, amenazando arrollarlos. Por un momento se limitaron a mirar. Luego, Indy empujó a Willie y los tres echaron a correr como alma que lleva el diablo.


  La marea batía furiosa en su descenso, acercándose veloz a cada segundo que transcurría. En su espumoso borde frontal se agitaban los restos de otros cien túneles recién arrollados: leños, ramas, animales. Imposible salvarse. Excepto quizá saliendo por un pequeño túnel lateral, siguiendo la curva que tenían delante.


  —¡Por ahí! —gritó Indy, haciéndose oír por encima del fragor—. ¡De prisa!


  Saltaron hacia el agujero, Short Round fue el primero en atravesarlo como quien entra en una madriguera. Indy empujó a Willie hacia el interior y luego la siguió, justo en el momento en que el maremoto explotaba tras ellos por la galería principal.


  Aquel estrecho túnel tenía una fuerte curva descendente. Se deslizaron en desorden, empujados por la corriente lateral derivada del poderoso torrente.


  Rodaron pendiente abajo hasta llegar a un túnel más amplio. Shorty parecía muy animado.


  —¡Ha sido divertido! —exclamó—. Esperad un momento. Lo haré otra vez.


  Pero Indy le agarró por el cuello antes de que pudiera dar un paso, encaminándole hacia una dirección más segura.


  «¿Dónde aprenderían los niños aquellas cosas?», se preguntó.


  El fragor de la marea fue remitiendo conforme recuperaban el aliento.


  A Willie le pareció como si a lo lejos hubiera visto una luz. Sí; había una luz al final del túnel. Estaba a punto de mencionarlo cuando una nueva explosión estalló a sus espaldas. Se detuvieron para ver cómo otro brazo de la torrentera entraba en el túnel en que se hallaban, con fragor alarmante.


  Soltaron un grito al unísono y echaron a correr hacia la luz, mientras la poderosa muralla de agua se abalanzaba implacable sobre ellos.


  Corrieron hacia la boca del túnel y la alcanzaron cuando las primeras lenguas de agua les mojaban ya los pies. Finalmente emergieron a la claridad solar.


  Pero hubieron de detenerse bruscamente, porque frente a ellos se abría un precipicio. El túnel terminaba en mitad del muro de un acantilado, con una caída de cien metros en cuyo fondo se avizoraba una garganta rocosa.


  Abriendo los brazos para guardar el equilibrio se mantuvieron allí unos segundos que les parecieron una eternidad. En seguida Indy empujó a Willie y a Short Round hacia un estrecho saliente a un lado de la boca, mientras él saltaba hacia el lado contrario en el preciso instante en que la oleada lo arrollaba todo e iba a despeñarse sobre las rocas de abajo, arrastrando toda una serie de restos: traviesas arrancadas, barriles y escombros, incluso una carretilla que pasó ante ellos disparada como un cohete, todo entremezclado con el turbulento oleaje.


  Fue como un desagüe masivo que brotó igualmente de otros múltiples túneles alrededor del precipicio. Short Round y Willie mantenían un precario equilibrio sobre el estrecho saliente, mientras Indy permanecía agarrado al suyo en el lado opuesto de aquel géiser en erupción.


  Willie miró hacia abajo por un segundo, pero el vértigo estuvo a punto de sobrecogerla. El agua se despeñaba en la sima, donde los cocodrilos se deslizaban angustiados de acá para allá, despertados de su siesta.


  Indy miró a su alrededor. La hondonada tendría unos cien metros de anchura; accidentados peñascos se levantaban en el lado opuesto y, más allá, se extendía una llanura que, a juzgar por lo que podía distinguir a tanta distancia, parecía ser el camino de regreso al hogar. Y fue entonces cuando pudo ver el puente.


  Se trataba de una estrecha pasarela de cuerdas que se balanceaba entre sus dos extremos. En el lado de acá empezaba a unos seis metros por encima y a otros seis lateralmente de donde Willie y Shorty se agarraban a las rocas. Indiana les gritó, haciéndose oír por encima del fragor de la cascada:


  —¡Willie, al puente! —Y se lo señaló con un ademán.


  Ella miró, pero apartó en seguida la vista. ¿Es que aquello no iba a terminar nunca?


  —Esto no ser nada —la animó Short Round—. Sígueme.


  Y empezó a avanzar por el estrecho reborde sobre el que mantenían tan precario equilibrio, dirigiéndose hacia un saliente que existía debajo del puente. Willie le siguió rezongando. Una vez bajo el puente empezaron a trepar por las rocas.


  El montañismo es una actividad en la que la gente de veinte años muestra una destreza insuperable, y en aquella ocasión dicha cualidad se puso como nunca en evidencia. Short Round trepaba como una cabra montés mediante salientes y agarraderos que parecían haber estado allí esperándole durante siglos. Willie era un poco menos diestra en esta especialidad. Pero había actuado como bailarina y, por otra parte, tratábase nada menos que de salvar sus vidas. Nunca hubiera llegado a donde estaba de no haber tenido los pies muy ligeros. Así es que procuró no perder la distancia con Shorty.


  Indiana estaba pasando por más dificultades. Por una parte, el pie todavía le dolía y estaba entumecido, luego de sus esfuerzos para frenar la carretilla. Por otra, tenía que ascender sobre el acantilado por un sitio distinto, dando la vuelta a los varios surtidores que se disparaban entre él y el puente. La superficie rocosa era allí húmeda, resbaladiza e insegura.


  Se agarraba buscando apoyo en algunos esmirriados matorrales, y avanzaba pulgada a pulgada lentamente, como un cangrejo. Su estatura era una desventaja y lo mismo su pie lastimado.


  Willie y Short Round continuaron subiendo hasta llegar al borde del puente. Tras ellos, en el despeñadero, una oscura galería llevaba de nuevo hacia atrás, hacia las minas. Frente a ellos, el puente de cuerda parecía más una ilusión que una esperanza.


  


  El puente salvaba el abismo cual si fuera el último hilo de una tela de araña cuando llega el final del verano. Tenía por lo menos cien años de antigüedad y, desde luego, no había sido construido por ningún cuerpo de ingenieros militares.


  Dos gruesas maromas formaban la base, conectadas entre sí por cientos de carcomidas y curvadas tablas de madera con multitud de espacios vacíos allí donde muchas de ellas faltaban. A lo largo de aquella pasarela, un cordaje vertical unía la base del puente a dos cuerdas más delgadas que, asimismo, salvaban la sima formando una especie de precaria barandilla.


  Willie tuvo un momento de desfallecimiento.


  En cuanto a Short Round, no debe olvidarse que poseía un caudal de experiencia en correr por los inclinados tejados de Shanghai, sin mencionar el deslizarse por las cuerdas de tender que conectaban las ventanas de los pisos para escapar a una persecución. Así es que se sintió menos remiso ante lo que ahora tenían delante.


  Dio unos cuantos pasos precavidos al entrar en el puente. Éste parecía sólido. Se volvió sonriendo a Willie:


  —¡Coser y cantar! ¡Cosa de niños!


  De pronto, la tabla que tenía bajo el pie se partió o, mejor dicho, se desintegró. De no haber esperado Willie semejante eventualidad, el niño se hubiera desplomado al vacío; pero previsora, lo había agarrado por el pescuezo en el último instante, arrastrándolo hacia atrás y evitando la caída.


  Shorty estaba ahora un poco pálido y no parecía tan fanfarrón. No les quedaba más remedio que seguir hacia adelante. Una vez más puso el pie sobre las precarias tablas, concentrándose en ser más yin que yang. Esta vez las tablas resistieron. Luego de sopesar las alternativas que tenía ante sí, Willie le siguió, intentando imaginarse que aquello no era más que un ensayo frente a un gran productor y que en modo alguno podía permitirse movimientos falsos. Imposible volver a empezar.


  Cuidadosamente, paso a paso, fueron adelantando a lo largo de la pasarela, saltando por encima de los agujeros o de aquellas tablas que les parecían poco seguras. Tenían que agarrarse fuertemente a las cuerdas superiores porque el puente se balanceaba de continuo por causa del viento. También les era preciso mantener sus pasos sincronizados debido a las oscilaciones de todo el conjunto. Short Round rogó a la Señora del Viento, Feng-po, que se fuera a jugar a otro sitio.


  Fue el paseo más largo y más lento que Willie hubiera hecho jamás.


  Tras ellos, Indy pudo finalmente llegar a la base del puente. Estaba casi a salvo. Se detuvo un instante para recuperar el aliento. Según pudo ver, Willie y Short Round se encontraban ya a mitad de camino, balanceándose a cada paso que avanzaban. Quizá fuera mejor esperar hasta que hubieran cruzado del todo, con el fin de no añadir un peso adicional al puente y aumentar sus vaivenes.


  Pudo oír pasos tras él. Se agachó hacia el lado de la boca del túnel al tiempo que se sacaba el látigo del cinto. Inmediatamente dos thuggees le atacaron.


  Indy chasqueó el látigo, apresando al primer guardián por el cuello. En seguida se abalanzó hacia el segundo, haciéndole dar un traspié. Conforme el primero intentaba incorporarse, Indy le propinó una patada en la cabeza. El segundo se puso en pie empuñando su sable. Indy se agachó y disparó un puñetazo contra el estómago de su agresor. El guardián se dobló sobre sí mismo, al tiempo que Indy intentaba hacerse con el sable del otro, que había quedado inconsciente. Pero hubo de rodar por el suelo para evitar un sablazo del segundo, ya recobrado. Se puso en pie otra vez rápidamente y los dos hombres se enfrentaron dispuestos al combate.


  Indy cayó en la cuenta repentinamente de que no sabía absolutamente nada sobre aquella clase de lucha con sables. Levantó la hoja plana y curvada y la mantuvo así, tratando de decidirse por lo que pudiera ser el mejor modo de utilizarla. El descompuesto thuggee lanzó un grito y cargó con furia.


  Indy comprendió rápidamente que aquellos gritos eran muy eficaces, así es que empezó a producir también sus propias, variadas e inarticuladas exclamaciones, al tiempo que enarbolaba la cimitarra para parar el primer golpe de su enemigo.


  El duelo había empezado, y a cada choque de las armas brotaban chispazos. El thuggee atacaba, retrocedía y volvía a atacar. Los movimientos de Indy tenían más de paradas y de latigazos seguidos por tajos y blocajes. Agarró a su oponente por la cintura y los dos rodaron cuerpo a cuerpo por la brusca pendiente rocosa.


  El revolcón terminó detenido por unos arbustos. Indy logró ponerse encima de su rival, al que propinó un golpe con los salientes de hierro de la guarda del sable. La lucha había terminado.


  Indy se levantó y corrió hacia el puente, conservando la cimitarra. Willie y Short Round estaban a punto de llegar al otro extremo. Se introdujo por aquel pasadizo vacilante.


  Avanzaba con rapidez, asiéndose a las cuerdas que servían de barandilla. A cada pocos pasos su bota se hundía al romperse una tabla, pero guardaba el equilibrio aferrándose a las cuerdas. Como consecuencia de ello tenía que mantener la vista baja casi todo el tiempo, con el fin de salvar los puntos más débiles. Cuando se encontraba ya cerca de la mitad del trayecto pudo oír un fuerte griterío y, mirando hacia adelante, observó cómo los guardianes del templo aparecían en tropel por aquel lado.


  Willie y Short Round fueron apresados apenas pusieron pie en la orilla opuesta. Se debatieron y forcejearon con sus captores, pero todo fue inútil. Eran demasiados para ellos.


  Indy hizo una pausa, indeciso sobre el curso a seguir. De pronto Willie gritó:


  —¡Indy, cuidado! ¡Detrás de ti!


  Indy se volvió. Más guardianes salían del túnel, mientras, en el lado opuesto, dos de los thuggees que habían apresado a Willie y a Shorty entraban en el puente frente a él.


  Indiana se encontraba indefenso en el centro de la basculante pasarela conforme sus perseguidores se acercaban por uno y otro lado, pendiente sobre la sima rocosa infestada de cocodrilos abajo y un cielo espléndido encima.


  Bueno, indefenso sólo en parte. Porque por algo era Indiana Jones.


  El viento se levantó como un presagio. El sumo sacerdote, Mola Ram, apareció en el extremo frontal del puente y se mantuvo allí con sus ropajes clericales, sonriendo como el hombre que posee todos los triunfos. Junto a él, Willie y Short Round eran retenidos fuertemente por los guardianes.


  Indy avanzó tambaleándose bajo las turbulentas ráfagas de viento. Agarrándose a las cuerdas, gritó a Ram:


  —¡Suelta a mis amigos!


  El aludido ordenó algo a sus hombres en su propio idioma, y todos empezaron a avanzar hacia Indy desde ambos extremos de la pasarela.


  —¡Esto ha llegado ya demasiado lejos! —exclamó Indiana.


  —No está usted en posición de dar órdenes, doctor Jones —le replicó el sumo sacerdote.


  Indy señaló la bolsa de costado que pendía de su hombro.


  —Si quiere recuperar las piedras, suelte a mis amigos y detenga a sus guardianes. De lo contrario, las arrojaré al río.


  —Tírelas si quiere, doctor Jones —contestó Mola Ram—. Las encontraremos fácilmente. En cambio, usted no podría. —Y añadió, llamando a sus secuaces—: Yanne!


  Había hecho una breve señal con la mano y todos se movieron de nuevo a lo largo de la tambaleante tablazón, acercándose cada vez más a aquel loco que permanecía en su centro.


  «¿Por qué nada es sencillo?», se preguntó Indy. Y, sin pensárselo dos veces, levantó el sable que aún sostenía en la mano y empezó a cortar una de las cuerdas de la base. El puente oscilaba violentamente ante aquel inesperado vaivén, mientras la soga iba disminuyendo gradualmente de grosor al romperse una tras otra las tensas cuerdas que la formaban. Los guardianes se pararon en seco.


  Mola Ram hizo una señal de sorpresa.


  —Impresionante, doctor Jones —dijo cual si felicitara a su adversario—. Pero no creo que se quiera matar.


  Hizo una nueva señal y, aunque con cierto reparo, los guardianes empezaron a avanzar de nuevo por el puente, acercándose por ambos extremos.


  Indy maniobró ahora con su sable sobre la cuerda opuesta, que, también cortada en parte, empezó a perder grosor de modo inexorable como el tictac de un reloj.


  El puente sufrió una nueva sacudida, y los guardianes se pararon zarandeados igual que Indy, bajo las ráfagas de viento.


  Mola Ram había perdido su sonrisa. Empujó a Willie y a Short Round hacia el puente y se mantuvo tras ellos, luego de haber desenvainado su puñal. Apoyando la punta del arma en la espalda de Willie, vociferó:


  —¡Sus amigos morirán con usted!


  Indiana miró a los guardianes que tenía delante y detrás, y luego a Willie y a Short Round, que habían tenido que avanzar tres o cuatro pasos por el puente, mientras Mola Ram se mantenía en actitud decidida a sus espaldas. Miró hacia la tierra y luego al cielo. Y de pronto, gritó con voz en la que no sonaba ni un atisbo de duda:


  —¡Vamos a dar un buen salto todos juntos!


  Las miradas de Indy y de Short Round se cruzaron. Era mucho lo que se expresaba en ellas: recuerdos, pesares, promesas, momentos agradables y un mensaje muy claro y real: «Esto no es ninguna broma».


  Willie también se dio cuenta y miró ansiosamente a Indy. «Todo hubiera podido ser bien diferente, amigo mío». También miró a Short Round con la misma expresión alarmada… y pudo ver que con mucho disimulo el niño estaba enrollándose al pie una de las cuerdas sueltas. Petrificada y emocionada al propio tiempo, Willie empezó a hacer lo mismo con uno de sus brazos.


  Mola Ram vociferó irritado:


  —¡Entrégueme las piedras!


  —Mola Ram —le respondió Indiana—. Está usted a punto de encontrarse con Kali… en el infierno.


  Y dicho esto, abatió el sable con fuerza. La hoja siseó en el aire cortando limpiamente las cuerdas superiores e inferiores de uno de los lados del puente.


  Dos guardianes se desplomaron al vacío oyéndose sus gritos conforme se perdían en las profundidades. Los demás echaron a correr presas de pánico, aunque no con la suficiente ligereza como para impedir que Indy descargara un nuevo sablazo, esta vez contra el lado contrario, cortando el puente en dos. Las dos mitades se separaron, parecieron quedar suspendidas en el aire durante un momento que pareció eterno y luego se separaron definitivamente.


  Los guardianes proferían horribles alaridos a medida que volaban por los aires, iban a estrellarse cien metros más abajo, en el fondo de la hondonada. Algunos trataron desesperadamente de agarrarse a los restos de cuerda que golpeaban contra las paredes del desfiladero, pero sólo algunos pudieron conseguirlo.


  En el lado en el que Indy se encontraba, tres guardianes cayeron al vacío a la primera sacudida del puente. Y cuando éste finalmente se estrelló contra la pared rocosa de la que ahora continuaba colgado, sólo seis personas seguían agarradas a las frágiles cuerdas y tablas: Mola Ram, en la parte superior, a sólo unos metros por debajo del borde; un guardián bajo él; luego, Willie, Short Round, otro guardián, y al fondo de todo, balanceándose convulsivamente en el espacio más allá de un saliente rocoso, Indiana.


  Willie y Shorty se aferraban a sus cuerdas, ahora en posición vertical. Inmóviles durante unos segundos, supieron que por el momento continuaban en el mundo de los vivos, aunque en situación precaria esperando ver si las cuerdas resistirían o se terminarían los balanceos.


  Mola Ram había empezado a trepar. Estaba ya muy cerca de los amarres del puente cuando el peldaño carcomido al que se había aferrado se partió en dos. El sacerdote cayó unos seis metros y fue a quedar colgado entre Willie y Short Round, no sin antes haber hecho perder el equilibrio a uno de los guardianes cuyo cuerpo pasó junto a ellos, antes de ir a parar al fondo del abismo.


  Cordajes y tablas se tambalearon y todos procuraron permanecer inmóviles.


  Luego Indy empezó a trepar. Pasó junto al guardián, cuyas manos y ojos permanecían firmemente apretados, y agarró las piernas de Mola Ram, intentando arrojar al vacío a aquel fanático; pero Ram le propinó un puntapié en plena cara, mientras continuaba subiendo.


  Indy fue otra vez tras de él, agarrándole de nuevo por el pie y tirando fuertemente. Mola Ram hubo de soltar las manos y resbaló hasta quedar a la altura de Indy. Cada uno de ellos se aferró a las ropas del otro, estremecidos por el odio, forcejeando y golpeándose.


  Indy descargó un cabezazo sobre el mentón de Ram, mientras éste le daba un golpe con la rodilla, seguido de un codazo en el cuello y a continuación intentaba alcanzarle en el pecho.


  Desde arriba, Willie gritó:


  —¡Oh, Dios mío! ¡Indy! ¡Tu corazón!


  Con súbita y fría sensación de terror, Indy pudo ver cómo la mano de Mola Ram empezaba a avanzar hacia su pecho…, del mismo modo que había visto hacer al sacerdote con la víctima del sacrificio.


  Desesperadamente se aferró a la muñeca de Ram, tratando de mantener a raya aquella mano. Pero de un modo lento e insidioso, los dedos del brujo empezaron a introducirse en su piel… y en su cuerpo.


  Indy estaba agarrotado por la frialdad y por la angustia. No sentía plenamente dolor, sino la horrible noción de que algo violaba la parte más interna de su espíritu. Algo vil, lacerante, que le cubría la frente de sudor y hacía brillar ante sus pupilas una sucesión de puntos iridiscentes. Perdió el sentido de la realidad y estuvo a punto de caer.


  Pero su idea de la autoprotección era muy fuerte, y manteniendo la firmeza, obligó a los dedos punzantes de Ram a retirarse de su corazón y de su pecho. En seguida, un golpe a la mano de Ram hizo que ésta fuera a dar contra la propia cara del brujo.


  Furioso, el sumo sacerdote volvió a ascender unos peldaños, mientras Indy se tomaba unos momentos de respiro. Ram salvó la corta distancia que le separaba de su último guardián, y pasando un brazo por la garganta de éste le desprendió de las cuerdas, arrojándole contra Indiana con el propósito de que le arrastrase en su caída.


  Willie y Shorty, que se hallaban cerca del extremo superior, gritaron al unísono:


  —¡Cuidado, Indy!


  El guardia, al caer, le dio de lleno en los hombros, pero Indy se aferró fuertemente y el desgraciado fue despedido hacia el abismo, cayendo en sus profundidades sin dejar de gritar todo el tiempo hasta que encontró su fin.


  Mola Ram se reía.


  Se oyeron ruidos al otro lado de la garganta. Indy miró y pudo distinguir a una docena de guardianes thuggees que salían del túnel y quedaban detenidos por falta de puente.


  La voz de Mola Ram cruzó el vacío al gritar a sus hombres:


  —¡Matadlos! ¡Disparad contra ellos!


  Los thuggees recorrieron un estrecho camino hasta una plataforma donde crecía un bosquecillo y que era el lugar donde había estado emplazado el puente. Prepararon arcos y flechas y adoptaron posiciones de disparo.


  Indy se izó un poco más, consiguiendo asir a Mola Ram por la parte inferior de sus ropas. Las flechas empezaban a clavarse a su alrededor y una fue a dar contra la tabla de la que colgaba, rozándole la mano y obligándole a soltar a Ram.


  El sumo sacerdote aprovechó aquella oportunidad para ascender unos cuantos peldaños más. Pero Shorty y Willie le estaban esperando arriba y empezaron a pisarle las manos en cuanto las puso en el saliente sobre el que ellos se sostenían.


  Finalmente se soltó y cayó sobre Indy, obligándole a soltar su asidero. Los dos descendieron unos cuantos metros más antes de poder sujetarse a uno de los travesaños.


  Indy se sostenía sólo con las manos, y en cuanto a Ram, ya no perdía el tiempo forcejeando con aquel infiel. Los deberes sacerdotales no le habían preparado para semejantes acrobacias y empezaba a cansarse. Lo único que quería era verse de nuevo a salvo.


  Apartándose de Indy, empezó a subir otra vez.


  Shorty había conseguido llegar finalmente a la parte de arriba. Y una vez en terreno seguro se volvió y alargó una mano a Willie. Los dos permanecieron jadeando unos momentos, acariciando la roca, mientras las flechas continuaban silbando a su alrededor. Por fortuna, los guardianes que se hallaban en aquel lugar del precipicio se habían puesto a salvo, así que por el momento sólo tenían que preocuparse de las flechas. Pero en cuanto a Indiana, aquello no era todo. Empezaba a subir de nuevo por la escala de cuerda cuando empezó a sentir que se le entumecía la mano herida. Pasó un brazo a modo de gancho por uno de los travesaños y durante unos segundos quedó colgado en el aire. ¡Vaya manera de ganarse la vida!


  Indy podía sentir la ya conocida sensación de descorazonamiento. Al otro lado del cañón, una docena de arqueros lanzaba, una tras otra, andanadas de flechas contra él. Miró hacia abajo. Las maltratadas cuerdas habían dejado suelto a otro de los travesaños inferiores que empezó a caer girando en el aire como una hélice rota; describiendo una amplia espiral hasta que se posó finalmente en la base del acantilado.


  Indiana reanudó su ascensión con renovado esfuerzo.


  Mola Ram había alcanzado asimismo la cúspide. Y extendía una mano por el borde, tanteando con el fin de encontrar un asidero sólido…, cuando Willie le golpeó los dedos con la piedra más gorda que pudo encontrar.


  El sumo sacerdote soltó un alarido y, perdiendo el control, cayó a lo largo de las cuerdas, siendo detenido una vez más por el obstáculo que formaba el cuerpo de Indiana. Los dos se enzarzaron de nuevo en desesperada lucha, intercambiando puñetazos, forcejeando y girando en el vacío.


  Arriba, en el borde superior del muro, Short Round y Willie contemplaban la escena sin poder hacer nada. Short Round oyó un ruido a la derecha, e inmediatamente se tensó dispuesto a escapar o a luchar.


  —¡Mira, Willie! —gritó.


  Ella siguió la dirección de su mirada. Unos caballos galopaban por el estrecho paso hacia ellos. ¡La caballería inglesa había vuelto!


  —¡Estupendo! Llegáis a tiempo —masculló.


  El capitán Blumburtt y sus soldados desmontaron rápidamente. Una andanada de flechas los obligó a todos a cubrirse, pero inmediatamente apuntaron sus largos fusiles contra los thuggees, apostados al otro lado del barranco y devolvieron el fuego.


  Willie y Short Round se arrastraron de nuevo hacia el borde para ver si podían prestar ayuda a Indy. Éste y el sacerdote luchaban ahora claramente por aniquilarse uno a otro. No les importaba la barrera de flechas ni el peligro de que las cuerdas se rompieran. Su único objetivo era el de su mutua destrucción.


  Indy aporreaba a su rival y Ram pretendía sacar los ojos a Indy. La bolsa en la que éste guardaba las piedras se soltó, e Indy la sujetó como pudo por la correa, pero Mola Ram, recordando que contenía su tesoro, se aferró a ella con todas sus fuerzas.


  —¡No! ¡Las piedras son mías! —vociferaba.


  Por su parte, Indy gritaba a pleno pulmón:


  —¡Has traicionado a Shiva!


  Luego, con su cara a unos centímetros tan sólo de la de Mola Ram, empezó a cantar en hindi la advertencia de Sankara, repitiéndola una y otra vez:


  —Sive ke viskwas kate ho. Viskwas kate ho. Vishwas kate ho.


  Ocurrió entonces una cosa extraordinaria: conforme Indy repetía las mágicas palabras, las piedras empezaron a brillar dentro de la bolsa y su resplandor se fue incrementando de un modo paulatino. Finalmente acabaron por quemar la tela de la bolsa y empezaron a soltarse.


  Desesperado, Mola Ram alargó una mano hacia ellas, mientras Indy continuaba pronunciando el encantamiento: «Vishnu kate ho. Viskwas kate ho».


  Ram cogió una de las piedras, pero ahora ésta ardía literalmente y le abrasó la mano, obligándole a soltarla. Indy atrapó la brillante piedra en el aire sintiéndola, por el contrario, completamente fría.


  Durante un instante que a los dos les pareció eternamente largo, sus miradas se cruzaron, mientras seguían pendientes de aquel postrer agarradero. A Indy le pareció como si Mola Ram acabara de despertarse de una pesadilla; de un mal sueño que él recordaba también, aunque sólo borrosamente, pero cuyas imágenes le perseguirían para siempre. Sintió un arrebato de simpatía por Mola Ram, balanceándose en la cúspide desde la que le era posible atisbar los dos mundos, sin futuro y con unos recuerdos del pasado rezumantes de horror.


  El sumo sacerdote se hizo atrás con la mano cruelmente quemada. Sus pies acabaron de romper el escalón astillado sobre el que se apoyaban, y el desgraciado se desplomó al vacío con las ropas flotando en el aire como una cometa enloquecida, yendo a estrellarse por fin en las quebradas rocas del fondo.


  Los cocodrilos se dieron prisa en despedazar su cuerpo exánime. Su hambre no sabía nada de abominaciones.


  Dos de las piedras de Sankara cayeron al agua poco profunda y, luego de hundirse en la fangosa corriente, fueron arrastradas hacia algún lugar ignoto.


  Sólo quedaba una.


  Indy se guardó en el bolsillo la última piedra de Sankara, ahora oscurecida, y empezó a subir por los colgantes escalones del puente hasta llegar arriba, donde Willie, Shorty y Blumburtt le ayudaron a trasponer el reborde.


  Al otro lado del abismo, más soldados británicos emergieron de las galerías de la mina para reducir a los thuggees que aún quedaban en aquel lado. Tras ellos venía el joven maharajah con sus soldados. Al ver a Short Round de pie junto a Indy, le saludó en la distancia, dándole las gracias por haberle salvado de las negras pesadillas que atormentaban su alma.


  Short Round saludó a su vez al maharajah, agitando su gorra, agradecido porque hubiera llegado con sus tropas. El príncipe era evidentemente un buen jugador de béisbol.


  Willie, de pie al borde de la pared rocosa, miraba hacia el río que se deslizaba abajo.


  —Me parece que Mola Ram tiene ya cuanto quería.


  —No del todo —replicó Indy. Y, sacando el codiciado objeto de su bolsillo, añadió—: Aquí está la última piedra de Sankara.


  Willie la tomó cuidadosamente de las manos de Indiana y la levantó hacia el sol. Resplandecía y destellaba desde lo más profundo de su núcleo interior como algo que, proveniente de la tierra, estuviera dotado de un corazón oculto.


  Por un breve instante todos compartieron tal secreto.


  


  Descansaron algunos días en el palacio. El ejército recogió a muchos de los niños que aún se ocultaban en los bosques cercanos, les dio de comer y cuidó sus heridas. Cuando todos estuvieron repuestos de nuevo y en condiciones de viajar, Blumburtt preparó un pequeño contingente de sus soldados que, junto con Willie, Indy y Shorty, transportaron a los niños a sus casas.


  Short Round se sentía como el Rey de los Niños. Pasaba el tiempo con ellos, mostrándose ejemplar, educativo y responsable.


  Les enseñó a no robar, como Mola Ram les había robado a ellos…, excepto cuando se tratara de robar bases en el béisbol.


  Les dio instrucciones para que tuvieran a las Estrellas de la Felicidad, de las Dignidades y de la Longevidad siempre cercanas a sus corazones.


  Los adiestró en el arte de lanzar la pelota y devolverla con el bate utilizando palos y frutas.


  Les enseñó también a distinguir las momias de los dráculas; a cómo echar una moneda al aire y cómo tener aspecto de villano aún cuando se fuera bueno.


  Y los recomendó a Willie para que ésta les mostrara cómo se turba la mente de los hombres.


  Les reveló los nombres de todas las deidades importantes que siempre habían respondido a sus plegarias, aunque, por aquel entonces, había hecho ya tantas promesas a tantos dioses que dudaba de que ninguno de ellos le hiciera caso alguno.


  Pero Indy sí le había hecho caso. Y estaba allí con ellos. Y seguía hablando de América.


  Willie creía estar viviendo un sueño. Jamás en su vida había pasado experiencias como aquéllas. Ahora que todo quedaba ya atrás, le parecía imposible creerlo. No paraba de tocar los árboles, de tocar a Short Round, de tocar a Indy, para asegurarse de que eran seres reales y que el sueño había terminado. Pero aun así le resultaba difícil hacerse a la idea.


  Indy se sentía disgustado por haber perdido dos de las piedras de Sankara, luego de haberlas tenido en las manos. Pero le quedaba una. Y aquélla era suya, al menos por entonces. Además, los niños habían recuperado su libertad, y esto era lo principal. Y los thuggees quedaban derrotados.


  Dos días después, las tropas depositaron a un grupo de niños en las proximidades del pueblo de Mayapore y luego continuaron su camino, escoltando a los demás hasta otras localidades más alejadas.


  Indiana y sus compañeros siguieron la polvorienta carretera hacia Mayapore, entrando en el pueblo seguidos por los chiquillos del mismo. Les asombraba contemplar el paisaje: lo que había sido un lugar estéril empezaba a renacer.


  Los árboles florecían junto a los arroyos ahora fluyentes, rumorosos y claros. Las flores empezaban a abrirse; las colinas se habían vuelto verdes, y los aldeanos labraban los campos.


  En el pueblo había una gran actividad, afanándose todos en reconstruir sus viviendas. Bellas labores de artesanía colgaban de las paredes; los aldeanos trabajaban con un vigor que se extendía por toda la comarca.


  Se escucharon gritos de alegría cuando los campesinos vieron regresar a los suyos. Dejaron lo que estaban haciendo y salieron presurosos al encuentro de los niños, que corrían hacia ellos para unirse todos en una jubilosa multitud.


  Todo eran risas y lágrimas y expresiones de agradecimiento. El shaman se acercó a Indiana y, tocándole la frente con los dedos, se inclinó. Los tres viajeros le devolvieron el saludo.


  Estaba profundamente conmovido cuando habló dirigiéndose a Indy:


  —Sabíamos que volveríais. —Y añadió, indicando el paisaje que los rodeaba—: Cuando la vida renaciera en nuestro pueblo.


  Willie hizo una señal de asentimiento.


  Nunca hasta entonces había visto un milagro.


  Porque aquello era un milagro puro y simple. Sonrió ampliamente comprendiendo que los milagros no sólo pueden suceder, sino que a veces suceden. El brujo sonrió a su vez.


  —Habéis podido comprobar la magia de la piedra que nos habéis traído.


  Indy sacó la piedra del bolsillo y la desenvolvió del pedazo de tela de Sankara que aún la cubría.


  —Sí; he podido cerciorarme de su poder.


  El shaman tomó con reverencia el sagrado objeto que le entregaba Indy, y se inclinó ante ellos otra vez. Luego se unió a los demás aldeanos y todos se encaminaron hacia la capilla sagrada. Willie, Indy y Shorty se quedaron donde estaban.


  El shaman se arrodilló ante el pequeño altar, colocó la piedra de Sankara en el nicho y empezó a cantar:


  —Om sivaya namah om…


  Indy y Willie se alejaron.


  —Podías haberte quedado con ella —le dijo la joven.


  —¿Y para qué la quiero? La hubieran puesto en un museo para no ser más que otra pieza sobre la que se acumula el polvo.


  —Para ti hubiera representado la fortuna y la gloria.


  Indy se encogió de hombros y luego, sonriendo suavemente, le contestó:


  —Verás: hay un largo camino hasta Delhi. Todavía pueden sucedemos muchas cosas.


  Ella lo miró como si estuviera desquiciado.


  —¡Oh, no, gracias! No más aventuras para mí, doctor Jones.


  —Cariño, después de lo que nos hemos divertido…


  Una gran indignación empezó a hervir en su interior. ¿Es que aquel hombre estaba loco? Seguían con vida por casualidad. ¿No era suficiente para él? Una cólera sorda y restallante la invadió.


  —¡Si crees que voy a ir contigo a Delhi o a cualquier otro sitio, después de los líos en que nos has metido, quítatelo de la cabeza! —lo increpó. Y luego, cada vez más furiosa, continuó—: Pienso irme a mi casa de Missouri, donde nadie nos da de comer serpiente antes de arrancamos el corazón y echamos a pozos de lava hirviente. ¡Para mí esto no es pasarlo bien! Nunca más «todo vale». Nunca más…


  Se detuvo antes de empezar a echar espumarajos, y, acercándose a un aldeano que llevaba un bulto a la espalda, le dijo:


  —Perdóneme, señor. Necesito un guía hasta Delhi. Me gusta mucho viajar en elefante.


  El látigo chasqueó enroscándose en su cintura. Y con suave insistencia, Indy la fue acercando hacia sus brazos.


  Ella se resistió sólo un momento. De nada servía luchar contra el karma; aquella unión entre los dos estaba destinada a realizarse desde el momento en que él entró en el club y sus miradas se cruzaron cual si cerraran un trato.


  Se dieron un beso.


  Un beso cálido, suave y alegre, como la lluvia de verano. Una lluvia que empezó a caer en efecto sobre ellos en un breve y torrencial diluvio. Se separaron y miraron hacia arriba. Allí estaba Short Round, sentado a la grupa del pequeño elefante, que le rociaba alegremente con su trompa.


  Short Round se echó a reír. Indy y Willie, también. Y hasta el pequeño elefante se rió como ellos.


  —¡Muy divertido! —exclamó Short Round—. Muy, muy divertido. ¡Bonita broma!


  


  Pasado algún tiempo, todos ellos se marcharon a América. Pero esto es ya otra historia.
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